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Santa Teresa de Jesús.—Libro de su vida. 
Quevedo.—Vida del Buscón. 
Campoamor.—Doloras, Pequeños poemas y Hu­

moradas. 
Larra.—El pobrecito hablador. 
Góngora.—Poesías. 
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niñas. 
E l Romancero del Cid. 
Lazarillo de Tormes. 
Tirso de Molina.—El burlador de Sevilla. 
Espronceda.—El Diablo Mundo. 
Balmes.—El Criterio. 
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Calderón.—El alcalde de Zalamea. 
Garcilaso.—Poesías. 
R. de la Cruz.—Saínetes. 
Lope de Vega.—La discreta enamorada. 
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Cervantes.—Entremeses. 
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28. Antología de la lírica gallega. 
29. Jovellanos.—Obras selectas. 
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rifa y otros cuentos. 
Saavedra Fajardo.—República literaria. 
Pérez de Oliva.—Diálogo de la dignidad del 

hcmibre y otros escritos. 
Gracíán.—:0ráculo manual. 
Arólas.—Poesías. 

35-36. Espinel.—Vida del Escudero Marcos de Obre-
gón. 

37. Fray Luis de León.—Poesías. 
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ría. Fábulas. 
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47. Pardo Bazán.—El cisne de Vilamorta. 
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51. J . de Timoneda.—El patrañuelo. 
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64-65. Lope de Vega.—La Dorotea. 
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69-70. Castelar.—Ernesto. 
71. Tirso de Molina.—Don Gil de las calzas verdes. 
72. Marqués de Santillana.—Obras escogidas. 
73. L . F . de Moratín.—Epistolario. 
74. Lope de Vega.—El villano en su rincón. 
75. García Gutiérrez.—El trovador. 
76. Berceo.—Milagros de Nuestra Señora. 
77. Vélez de Guevara.—Reinar después de morir. 

La luna de la Sierra. 
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79. García de la Huerta.—La Raquel. 
80-81. Lope de Vega.—Pastores de Belén. 
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Perrault.—Cuentos de viejas. 
Aristóteles.—La política. 
Chateaubriand.—Novelas. 
Leopardi.—Poesías. 
Los poetas griegos. 
Wáshington Irving.—Apuntes literarios. 
Edgar A. Poe.—Obras escogidas. 
Antología de la lírica portuguesa. 
Julio César.—Los comentarios de la guerra de 

Francia. 
•13. Jonathan Swift.—Viajes de Gulliver. 

Shakespeare.—Macb eth. 
San Agustín.—Las Confesiones. 
Luciano.—Diálogos. 
Bandello.—Novelas. 
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Carlos Dickens.—Canción de Navidad. 
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31. Walter Scott.—El anticuario. 
Almeida Garret.—Pr. Luis de Sonsa. 
Thackeray.—Aventuras de un fanfarrón. 
Salustio.—La conjuración de Catilina y La gue­

rra de Jugurta. 
Hoffmann.—Cuentos escogidos. 
Eurípides.—Traaredias: I . Medea-Hipólito. 
Gosol.—Tarás Bulba. 
Stevenson.—El caso extraño del doctor Jekyll 

v Mr. Hvde; 
Andreiev.—Cuentos escogidos. 
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E n medio de su incansable p r o d u c c i ó n d r a m á t i c a , 
Lope no descuidaba otros temas que le m e r e c í a n des­
velo preferente. Sus primeros pasos en el trabajo 
l i te rar io son ambiciosos de logro en la epopeya y 
en la novela, g é n e r o s de resonancia, por decirlo así , 
internacional, no contemporizadores con el fugas mo­
mento escénico. L a productividad febr i l de Lope de 
Vega, s in embargo, le ha enlazado duraderamente 
•con la obra d r a m á t i c a . Su d i n á m i c a v i t a l no h a c í a 
m á s que proyectarse sobre el escenario, t r aduc i éndose 
en una ecuac ión a r t í s t i c a perfecta. Febricidad que no 
le d i spon ía para la m a d u r a c i ó n de otros frutos. Pero 
su p r o d u c c i ó n considerable, no escénica , no simple­
mente l í r ica , se ha ido moderando a medida que ha 
•avanzado la edad del poeta. 

L o s Pastores de Be lén , especie de novela de 
tema religioso, de ambiente pastori l , m á s bien mis­
ce lánea de cosas, l ibro que permite cesuras a l lector, 
•variado, f lexible, es una de las ú l t i m a s producciones 
de monumental cons t rucc ión que el poeta levanta, 
atento a ese deseo de universalidad. Es también- de 
las obras de este grupo que merecen m á s la aten­
ción del gusto moderno. Desgraciadamente, su lec­
tura es punto menos que inasequible. N o es tá n i 
siquiera contenida en la amazacotada colección de 
l a Biblioteca de Autores E s p a ñ o l e s . Algunas de sus 
poes ías han pasado solamente a l tomo X X X V , com­
pilado por Justo de Sancha. L a ú l t i m a edic ión completa 
es la contenida en el tomo X V I de las obras sueltas, 
publicadas por D . An ton io de Sancha en M a d r i d , 
•en el a ñ o de 177S. N o merece este olvido. E n el siglo 
del autor, las ediciones no han sido escasas. Pero 
juntamente con E l I s idro se ha disipado en la nie-



bla que m á s justamente ha envuelto al resto de las 
obras noveladas y p o e m á t i c a s del autor. 

E n la fecha en que daba a la estampa los Pastores 
de Belén , Lope h a b í a publicado ya la novela pastori l , 
en prosa y verso, Arcad ia ( I ¿ g 8 ) y la novela, tam­
bién en prosa y verso. E l peregrino en su patria 
(1604). T a m b i é n los poemas E l I s id ro (1593). L a 
Dragontea (1598), L a hermosura de A n g é l i c a (1602) 
y J e r u s a l é n conquistada (1608). De todas sus obras 
de largo aliento es, sin duda. E l I s id ro la que se 
mantiene a un nivel m á s elevado, la que desarrolla 
una acc ión m á s clara y apacible, de transparencia 
delicada, que se enturbia raramente. E s obra de m u y 
grata f recuentac ión . Y lleva, principalmente, la ven­
taja a los Pastores de Be lén de estar versificada 
en unas r á p i d a s quintil las, en las que la gracia de 
Lope de Vega, m á s exaltada en formas fáci les , netas, 
casi inefables, tiene aciertos de in sp i r ac ión incompa­
rables. 

L a Arcad ia y E l peregrino en su patria, las dos 
en prosa, con versos intercalados, pueden agruparse, 
por su desarrollo y por su forma, con los Pastores, 
de Belén . L a primera peca de la m o n o t o n í a del g é ­
nero y lleva el mismo t í t ido que la famosa novela de 
Sannazsaro. Pero m á s se acerca a L a Diana, de 
Monte-mayor (1559), y a L a Calatea, de Cervantes 
(1589), s e g ú n obse rvó Ticknor . Lope aparece en ella 
encubierto, con el nombre de Belardo. L o m á s so­
bresaliente de esta obra son algunas poes ías de las 
intercaladas. Borrosa es t a m b i é n y desconcertante 
E l peregrino en su patria, para el lector que se aven­
tura por su t rama tediosa. E l peligro para Lope en 
estas composiciones no está en la uni formidad de lo 
t r i l lado, en los escenarios irreales, en el convencio­
nalismo que acepta sin titubeos. E l peligro es tá en 
la prosa. Su estilo decae cuando no se encierra dentro 
del verso. Una prueba de esto lo constituye el impar­
cial cotejo de cualquiera de estas dos obras con una 
de sus poemas largos, no menos ajustados a un tipo 
dado de composiciones del gusto del momento. N o hay 
m á s que una excepc ión seguramente para su prosa, 
y es L a Dorotea. Pero aqu í es m á s bien el elemento 
d r a m á t i c o el que da fuerza y viveza de realidad a las 
escenas, Lope se acerca a lo real, a lo humano siem-



pre que dramatiza, siempre que hace hablar a sus 
personajes, y m á s s i lo realiza en verso. 

E n obras como L a hermosura de A n g é l i c a y L a 
Dragontea, el i n t e r é s , que decae necesariamente du­
rante la n a r r a c i ó n , se levanta siempre que nos situa­
mos en medio de los protagonistas, cuando és tos to­
man la palabra de boca del autor. N o s situamos en­
tonces frente a l animado escenario del g ran poeta 
d r a m á t i c o . 

Las obras narrativas, en prosa y verso, posteriores 
a los Pastores de Belén , son, como hemos dicho, cada 
vez m á s raras y ninguna excede en e x t e n s i ó n a las 
primeras. 

Estaba viviendo con su segunda mujer, d o ñ a Jua­
na de Guardo, y el h i jo de este matr imonio , Carlos, 
desde 1600, en la calle de Francos (hoy Cervantes), 
casa que no a b a n d o n ó hasta su muerte, cuando con­
cibió sin duda y publ icó (1612) los Pastores de Be­
lén. A este dato hay que agregar, pues la p r o x i m i ­
dad de la fecha nos lo hace significativos para inda­
gar el estado espiri tual del poeta en el momento de 
producirse estos Pastores: pr imero, el ingreso de 
Lope en la C o n g r e g a c i ó n de Esclavos del S a n t í s i m o 
Sacramento, en el Orator io del Caballero de Gra­
cia ( l ó o g ) ; de spués , el ingreso en el Orator io de la 
calle del O l iva r (1610); por ú l t i m o , en la Orden Ter ­
cera de San Francisco (1611). H a c i a fines de este 
a ñ o terminaba los Pastores. 

Las tormentosas etapas de su vida amorosa no se 
h a b í a n cancelado. Pero estos d í a s son para él de apa­
ciguamiento, de m o m e n t á n e a creencia en un definitivo 
estado de serenidad. Los dos golpes que recibe el a ñ o 
de J613, la muerte de su h i jo Carlos, cantada en las 
"Rimas Sacras", y la de su mujer d o ñ a Juana, ace­
leran esta crisis de tor tura inter ior . E n 1614 toma 
Ordenes menores. Acaso en la fecha de e l a b o r a c i ó n 
de los Pastores hab ía tehninado su aventura con 
Lucinda (Micae la L u j á n ) , que a r r a s t r ó durante m á s 
de nueve a ñ o s de su matr imonio con d o ñ a Juana. 

C u á l e s s e r í a n los secretos soliloquios de su alma 
pueden seguramente descubrirse en las cuatro com­
posiciones de este nombre (Cuatro soliloquios, 1912, 
Salamanca, Va l l ado l id ) . S u enfrentamiento con el 
objeto del arrebato mís t ico no se traduce en pala­
bras de mucha sinceridad. IMS p e q u e ñ a s p á g i n a s es-
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t á n cuajadas de lugares comunes, de r e t ó r i c a ama­
nerada, de f r í a s citas bíblicas. Esfuerzo de lectura 
y de e jecuc ión ta l ves. Lope no pasa de trances pe­
nitentes. L o dice en cuatro versos: 

Y a por la parte m á s alta 
m i entendimiento me g u í a : 
ya la voluntad es mía , 
sólo rendir la me falta. 

conservan bastante m á s i n t e r é s como documento de 
esta crisis religiosa del poeta algunas composiciones 
de las Rimas Sacras, que pertenecen, indudablemente, 
a los a ñ o s inmediatamente anteriores a la fecha de su 
publ icac ión (1614). E n cuanto a los Pastores de Be­
lén, como vamos a ver, nada definitivamente pleno, 
desde el punto de vista documental, significan para en­
terarnos del sentimiento religioso del poeta. L a obra 
de los Pastores de B e l é n es obra de tema religioso. 
Pero, en medio de las innumerables bellezas, que tan 
delicados sentimientos rosan, no aparece, en realidad, 
la nota pa t é t i ca o el tono sencillo del fe rvor y del con­
vencimiento. ¿ I m p o r t a esto a l punto de vista l i terar io? 
Desde luego, s í importa . Cuando no es tá reemplazado 
ese sentimiento sinceramente religioso por otro huma­
no. Y lo contrario sucede, por for tuna en alto grado, 
en el fondo de i n sp i r ac ión de todas estas canciones y 
villancicos. L a fuerte emoc ión in fan t i l que envuelve la 
fiesta de Navidad , la honda r a í z fo lk ló r i ca de todos 
los temas, tal vez t amb ién la ocas ión en l a insp i rac ión 
de Lope de Vega ha caldeado este cuadro como uno 
de los mejores ambientes creados por su pluma. 

L o que h a b r í a que decir de esta obra se extiende, en 
conjunto considerada, a toda la p r o d u c c i ó n del poeta, 
no es una nota c r í t ica peculiar. Especialmente en los 
Pastores, que es, por un Iqdo, obra de una minuciosa 
r e c o n s t r u c c i ó n de relatos sagrados o de desarrollo de 
temas clásicos (narraciones bíblicas, versiones de sal­
mos, pa r á f r a s i s horaciana), que es por otro como el 
Pretexto para que bullan y salten otros temas ligeros, 
como se construye todo el aparato de la fuente nada 
m á s que para dar recubierta a los conductos qu-i van 
a soltar el sencillo manantial, se ensamblan dos i nc l i ­
naciones de L o p e : con la que quiere atender a una e x i ­
gencia de un r i go r hasta cierto punto intelectual, y 
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y 

con la que se desparrama el desasosiego fo lk lor i s ta 
del poeta. Estos dos mundos de in sp i r ac ión distante 
no los concilia el m t o r . Peor es que no se decida 
abiertamente por ninguno. L o mismo que en la inda, 
en momentos de prueba para el esp í r i tu , t amb ién en 
el arte siente una con t r ad i cc ión que él no resuelve. 

A Lope le j a i t a la conciencia, que posee casi siem­
pre todo supremo artista, de la propia d i recc ión . ¿ H a 
sido, acaso, desviado de su ó r b i t a personal por el ha­
lago del aplauso f ¿ E s t á preocupado por el fuego de 
la s i m p a t í a que le ata a l mayor n ú m e r o ? N o s acer­
camos a u n terreno en donde perdemos de vista la 
dualidad del nmndo popular, y del mundo erudito o 
universal, que es lo generalmente s e ñ a l a d o y diferen­
ciado en Lope de Vega. Alcanzamos a s e ñ a l a r las ba­
rreras que le rebajan, o le levantan, relativamente a 
hombres como don L u i s de G ó n g o r a , en quien se exal­
ta hasta lo incre íb le esa exigencia de fino oteador en 
los dominios de su propia sensibilidad. Estas dos no­
tas, la sinceridad s in a t enuac ión , y la vigi lancia ex­
tremada, es la piedra de toque que p o d r í a apartar algo 
a un gusto moderno de la ingente f igura del F é n i x . 
S i n prejuic iar tampoco su asombrosa fecundidad, he­
cho que no puede menos de arrastrar la a d m i r a c i ó n . 
Goethe, u n hombre que se m o v í a en amplia a t m ó s f e r a 
y que c re í a tener la base m á s f i rme de su clarividen­
cia a r t í s t i c a en la profunda p r e o c u p a c i ó n científ ica y 
universal, que le dominaba, miraba con nostalgia la 
d e d i c a c i ó n pura de Lope de Vega a l arte d r a m á t i c o , 
y a l emparejarse con la p r o d u c c i ó n de és te , se lamen­
taba de lo que él p o d í a haber hecho y no h a b í a hecho. 

Como decía , Lope de Vega v iv ía , en el momento de 
p r e p a r a c i ó n de los Pastores, con su mujer d o ñ a Juana 
y su h i jo Carlos, en su casa, en cuyo frontispicio se 
l e í an los versos la t inos: 

Pa rva propia, magna. 
M a g n a aliena, parva. 

T e n í a u n j a rd inc i l lo , qtie él h a b í a arreglado en el 
patio de la casa. S u b iógra fo M o n t a l v á n nos hace re­
velaciones como é s t a s : S a l í a buscarle y hal lé le en el 
j a r d í n muy divert ido con u n naranjo que se le seca­
ba", Lope le d ice : " Y r e g u é todo este j a r d í n " . Otros 
detalles encontramos en su v ida que nos revelan este 
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amor suyo a las flores, aquella dedicatoria de Lucinda 
perseguida a Manue l Sueyro, por ejemplo, quien le 
hab ía enviado unos tulipanes. 

S i n duda, la m á s tranquila convivencia, entre todos 
sus hijos, ha debido de tenerla con su h i jo Carlos, bau­
tizado en el a ñ o 1606. Hab l a de él con frecuencia en 
sus cartas. Sobre todo, en la ep ís to la al doctor M a t í a s 
de P o r r a s : 

Ya , en efecto, pasaron las fortunas 
de tanto mar de amor y v i m i estado 
tan l ibre de sus iras importunas, 
cuando amorosa a m a n e c i ó a m i lado 
la honesta cara de m i dulce esposa, 
sin tener de la puerta a l g ú n cuidado. 

Cuando Carl i l los de azucena y rosa 
vestido el rostro, el alma me t r a í a 
cantando por donaire alguna cosa. 

Con este sol y aurora me v e s t í a : 
retozaba el muchacho, como en prado 
cordero tierno a l p r ó l o g o del día . 

L l a m á b a n m e a comer, tal vez decía 
que me dejasen con a l g ú n despecho: 
as í el estudio vence, a s í porf ía . 
Pero de flores y de perlas hecho 
entraba Carlos a l lamarme y daba 
luz a mis ojos, brazos a m i pecho. 

T a l vez que de la mano me llevaba 
me tiraba del alma, y a la mesa 
al lado de su madre me sentaba. 

Cinco o seis a ñ o s t e n d r í a Car l i l los cuando su padre 
le dedicó los Pastores de Belén . A p u n t a L a Ba r r e r a 
que el intento del autor era acaso que la publ icac ión 
de esta obra coincidiese con la Nav idad (1611). "Estas 
prosas y versos a l n iño Dios—dice en la dedicatoria— 
se dir igen bien a vuestros tiernos a ñ o s . . . Leed estas 
n iñeces , comenzad en este Cristus, que él os e n s e ñ a r á 
mejor cómo habé i s de pasar las vuestras". 

¿ P o r qué Lope de Vega no c o n s t r u y ó esta obra m á s 
e s t r u c t u r a d á m e n t e , como lo hizo con el I s idro? ¿ P o r 
qué no le ha dado mayor uni f icac ión en l a forma? Lope 
se ha dispersado. N o es que estuviese m a l ideada esa 
f r a g m e n t a c i ó n en relatos bíblicos. L o peor son los con-
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tactos inevitables con el g é n e r o pastori l , lo que le ha 
hecho seguir los pasos de L a Arcad ia y de las narra­
ciones en prosa de la época. N o importa . Esta meca­
n izac ión de su pluma es tá salvada por su insp i rac ión . 
De los mayores aciertos, de las mayores finuras l í r i ­
cas, hay muchas muestras en los Pastores de Be lén . 
Esta es la base de la obra, el núc leo que ha servido de 
centro a lo d e m á s . P o r eso la prosa aqu í se consigue 
mejor que en E l peregrino en su pat r ia o en L a A r ­
cadia. L a prosa tiene en varios pasajes el mismo sa­
bor que las narraciones oc tos í l abas del Is idro . U n 
principio de economía g u i ó tal vez la mano del autor 
con el f i n de engarzar dentro de una n a r r a c i ó n algo-
considerable las diferentes canciones y villancicos. 
Pero no h a b í a agotado el tema. Acaso ten ía mater ia l 
l í r ico sobrante o en p r e p a r a c i ó n . L o prueba el deseo 
de continuar la obra, expresado en un pasaje al f ina l 
de és ta , donde se refiere a 11 esta pr imera par te" de 
los Pastores. L o prueba t amb ién los diversos trozos 
hermanos, incluidos en otras colecciones, como en 
Las Rimas Sacras (1614), y t amb ién en las r imas pu­
blicadas bajo el s e u d ó n i m o de T o m é de Burgu i l los 
(1634). Estas poes ías son A l nacimiento, que tiene-
trozos descriptivos notables y recuerdan pasajes det 
I s i d r o : 

Repastaban sus ganados 
a las espaldas de un monte 
de la torre de B e l é n 
los soño l i en tos pastores, 

alrededor de los troncos 
de tinos encendidos robles, 
que restallando a los aires 
daban claridad al bosque. 

E n los nudosos rediles 
las ovejuelas se encogen, 
la escarcha en la nieve helada 
beben pensando que comen. 

N ó lejos los lobos fieros, 
con los aullidos feroces, 
desafian los mastines, 
que adonde suenan responden. 

Cuando las oscuras nubes 
de sol coronado rompe 



un cap i t án celestial 
de sus e j é rc i to s nobles. 

A t ó n i t o s se derriban 
de s í mismos los pastores, 
y por la lumbre las manos 
sobre los ojos se ponen. 

Los perros alzan las frentes 
y las ovejuelas corren, 
unas por otras turbadas 
con balidos desconformes. 

Fragmento que trae tanto a la memoria, por esa 
•confusión variada y alegre de los movimientos y vo ­
ces de personas y de animales, el pasaje del canto V 
del Is idro, desde donde dice: 

Y a en el corra l bala el manso, 
deja el pastor el descanso... 

Dos muestras formidables de desc r ipc ión de eos-
iumbres r ú s t i c a s , y , sobre todo, dos maravillosa? p i n ­
turas del momento del alba. 

L a otra poes ía de las Rimas Sacras, o que me re­
fiero (aparte de otras de m á s lejano parentesco) es 
i a que comienza: 

Cantad, r u i s e ñ o r e s , 
a l alborada, 
porque viene el esposo 
de ver al alma. 

Pero es tá todav ía m á s dentro del e sp í r i tu de lo m á s 
selecto de los Pastores, las ég logas , villancicos, can­
ciones, glosas y rotnances de las Rimas Divinas del 
Licenciado T o m é de Burgui l los . L a é g l o g a pr imera, 
sobre todo que la c rono log ía ha hecho escapar a esta 
an to log í a admirable, y que merece ser recitada m á s 

•que ninguna en las fiestas poé t i cas de los Pastores de 
B e l é n : 

Y a L l ó r e n t e se levanta. 
Buenos d ías , mayorales. 
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Venga a comer leche y m i e l : 
date prisa, enciende juego. 

A r r i m a de lo m á s seco 
de esas ma l enjutas ramas, 
pon el caldero en las llamas 
mientras que los ajos mondo. 
A l l í viene Juan Redondo 
cubierto con una manta. 
D e m a ñ a n a se levanta, 
quien madruga. D ios le ayuda. 

Pues echa el queso L l ó r e n t e 
y G i l desmigaje el pan. 

P o n las migas en reposo 
para que es t én abahadas. 
Y a con sus manos lavadas 
se llega A n t ó n Colorado. 

Poca sal. Echale m á s : 
vale cara, amigo Blas. 
Mues t ra la bota y bebamos. 

Vamos juntos a B e l é n , 
que s e r á grande consuelo 
ver que venga Dios al suelo 
y que diga mama y taita. 
Toca Peinado la gaita 
y lleven L l ó r e n t e y G i l 
sonajas y tambori l . 

Yo le l l eva ré de un a ñ o 
un l echón de m i t a m a ñ o 
que el rey le puede comer. 
Y yo, porque es justo hacer 
tor r i jas a la parida, 
mie l de romero escogida 
con una cesta de huevos. 
Y o a los ánge l e s mancebos 
pan de higos y t u r r ó n . 
Pastores, Dios ha nacido, 
venid todos, que lia venido, 
el cordero de S i ó h : 
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Deliciosa cena de pastores, con una detallada con­
d i m e n t a c i ó n de las r ú s t i c a s migas, que no p o d r í a fal tar 
en lo o r n a m e n t a c i ó n de u n nacimiento. 

U n nacimiento es la obra, por su técnica. Ha l l amos 
.primero los pastores, que se van encontrando, y no 
tienen m á s tema de discurso que las narraciones acerca 
de M a r í a , de J o s é , las p rofec ías sobre el M e s í a s . Es­
tos pastores se r e ú n e n , se separan. Se agrupan gra­
ciosamente, como por las veredas de un nacimiento 
de figuras de barro, para hacer alternar sus cancio­
nes. Les vamos siguiendo, cómo se acercan a l por ta l 
de Be lén . A las é g l o g a s y relatos bíblicos van suce­
diendo las canciones al n iño J e s ú s , a M a r í a . E l inte­
r é s se concentra, conforme se avanza en la n a r r a c i ó n , 
en d i recc ión a la cuna del r ec i én nacido. 

A con t inuac ión doy una sucinta noticia de las edi­
ciones que conozco de los Pastores de Belén . 

SIGLO X V I I 

M a d r i d , Juan de la Cuesta, 1612. 
L é r i d a . Lu is Manescal, 1612, 8.°. 
L é r i d a . Lu is Manescal, 1613, 8.°. 
M a d r i d . Alonso M a r t í n de Balboa, 1613, 8.°. 
Bruselas. Roger V e 1 p i o y Huber to Anton io , 

1614, 12.0. 
Alca lá . Juan Grac i án , 1616, 8.*. 
Valencia. Jusepe Gasch, 1645, 8.°. 
M a d r i d . Melchor Sánchez , 1676, 8.°. 
M a d r i d . 1675. 
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Madr id . An ton io de Sancha, "Obras sueltas", 1778. 
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P R O S A S Y V E R S O S D I V I N O S , 
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A C A R L O S F E L I X 
DE VEGA 

Estas prosas y versos al N i ñ o Dios, se d i r igen 
bien a vuesítros tiernos a ñ o s : porque si él os con­
cede los que yo os deseo, s e r á bien, que quando ha­
lléis Ancadias de pastores humanos, sepáis que estos 
divinos escribieron mis d e s e n g a ñ o s , y aquellos mis 
ignorancias. Leed* estas n iñeces , comenzad en este 
Christus, que él os e n s e ñ a r á mejor como haveis dfc 
passar las vuestras. E l os guarde. 

VUESTRO PADRE. 



APROBACION 
DEL DOCTISSIMO PADRE 

EN LETRAS DIVINAS Y HUMANAS 

JUAN L u i s DE LA CERDA, 
DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS . 

Henatus Supremi iussu Pastorum Bethleemiticorum 
l ibrurn , , LOPIO FELICE DE VEGA CARPIÓ auctore per-
l e g i , i n quo non solum aliquid Fidei dissonum non 
animadver t i , potius v i r t u t i , probisque moribus con-
venientia esse cuneta decrevi : d ivino enim prope ele-
gantissimorum , u t i adsolet, carminum numine divino . 
N u m i n u m Bucól ica peragit ; quibus fessam mor ta l ium , 
proh dolor ! voluptatem non recreat so lum, sed & 
at to l l i t : quamobren d i g n u m , qui calchographiss man-
detur , serio ind ico . I n Mantuano Societatis lesu G y m -
nasio X V . November . anno Christiano M D C . X I . 

lOANNES LUDOVICUS DE LA CERDA. 



D E F E R N A N D O B E R M U D E Z 
CARAVAJAL . 

Y a con zdoso desden 
mi ra Arcad ia sus pastores , 
V e g a , trasponer tus flores 
a los campos de Be lcn : 
mas es consuelo t a m b i é n , 
quando de sí mas presuma, 
que en eSfca d iv ina suma, 
primiicias del bien secreto , 
aventajaste el sujeto 
que era impossible la pluma. 

D E L E O N A R D O M E N D E Z N I E T O . 

Si a aqueste ñ i ñ o , que es D i o s , 
por la f é no conociera, 
vos le p i n t á i s de manera , 
que le a d o r á r a por v o s . 

Y pues assi manifiesta 
vuestra p luma nuestro b ien , 
nuestros pastores t a m b i é n 
os hagan a vos la fiesta. 



D E J U A N D E P I Ñ A , 

FAMILIAR DEL SANTO OFICIO 

LOPE , vos solo en el mundo , 
y solo en el cielo A p o l o , 
•sois el 'sol, y vos el solo 
sin primero , n i segundo. 

Pero no fuera cruel 
Daphne , si pastor os v i e r a , 
que con vos pienso que fuera 
antes L a u r a , que l a u r e l . 

Y lo que os ama se arguya 
de que estima su belleza, 
mas de honrar vuestra cabeza 
que vos lo es tá i s de la suya. 

Vese en t an nuevos amores 
la piedad de vuestro ze lo , 
que icomo t r a t á i s "del c i e l o , 
del cielo son los pastores . 

Y ahora se d i r á b i e n , 
pues la envidia no lo niega . 
que van de LOPE DE VEGA 
los Pastores de B e l é n . 
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De pastor a pastor va 
lo que va de amor a a m o r , 
ya sois divino pastor , 
como amor divino es y a , 
bien que la ventaja da 
a este el profano imag ino , 
mas no sé por qué caimno 
es tá , LOPE, en vuestra mano , 
siendo tan perfecto humano , 
ser tan perfecto d i v i n o . 

E L Y S I O 

POR LOS PASTORES DE BELEN 

T a n al v ivo haveis-pintado, 
LOPE DE VEGA a B e l é n , 
que por su pastor t a m b i é n 
desde hoy quedá i s confirmado 
de todos queda aprobado 
lo que de todos sentis ; / 
pero quando desc r ib í s 
al n i ñ o D i o s , pienso y o , 
que el Ange l que nos h a b l ó , 
os d ixo lo que decis, 
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LOPE, por ser peregrino 
en quanto hacei.s y decis, 
vos a vos os t r a d u c í s 
de lo humano a lo divino : 
siempre fue vuestro camino 
del n iño amor el r i g o r , 
mas hallastesle mejor 
en este pesebre echado, 
que desnudo y abrasado 
es el verdadero amor . 

D E D O N A N T O N I O H U R T A D O 

DE MENDOZA . 

Estas lagrimas de Dios 
„ en su niñez soberana, 

Belardo, ¿ q u é l i r a humana 
^as cantara como vos ? 
Diversa acc ión de los dos , 
pues que Dios l lo ra en el suelo, 
y vuestro piadoso zelo 
cantando t a l gracia encierra , 
que Dios las baja a la t i e r r a , 
y vos las subis al c ie lo . 



I N T R O D U C C I O N 

Si labios de un Propbeta purifica 
un Seraphin con una brasa ardiente , 
que del altar en presto vuelo aplica : 

Para cantar t u soberano oriente 
toque , S e ñ o r , m i ruda lengua incul ta 
un rayo de t u sol resplandeciente : 

Pero si ahora el darle d i f i c u l t a , 
que el inclemente yelo desta fr ía 
noche t u fuego inext inguible oculta : 

¿ C ó m o p o d r á m i voz cantar el d í a , 
que v i ó l a t i e r r a t u mor t a l vestido 
de las puras e n t r a ñ a s de MARÍA ? 

O t ú , d ivino Axchange l , que c e ñ i d o 
de blanca estola, a inumerables sumas 
de e sp í r i t u s hermosos p r e f e r i d o , 

Cortando como candidas espumas 
las varias nubes, que b a ñ a s t e en o r o , 
honrando el ayre de purpureas plumas 

Y en Nazareth el v i rg ina l decoro 
de esta pura Tiheotocos turbas te , 
cuya respuesta soberana adoro : 

T ú , que no solo a l l i l a a c o m p a ñ a s t e , 
mas desde su dichoso nacimiento 
C a p i t á n de su guarda te nombraste. 

T ú , que a Judea fuis te , t ú que atento 
a la vis i ta de Isabel oíste 
su i lustre c a n t o , su d iv ino acento : 

T ú , que d e s p u é s el diversor io v i s t e , 
y en viles pajas el autor del cielo 
a los rudos pastores descubriste : 

Ponme de aquel sagrado altar de hielo 
nieve en la boca, y las e n t r a ñ a s mias 
d iv ide , y templa del ardor del suelo , 
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P o n brasas en l a boca de I s a í a s , 
y hielo en m í de aquel .por ta l , que envuelve 
todo e l fuego dei amor en pajas f r í a s . 

Que el sol que ahora en hielo se resuelve, 
mejor me d e j a r á mi ra r su esphera, 
que si a tomar sus puros rayos vue lve . 

Cante el d iv ino Juan en l a r ibera 
del mar de Parthmos el pr incipio eterno 
del Verbo y D i o s , que en el p r inc ip io era . 

Pues puso el pico regalado y t ierno 
en el pecho del s o l , á g u i l a hermosa 
i n t r é p i d a em su rostro sempiterno . 

L a pluma en l a corriente caudalosa 
de su d iv in idad sacó do rada , 
p i n t ó el Corde ro , y l a c iudad su esposa. 

Que a l a vis ta m o r t a l , si no es he lada , 
la majestad del sol no se concede, 
y aun es licencia en el amor fundada. 

Coronado de hielos verle puede ; 
pero dd rayos n o , que t a i distancia 
a la capacidad humana excede. 

H u y a de m i la barbara ar rogancia , 
que del profano vu lgo me r e t i r a , 
escuela de l i sonja y de ignorancia . 

Todas las cuerdas de su dulce; l y r a 
el d e s e n g a ñ o r o m p a , y quiebre el arco 
que las cerdas pas só por l a m e n t i r a . 

Salga del golfo del e n g a ñ o el ba rco , 
que a l a ciudad de paz , centro del m u n d o , 
en el J o r d á n pacifico me embarco. 

¿ Q u á n t o mejor mis esperanzas fundo 
ave divina en t u phenicio n i d o , 
i n t ac to , f e r t t i l , candido y fecundo ? 

Quede el reson de t u r ibera asido , 
d iv ino r i o , mientras cumplo el v o t o , 
a i templo de u n .pesebre p rome t ido . 

N o mas el Babyloniico a lbo ro to , 
p r i s i ó n in jus ta de mis verdes a ñ o s , 
de m i patr ia y r a z ó n suspenso l o t o . 

Traxeronme los blancos d e s e n g a ñ o s 
nuevas dfel fin, y el t iempo fug i t ivo 
passadas horas y presentes daüos , , 

Lo? ú l t imos acentos apercibo, 
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y no quiero cantar en t ier ra ageria 
sobre la or i l la de Euphrates c a u t i v o . 

¿ Q u á n t o mejor con pastori l avena 
será bien que celebre ¡a mas clara 
noche que el sol , por excelenca Buena ? 

Ot ro cante de amor ún ica y rara 
belleza al mundo , que ya se ha corrido 
a costa de la edad en lo que para . 

O t ro de Marte h o r r í s o n o vestido 
de diamante y de sangre la aspereza , 
con trompa heroica de inmorta l sonido. 

Que ya can té sus armas p eza a pieza, 
y el premio no , si no es el mas perfeto 
cubrir de verdes hojas la cabeza. 

Que yo quiero la voz y el dulce a-feto 
consagrar al amor de un Rey desnudo, 
heroico, augusto, y inmorta l sujeto. 

¿ Q u i é n , aunque tarde , ver su e n g a ñ o pudo , 
q u i é n de Egyp to s a l i ó , qu i én pudo tanto , 
o cantar para Dios , o quedar mudo ? 

Responda a Babylonia el t ierno l l a n t o , 
que no ha de profanar en su locura 
tyrano imperio el instrumento santo. 

¡ O h Musa 1 t ú que con ambrosia pura 
b a ñ a s t e el labio del d iv ino i n f an t e , 
sol que en el hielo t u calor p r o c u r a , 

Dignate de que yo tus glorias cante , 
puesto que ind igno de que a tanta lumbre 
la oera de mis alas se l evan te . 

Deposito del s o l , t u luz me a lumbre , 
y como estrella de la mar míe guia 
de t u Carmelo a la dichosa cumbre . 

T u Carmelo , santis'sima MARÍA , 
me l e v a n t ó del suelo, y fue m i pha ro , 
que el mismo sol en t u crystal se v i a . 

O t ú , m í asylo y siempre cier to a m p a r o , 
b a ñ a m i ruda lengua en eesa fuente , 
que corre a l mar de tus grandezas claro . 

Y t ú , divino' N i ñ o , blandamente 
recibe el c o r a z ó n del mas grossero 
pastor , que a t u por ta l t r u x o presente. 

T ú ios l lamaste , o h celestial Cordero , 
y yo con ellos su venida icanto 
coin plectro desigual , mas verdadero . 
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Entre l^s suyas hoy mi voz levaato : 
a t revimiento fue , pero confio 
lo que c a n t á r e m a l , suplir con l l a n t o , 

Con sus rudos presentes llevo- ed m i ó , 
si te agrada su candida pureza, 
silvestres frutas del hivierno fr ió : 

A d m i t e m i humi ldad , pues tu grandeza 
pr imero que a la miyr ra , incienso y o r o , 
l l amó a Be lén la pastori l pobreza. 

Que a t i , que del A n t á r c t i c o thesoro 
crias los montes fér t i les y op imos , 
a i el s o l , n i el o ro te d a r á n decoro. 

A t í , que en blanca arena y pardos limos 
siembras rojos corales, y en preciosos 
macares margari tas a racimos : 

L a t inta de la grana en los lustrosos 
vasos de T y r o , y del pendiente f ru to 
coronas tantos arboles frondosos : 

¿ Que se te d á del misero t r i b u t o , 
que puede darte el hombre , quando lleva 
el alma ingrata y el semblante enjuto ? 

Escucha pues en essa humilde cueva 
el canto de mis rú s t i cos Pastores, 
del voto y del amor honesta prueba. 

Los Reyes te d a r á n cosas mayores, 
que yo solo te puedo d a r , Rey m i ó , 
frutas del alma y del ingenio flores, 
que por manos tan rusticas te e n v i ó . 



PASTORES DE BELEN 

LIBRO PRIMERO 





Bajaba de las m o n t a ñ a s de Judea a la torre de 
B e l é n , puesta una m i l l a de la sagrada B l i a , el 
pastor A m i n a d a b , descendiente del T r i b u y casa de 
Jaoob, y. deudo deli santissimo Joseph, a l a s a z ó n 
Esposo de la bermosa MARÍA , icriada p r imero que los 
cielos para Madre de Dios : aunque no entonces pa­
dre puta t ivo suyo , si bien cerca de t an sublime nom­
bre . I b a el pastor dichoso revolviendo en l a memoria 
aquellas antiguas historias de l a c r eac ión del m u n d o , 
tapizes que por la ancianidad del t iempo intentaban 
los a ñ o s cubr i r de o l v i d o : contando pues desde el 
pr imero padre de las gentes hasta el segundo, que 
passada la mayor tempestad v i o su nueva regenera­
ción y p r i n c i p i o . Y prosiguiendo por el largo proce­
so de sus descendientes, eausabale notable a l eg r í a la 
memoria de aquellos antiquissimos pastores y Pa-
t r ia rchas , antecessores -suyos, y mucho mayor el te­
ner ya premissas del: cumplimiento de l a palabra de 
Dios dada a Abrabaan trescientos y setenta y siete 
a ñ o s d e s p u é s del d i l u v i o , y dos m i l y veinte y tres 
de la pr imera fabr ica del m u n d o . E r a Aminadab 
estudioso de la l ecc ión del T o r a c h , cinco libros del 
C a p i t á n de I s r a e l , que v ió . a Dios por las espaldas, 
y desde la historia de J e s ú s , d h i jo de N a v é , hasta 
el u l t imo Rey del M e l a c h i n . N o havia pastor en las 
m o n t a ñ a s de Judea, que no le consultasse , n i aldea 
por los eampos de B e l é n , que no le conociesse, ni 
duda que entre los zagales de Zacharias se ofrecies-
se, que mientras le e n m u d e c i ó la suya a las palabras 
del A n g e l , no se lie declarasse y satisfaciesse. E r a 
t a m b i é n curioso Aminadab de las humanas his tor ias , 
de las fundaciones de los I m p e r i o s , Assy r io s , Grie-
ges. Troyanos y Romanos , desde que las primeras 
ciudades se cercaron de muro , las armas lias defen-
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d i e r o n , y las coronas las su je ta ron . V e n í a el pastor 
entonces a cobrar de algunos deudos suyos, como T o ­
bías de Gabelo, obligaciones debidas a sus padres . 
Convidándole pues la soledad del s i t i o , la amenidad 
de los campos, la serenidad del d í a , y la dulce me­
moria de la Esposa de Joseph, MA]JIA purissima: sa­
cando de su z u r r ó n un rabelejo de tres cuerdas , pas-
só el arco por la resina, y can tó assi: 

Uelébre t u belleza el sexto d í a , 
Eva g e n t i l , t u siglo a t í y a Sara, 

• Rebeca hermosa, y tu divina cara , 
l inda Rachel , la siempre fért i l L i a . 

Oyga el Bermejo mar t u v o z , MARÍA , 
t r í u n p b a Jahel del b á r b a r o Sisara, 

espiga, o R u t h , y de Israel la vara 
rige D é b o r a i lustre en prophecia. 

A d m i t a Dios tus oraciones , A n a , 
fibra a B e t h u ü a , gran Jud i th sublime , 
honra a Joachin , castissima Susana. 

T u pueblo, Es ther , de l a opression redime . 
que no .podrá llegar estampa humana , 
donde la Esposa de Joseph la imprime . 

ilustres mugeres tuvo el mundo en aquellas dicho­
sas edades , y celebradas en el V i e j o Testamento con 
justa causa . De la hermosa Eva bien p u d i é r a m o s de­
cir Jas alabanzas, si no nos huviera puesto en este 
dest ierro, desde que nos llamamos sus h i j o s , ¿ pero 
qué tuvieran que ver con las que merece la segun­
da , que por l a boca de Gabriel m u d ó el Eva en A v e ? 
Sara madre de Isaac no las merece humildes : pero la 
madre de el Isaac verdadero , que l levó a o t ro mon­
te la lefia die mas allto sacr i f ic io , vuelve - las suyas 
á t o m o s . Prudente l laman a Rebeca ; pero con la p r u ­
dencia vuestra , o soberana V i r g e n , es ignorante . 
,1 Q u é f e r t i l idad es l a de L i a , por R u b é n , S i m e ó n ,• 
J u d á , L e v í , Isacar , Z a b u l ó n , y la hermosa D i n a , 
para el d ivino f ru to de esta purissima V i r g e n ? S i r ­
va Jacob a Rachel catorce afios por su hermosura ; y 
a vos , S e ñ o r a . los Seraphines y los hombres mas 
siglos, que desde el p r inc ip io del mundo ha tenido 
el tiempo instflntes. Cante í a Prophetisa M a r í a , de 
A a r o n hermana, en las riberas al son de sus dulces 
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tympanos alabanzas a l S e ñ o r , que el caballo y el ca­
ballero s epu l t ó en las aguas : y canten las de M a r i a 
Madre de Dios todos los nueve choros desde la p r i ­
mera Gerarchia de los Ang-eles hasta la u l t ima de 
los abrasados Cherubines. Derr ibe al enemigo Rey lia 
sobervia frente l a valerosa Jahel con el agudo c l avo , 
que mayor venicimiento es pisar la suya a l enemigo 
c o m ú n con tan hermosa p l an ta . Cumpla la Moabi t ide 
R u t h , espigadora de los campos de B o o z , el va t i c i ­
nio de I s a í a s , quando pedia a l S e ñ o r , que enviasse 
de l a piedra del desierto al monte de la h i j a de Sion 
el cordero , que havia de regir la t i e r r a , si esta Se­
ñ o r a nos ha dado la verdad v i v a de las obscuras l i ­
neas de aquella sombra. Gobierne en paz y en guerra 
Debora el pueblo Israel i t ico , que mas a l to gobierno 
la Iglesia os debe, después de l a A s c e n s i ó n a los cie­
los de vuestro soberano H i j o . Todas las oraciones 
de A n a , que a l Sacerdote H e l í pusieron su ju ic io en 
duda , ¿ cómo pueden igualarse a una sola palabra, 
en que se iconfessó eista S e ñ o r a por esclava de Dios , 
para que se cumpliesse la suya en ella ? Corte Jud i th 
el cuello de! robusto General del Rey de N i n i v e , y 
dadnos v o s . S e ñ o r a , aquel Principe de Pazi. 'que al 
fiero Levia than con las camas del freno r o m p i ó la 
boca. Labre para su fama inmortales pyramides y obe­
liscos Susana casta, que con vuestra pureza, V i r g e n 
sin exemplo , es comparar un grano de arena con la 
estrellada machina del mundo A n g é l i c o . Pues s í l a 
beillissima Esther de l a o p r e s i ó n de A m a n redime su 
Hebreo pueblo, ¿ q u á n dis t in ta icautividad fue-aque­
l la , de que vos nos redimisteis , levantando al h u m i l ­
de Mardocheo de nuestro genero humano sobre la s i ­
l l a , de que cayó l a x)r ívanza del Cherubin sobervio ? 
Ninguna pues , ¡ o soberana Princesa 1 pudo llegar 
la estampa, donde vos l a pusisteis sobre l a l u n a , 
que se tiene por t an dichosa de que se impr ima en 
e l l a . Y a nuestro pastor Aminadab havia cantado los 
m é r i t o s de MARÍA con l a memoria de tan ilustres 
mugerea, quando por l a espesura de unos a lamos, 
que a l a corriente fresca de u n arroyuelo manso 
s e r v í a n de t o l d o , o y ó una agradable v o z , que acor­
dada con los ecos, que en l o p rofundo del v a l l é le 
responc|ian, cantaba asi : 
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Dicho aquel , que en u n comprado p r a d o , 
l a v ida soli taria apura p u r a , 
y entre las mieses y verdura d u r a , 
s in que tenga j a m á s parado a rado . 

N o va en los go l f os desterrado e r rado , 
n i en l a ciudad con voz perjura j u r a , 

que n i de la c i v i l locura c u r a , 
n i le desvela su prestado estado . 

E n soledad , que le entretiene , tiene 
para b la són la disfrazada asada, 
cama en su t r i g o , en sus r e b a ñ o s b a ñ o s . 

Que como a ver qué le conviene viene, 
que es todo al fin de la jornadia nada , 
passa felices sin e n g a ñ o s a ñ o s . 

A d m i r a d o el pastor de l a suave v o z , puso el ca­
yado en el agua, y cubriendo las margenes de roc ío , 
passó de la otra parte del a r r o y o , d e s e n g a ñ a n d o las 
hierbas con sus plantas , que por el a l j ó f a r del agua 
havian lore ído, que las del A l v a se anticipaban a la 
noche. N o bien . levantó los ojos de las mismas flo­
res , que last imaba, quando se le o f r e c i ó P a l m i r a , 
zagala Bethlehemitica de aquellas selvas, doncella 
casta de l a c a b a ñ a de M a h o l , que se preciaba des­
cender de B o o z , natural de la ciudad de B e l é n . Sa­
ludó l a Ammadab cortesmente, y ella c o r r e s p o n d i ó a 
sus palabras vergonzosas : mas pocas havian los dos 
hablado, quando haviendole conocido por deudo, le 
d i ó los brazos . Eli pastor le d e c l a r ó l a causa de su 
ven ida , y e l la le d i x ó : que su padre estaba en l a ca­
b a ñ a ' de aquel mon te . Recogieron entre los dos las 
esparcidas ovejas , y eirviendoles de guia un blanco 
manso, cuya ensortijada lana p a r e c í a un m y r t h o cu­
bier to de blanca nieve ; a l a senda de las casas d i r i ­
g ieron i a v i s t a . E r a Pa lmi ra morena de co lo r , de 
ojos grandes y alegres, l a boca como las hojas del 
clavel recien abierto : abrochaban u n sayuelo verde 
diez bien labrados corchetes de a l ch imia , cuya punta 
adornaba una peluda cinta de marino l o b o . E n los 
hombros t rahi ía u n a r c o , y en u n t a h e l í el carcax de 
las flechas, para defensa de los 'leones, que desde el 
Carmelo y L í b a n o v e n í a n en seguiimiento de los ga­
nados . Graciosamente l a mi raba el pastor, y ella no 
le oorespondia con aspereza, porque euele toñfíar amor 
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mas de Jos jus to con las licencias de deudo. T a l 
i r i a por la t i e r r a Or ien ta l de H a r á n el enamorado 
Jacob, que en los primeros abrazos de su pr ima Ra-
chel l loró tan tiernamente : la jomada era l a r g a r l o s 
pensamientos honestos, los d u e ñ o s jus tos . A m i n a -
dab la entretenia con las divinas historias de las sa­
gradas le t ras , diciendo assi : 

Vue l to Esau a Se i r , y caminando seguramente Ja­
cob , passó a la ciudad de Sichina. en la t ie r ra de Ca-
naan , donde comprando parte del campo, en que 
ha.v'a fixado sus tiendas por cien corderos a los hi jos 
de H e m o r , edificó un a l t a r , e invocó el nombre del 
fortissimo Dios de I s r a e l , Dios de sus avuelos y pa­
dres . Tenia Jacob una hermosa h i ja llamada D ; n a , 
aunque indigna de tan lastimoso sucesso, de su p r i ­
mera muger L i a , pr imero premio de los e n g a ñ o s a ñ o s , 
que por Rachel havia servido a Laban su suegro : 
D i n a por ver las mugeres Sichimitas (que no es el 
pr imer d a ñ o que la curiosidad ha hecho en las muge-
res ) , saJió de su casa, no imaginando , que tan bien 
como a v e r , i ba a ser vista,, peligro en que caen tan 
pocas. Andaba e l principe de aquella t i e r ra S ichen , 
h i jo de Hemor H e v e o , no poco alentado con l a ve­
nida de Jacob y sus hi jos : y baviendo visto a la her­
mosa D i n a , de t a l manera por los delgados esp í r i tus 
de l a v is ta amor le a b r a s ó fa sangre, que sin adver t i r 
el p e l i g r o , porque los amantes son incapaces de con­
sejo , y amor maestro de toda teaneridad y confian­
za , de l a voluntad f u r o r , y de la r a z ó n o l v i d o , ro ­
b á n d o l a con sus cr iados, dispuso a l a fue rza , l o 
que voluntariamente fuera impossible. ¡ H a y I , de­
c ía l lorando lia hermosa Dina , cruelissimo Principe, 
advier te que el ilustre anciano Jacob es m i padre , 
y que tengo t a n belicosos hermanos, que n i los tuyos , 
n i tus vasallos se ré i s poderosos a resistir su vengan­
za : mas é l , a quien parecian los sueltos cabellos d é ­
biles rejas para encubrir el r o s t r o , las manos flacos 
marmoles para llegar al pecho, las lagrimas peque­
ñ o s mares para passar sin tormenta sus deseos . n i 
r e p a r ó en las amenazas, n i r e spe tó los cabellos, ni 
obedec ió las manos , m t e m i ó las lagrimas : mas 
atrepellando amenazas, respetos, miedos y t iernos 
sentimientos, con la violencia de su deseo passo de 
la otra par te de su h o n r a . Enamorado mejor S'ichen 
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después de la fuerza , que A m o n lo estuvo de Thamaf 
su hermana ( que nunca para los brazos la propia san­
gre es buena) e n g a ñ á n d o l a con blandas palabras, la 
l l evó a Hemor su padre , y le p i d i ó que le casasse 
oon e l l a . O y ó Jacob la triste nueva de su h i j a , y dis­
simulando prudentemente, mientras vo lv í an sus h i ­
jos de repastar sus ganados, e scond ió su deshonra de 
sus ojos,, que ya querian manifestarla con las l ag r i ­
mas . Sal iendo, pues, Hemor a hablar al santo viejo, 
ya sus hi jos v o l v í a n , los quales, como de su boca 
oyessen tan feo caso, y perpetraba cosa tan i l í c i t a , 
ayrados gravemente , pospuesto todo t e m o r , inten­
ta ron l a venganza. H e m o r con dulces palabras les 
d i x o : E l alma de m i h i jo Sichen se ha conformado 
a l a de vuestra D i n a , hagamos parentesco : tratemos 
casamiento, vosotros con nuestras h i j a s , nosotros con 
las vuestras, v i v i d oon nosotros : l a t ie r ra s e r á de 
todos , c u l t i v a d , negociad y tomad della la possesion, 
que los propios d u e ñ o s . Tomando entonces el ena­
morado mozo ias palabras de l a boca de su padre , 
d ixo : halle yo gracia en vosotros, para que me con­
cedá i s este b i en , y pedidme cuanto fueredes"servidos : 
aumentad el dote , los dones, los presentes, que en 
solo cambio de su hermosura os d a r é quanto soy , 
hasta l a p ropr i a v i d a . Los ¡hijos de Jacob, encruele­
cidos del atrevido es tupro, e n g a ñ o s a m e n t e le res­
pondieron , que no p o d í a n hacer lo que Sichen ped i a , 
n i dar su hermana a hombre incircunciso : es cosa 
¡ l i c i t a , d e c í a n , y nefar ia entre nosotros : pero solo 
podemos hacer u n concier to , y es, que si vosotros 
queréis circuncidaros y ser iguales nuestros, rec ibi ­
remos vuestras h i j a s , y os daremos las. nuestras en 
contracambio ; viviremos con vosotros y seremos un 
pueblo: sino con volvernos a D ina y ausentarnos de 
vuestra t i e r r a , nos volveremos quejosos, aunque pa­
cíficos . Sichen, que amaba tiernamente a D i n a , y 
que ninguna cosa le pareciera imposible, por no per­
derla , p e r s u a d i ó a su padre y a sus bermanos y pue­
blo la o i rcuncís ion propuesta ; pero en el tercero d i a , 
quando el dolor de fea heridas era mas fuerte . t o ­
maron las armas L e v í y S imeón , y entrando por la 
ciudad mataron a Hemor y a Sichen, y cobraron a 
D i n a , a quien siguiendo los d e m á s hermanos, pas­
earon a cuchi l lo todo el pueblo y destruyeron la c iu -
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d b d , y saqueando los ganados y casas, tomaron la 
cruel venganza que te he contado, si b ien con ¡iota-
ble t u rbac ión de Jacob, hasta que Dios le m a n d ó v o l ­
ver a Bethel, donde le havia aparecido , quando ve­
nia huyendo de Esau su hermano. A q u i llegaba A m i -
nadab con su amorosa h i s to r i a , aunque con sangrien­
to ep i logo , c o m ó las mas de • amores, cuyo fin es 
siempre t r á g i c o , quando v e n í a n por el verde valle 
Dositea y E l i p h i l a , dos pastoras del aldea de Pa l -
rayra, iguales en los a ñ o s , en las gracias y en las 
voces, que cantaban assi : 

A f l i g i d o e s t á Joseph 
de ver su, esposa p r e ñ a d a , 
porque de t an gran mysterio 
no puede entender la causa. 

Sabe que la V i r g e n bella 
es pura , d iv ina y santa . 
.pero n o sabe que' es Dios 
d f r u t o de sus e n t r a ñ a s . 

E l l l o r a , y la V i r g e n Hora , 
pero no le dice nada , 
aunque sus ojos divinos 
lo que duda íe dec laran . 

Que como tiene en el pecho 
al sol la n i ñ a sagrada, 
como por crystales puros 
los rayos divinos passan . 

M i r a Joseph su hermosura 
y v e r g ü e n z a sacrosanta. 
y admirado y pensativo 
se determina a de ja l l a . 

Mas advirt iendole en sueños 
el A n g e l , que es obra sacra 

del" E s p í r i t u d i v i n o , 
desp ie r ta , ,y vuelve a busicarla. 

Con lacrimas de a l e g r í a 
el divino P a t r í a r c h a 
abraza a la V i r g e n be l la , 
y el la l lorando íe abraza. 

Cubren los dos S e r a p h í n e s , 
como aquellos dos del ai-oa , , 
la del nuevo Testamento , 
la va ra , el m a n á y las tablas . 
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A d o r a Joseph al n iño 
porque a Dios en carne humana 
antes que salga a la t i e r r a . 
ve con los ojos del alma : 

E l sol que viste la V i r g e n , 
y el fuego en l a verde zarza, 
la puerta de Ezeohiel , 
la p i e l b a ñ a d a del A l v a . 

Los Angeles que assistian 
del Rey divinio a .la guarda, 
viendo tan t ierno a Joseph, 
desta manera le cantan . 

Bien podé i s persuadiros , 
d iv ino esposo, 
que este santo p r e ñ a d o 
de Dios es todo. 

M i r a d la hermosura 
del santo r o s t r o , 
que respeta él cielo 
l leno de gozo : 
H i j o de D a v i d 
no estéis temeroso, 
que este santo p r e ñ a d o 
de Dios es t o d o . 

Desta bella palma 
el f ru to amoroso, 
ha de ser de!' mundo 
remedio «olo : 
desta n i ñ a os d i cen , 
las de sus o j o s , 
que este santo p r e ñ a d o 
de Dios es t o d o . 

Los agradables tonos del Romance y de la letra , 
y la harmomia de las voces, que con taf suavidad y 
dulzura las cantaban, suspendieron de manera las a l ­
mas de Aminadab y Pa lmyra : y Dositea y El iph i le 
ven ían tan embebecidas en su sabroso canto , que es­
taban casi j u n t o s , sin haverse interrumpido en sus 
imaginaciones los unos a los o t ros . ¿ Q u i é n os ha d i ­
cho , d ixo A m i n a d a b , luego que volvió en sí de aquel 
divino é x t a s i s , hermosas pastoras, essa historia del 
¡santo Joseph, m í deudo, tan pocos meses ha suce­
dida , que no pensaba y o que l o sab ían mas que los 
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mismos d u e ñ o s y los Angeles ? N o ha fa l tado, res­
pond ió Dosi tea , estrangero pastor , quien se ha l ló en 
Nazareth en esta aflicción de Joseph, que con gran 
secreto nos l a ref i r ió una t a rde , y nos d ió estos ver­
sos que havemos cantado ; si bien E l iph i l a y yo pen­
samos aquel d í a , que el pastor no era h o t r í b r e . sino 
alguna c r ia tura inte lectual , que como se va acercan-
db el parto de esta soberana V i r g e n , vive por estas 
m o n t a ñ a s para a l g ú n o f i c io , que nuestra ignorancia 
no penetra : él t rah ia un pellido blanco, que se afren-
t á r a l a nieve en su presencia, con oro tan finissimn 
por fondo , que mas pa rec í a l u z , que tela : su cara 
era de indecible hermosura , porque sus ojos pare­
cían dos estrellas, stu boca una rosa a medio abrir , 
sus manos alabastro, y sus cabellos hilos de T iba r ; 
la guirnalda que los c e ñ í a , despreciara las Hybleas 
flores y los pensiles huer tos . Los pies t rahia des­
nudos en unas sandalias de seda parda , que de­
bía de ser blanca en a p a r t á n d o l a s del los: él le can tó 
sentado en aquella fuente, y nosotras le ped ímos en 
can tándo le tan presto, que aun no havia corr ido el 
agua, que a s(u voz se havia parado por todo el t iem­
po que d u r ó su dulce música . Dichosas fuistes, res­
pond ió el baquero, en merecer de su mano essa can­
ción d iv ina , qule refiere tan a l t o , tan t ierno y tan 
regalado y m y s t e r í o del bien y sacramento que espe­
ramos : y tened por c i e r t o , que es ímposs ib le que 
fuesse mortall hombre , porque muy pocos han llega­
do a penetrar tan escondidos mysterios ; si bien es 
ve rdad , que algunos que havemos l e ído las promesas 
de Dios al gran Patr iarca A b r a h a n , a su nieto Ja­
cob y al h i jo de I s a í , que de los ganados de su padre 
vino a ser Rey de I s r a e l , y conferido aquellas cosas 
con los Prophetas , tenemos por sin duda , que es ya 
llegado el t i empo . Y o soy, hermosas pastoras, de la 
m o n t a ñ a de Judea, y uno de los pastores que estima 
Zacharias: all í he visto a la serenissima V i r g e n v i s i ­
tar a EHsabeth su p r i m a , que a la s a z ó n tuve dicha 
de llevarle unos corderos que me havia pedido, por 
ventura imaginando los divinos huespedes : tengo pa­
rentesco cercano al d iv ino Joseph, esposo suyo . H i ­
cimos los pastores grandes fiestas a su venida, y al 
tiempo que estuvo en nuestra m o n t a ñ a , yo que, como 
os he d i cho , me he preciado de saber estos divinos 
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mysterios, y conferir lo que veo con lo que he leído, 
no he querido perder un punto de assistir a los hues­
pedes con tanto contento m i ó , que en a c o r d á n d o m e 
del los , se me cubren los ojos de agna, ya de alegria 
de haverlos v i s t o , y ya de tristeza de que no los veo. 
Dinos por t u v i d a , le r e spond ió E l i p h i l a , ,(dichoso 
pastor, t u nombre , y la causa por que has venido 
a estos campos de B e l é n , y ahora a nuestras cabanas 
con Pa lmyra ? Sobrino soy, d ixo el pastor , de su pa­
dre , m i nombre es A m i n a d a b , m i venida es a cobrar 
del mismo alguna resta de los ganados que c o m p r ó al 
m i ó , quando subió a la m o n t a ñ a , h a v r á tres a ñ o s : 
ha l lé la en esse a r r o y o , y conociendorrUe, quiso guiar­
me a su cabana, como si yo fuera por la m a r , que 
tuviera necessidad de estrella : e s t a r é aqui los dias 
que él quisiere, en que podré i s mandarme Serv i ros , 
d ixo Dosi tea , que a no ser tan r i c o , y tan deudo 
vuestro el que os ha t r ah ido , y tan c o r t é s y discreta 
la que os g u i a , sin dluda fuerades huésped de miestros 
padres . Y a es h o r a , d ixo E l i p h i l a , de volvernos al 
aldea. y aunque no l o fuera , no nos sufriera el cora­
zón dejar de a c o m p a ñ a r o s ; pero en sat isfacción desta 
vo lun tad , os suplicamos nos r e f i r á i s , pues sois testi­
go de v i s t a , la jornada desta V i r g e n a vis i tar a su 
p r i m a , que no h a v r á cosa en esta o c a s i ó n , que pueda 
entretener el camino , como saberla, porque después 
que tenemos esta canc ión de Joseph, no deseamos otra 
cosa qué Lverla y se rv i r la , si fuessemos tan dichosas de 
conocerla. Esso h a r é yo de muy buena gana, d ixo 
el pastor, aunque os p rometo , que las 'lenguas de los 
Angeles quedaran cortas , quanto mas la de tan rudo 
coronista: echad las ovejas por aquellos t o m i l l o s , para 
que nos den mas lugar y silencio, entretenidas en 
el los , y estadmle atentas. Las tres zagalas lo hicie­
ron aissi, y dándo le los oídos , como a la V i r g e n las 
voluntades, c o m e n z ó assí : 

MAR [A V i r g e n «an t i s s ima es de linage Real, y de 
la casa de D a v i d y de los otros Reyes de Judea, y 
de la T r i b u Sacerdotal . Joajchin su padre, natural de 
'a ciudad de Nazareth en Gal i lea , fue h i jo de M a t h a t , 
xiue venia de padre a h i j o de N a t h a n , h i jo de Dav id . 
E s t á l lamaron a su madre , que por su pr imero marido 
deiscendia de S a l o m ó n . A n a su madre era de B e l é n , 
y h i ja de Emerencia y de Estolano, de la misma fa-
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in i l ia y casa de D a v i d . H a v i a n estos santos padres 
tenido pr imero a Esmer ia , que de Aprano Sacerdote 
p a r i ó a El isabeth, muger ahora del mudo Zacharias , 
de donde con facilidad en tende ré i s el parentesco que 
con l a V i r g e n t iene, a cuyo efecto he dado a su vista 
este p r i nc i p io , fuera de que las mas de estas personas 
h a v r á n conocido vuestros padres, y vosotras los ha-
vreis o ído alabar y referir diversas veces. V i v i a n los 
dos santissimos casados con tanta pureza y deseo de 
servir a su D i o s , que dividiendo su hacienda en tres 
partes : la una daban a peregrinos, viudas y pobres : 
la otra al T e m p l o , y de la o t ra se sustentaban. H a v i a 
el claro so: desde el dia de sais bodas corr ido todo el 
cielo veinte veces, y ca rec í an de f ru to de b e n d i c i ó n , 
por cuya causa le ofrecieron a Dios el que les diesse. 
Pues como el dia de la ded icac ión del Templo Joa-
chin estuviesse en el de Jerusalen con otros deudos y 
vecinos suyos, r ep rehend ió l e Isacar Sacerdote de atre­
v ido , porque sie pon ia , y mezclaba entre los que ofre-
cian sacrificios, siendo maldi to por la ley el que entre 
los Hebreos ca rec ía de h i j o . Confuso y lleno de ver­
g ü e n z a Joachin , regando sus venerables canas con el 
agua piadoisa de sus o jo s , no quiso volver a su casa, 
mas desde a l l i se fue a l monte , y se escondió entre 
los pastores de sus ganados. A n a entre tanto lloraba 
por su ausente esposo, y q u e j á b a s e a Dios humilmen-
t e , porque se le havia quitado de. sus o j o s . P a s s ó a l ­
gunos dias el af l igido v i e j o , aumentando su soledad 
la ausencia de A n a : al cabo de los quales le apa rec ió 
un Ange l vestido de resplandor mas que la esphera 
donde el sol se mueve, y consolando sus penas, le 
d i x o : Que Dios castigaba el pecado, y no la natura­
leza, y que siempre que dilataba el f ru to a los casa­
dos por a l g ú n t i empo , era porque fuesse después mas 
lucido el mi lagro de sus divinas obras , y porque se 
conosiesse, que lo que desta manera se engendra, no 
es por el desenfrenado d e l e y í e , mas por el don y 
acuerdo de la divina gracia : t raxole por exemplo a 
Sa ra , que de ochenta a ñ o s concib ió a Isaac, y que 
Rachei fue es té r i l mucho t iempo, para que fuese mas 
notable el nacimiento de Joseph y de B e n j a m í n . Con­
tó le la fortaleza de S a n s ó n y la santidad de Samuel, 
hijos entrambos de dos mujeres e s t é r i l e s , hasta aquel 
pua to , advirtiendole con esto, que A n a su muger 
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concib i r ía una h i ja llamada MARÍA, que aun en su 
misma Concepc ión se r ía llena del E s p í r i t u d i v i n o , y 
consagrada a Dios desde su tierna infancia, y que así 
se la ofreciessen en e l . t e m p l o , porque havia de ser 
madre del Redentor del mundo. D ió l e por señas , que 
quando entrasse por Jcrusalen , ha l l a r í a en la puerta 
dorada su querida esposa. L o mismo la d ixo el A n g e l , 
y partiendo entrambos con la debida fé a tan seguro 
nuncio , se vieron y abrazaron en la puerta áu rea , des­
de donde con notable a legr ía se fueron al templo , del 
qual , en haviendo dado a Dios infinitas gracias, se 
volvieron a su casa j u n t o s . Concibió Ana dichosa esta 
santissima V i r g e n : par ió la cumplidos nueve meses de 
esta v i s ta . L l a m á r o n l a MARÍA, y fue tanto el regozijo 
del universo, que pienso que naturalmente se alegra­
ron quantos en aquella sazón con alma racional v i ­
v ían ; y no sé si d i g a , que hasta las cosas que no la 
t ienen, como se v ió en los campos, aguas, arboles 
y flores. Los pastores advertidos de tan gran myste-
r io , que a los que t en í an parentesco con A n a y Joa-
c h i n , y esperaban alegres la venida del Salvador , no 
les estaba ocu l to , hicieron grandes fiestas , cantaron 
dulces canciones : de las quales hoy d ía se cantan a l ­
gunas entre nosotros, y yo tengo de memoria t res , o 
qua t ro , que en tan buena ocas ión no me escuso de de­
cirlas : : , ..' 

Si en brazos de Dios n a c é i s , 
¿ qu ién sois , n i ñ a soberana , 
que para casa tan pobre 
ipareceis muy rica Infanta ? 

Tiles veces catorce dicen 
los deudos de vuestira casa, 
que son las generaciones 
de vuestra sangre preclara. 

L a pr imera es de Prophetas 
y divinos Patriarchas , 
desde Abrahan a D a v i d , 
de quien seré is tor re y harpa. 

De Reyes es la segunda, 
desde D a v i d a que salgan 
de Babylonia a S i o n , 
y vuelvan a honrar el airea. 

Desde este tiempo hasta el d í a , 
en que CHRISTO áe vos nazca, 
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ot ra que es de Sacerdotes, 
de quien vos seré is la vara. 

T o r r e y arca y vara sois 
en tan i lustre prosapia, 
supuesto que para esposo 
un carpintero os s e ñ a l a n . 

Debe de ser que Dios quiere , 
que hecha carne su palabra , 
v iva en casa, donde vea 
labrar maderos y tablas . 

O porque, si sois , S e ñ o r a , 
a rca , en que el mundo se salva 
como d iv ino escultor 
os halle el hombre en su casa. 

Cielos y t i e r ra se a legran, 
quando nacéis , V i r g e n santa , 
por su h i j a el Padre E t e r n o , 
por quien se goza y se agrada. 

E l H i j o , viendo a su madre 
tan buena, que de l l amada 
su madre no se desprecie , 
n i de entrar en s|us e n t r a ñ a s . 

E l E s p í r i t u d ivino 
de ver l a esposa que ama , 
de suerte que ya comienza 
a cubr i r la con sus alas . 

Los Angeles por su Reyna , 
los cielos por su luz c l a r a , 
el sol por su hermosa frente , 
y la luna por sus plantas. 

Los hombres por su remiedio, 
porque hasta vuestra m a ñ a n a 
no p o d í a el sol s a l i r , 
y en obscura noche estaban. 

S e g ú n esto vos nacé is 
para ser vara en las aguas, 
to r re fuerte en los peligros , 
y en el d i l uv io arco y a rca . 

Pues v e n g á i s a vuestra aldea, 
MARÍA llena de g rac ia , 
muchas veces en buen h o r a , 
d ía que nacé is con tantas . 

Conoced vuestros pastores, 
que todos os dan las a lmas, 
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mientras os da el cielo estrellas, 
para mantillas y fajas . 

Alegres Dosi tea , E l iph i l a y P a l m y r a , del divino 
sujeto del Romance, y haviendo visto el instrumen­
to que Aminadab t r a h i a , le rogaron que cantasse las 
dlemás letras : y él por prendar la voluntad de Pa l ­
m y r a , en quien ya havia puesto los castos o jo s , acor­
dando las cuerdas a la v o z , c an tó as í : 

Canten h o y , pues nacéis v o s , 
los Angeles, gran S e ñ o r a , 
y ensáyense desde ahora , 
para quando nazca Dios. 

Canten h o y , pues a ver vienen 
nacida su Reyna be l la , 
que el f ru to que esperan della 
es por quien la gracia tienen. 

D i g a n , S e ñ o r a , de vos , 
que haveis de ser su S e ñ o r a , 
y ensáyense desde ahora , 
para quando nazca Dios . 

Pues de aqu í^a catorce a ñ o s , 
que en hora buena cumplá i s , 
v e r á n el bien que nos dais , 
remedio de tantos d a ñ o s . 

Canten- y digan por vos , 
que desde hoy tienen S e ñ o r a , 
y ensáyense desde ahora , 
para quando nazca Dios . 

Esto d ixo A m i n a d a b , en tanto que se quedaron las 
cuerdas con el sonido que le c a u s ó la mano , y el ayre 
con los ecos de la voz y de los versos, quando Pa l ­
myra por d i v e r t i r l e , y darle animo para que prosi­
guiese la h i s to r i a , c a n t ó este v i l l anc ico , que al mismo 
proposito havia o ído a los pastores de la s ie r ra . 

Nace el A l v a MARÍA 
y el sol tras ella 
desterrando la noche 
de nuestras penas. 

Nace el A l v a c la ra , 
la noche p isa , v 
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del cielo ia risa 
su paz declara : 
el t iempo se para 
por solo v e l l a , 
desterrando la noche 
de nuestras penas. 

Para ser S e ñ o r a 
del cielo , levanta 
esta n i ñ a santa 
su luz como A u r o r a : 
él canta , ella l lora 
divinas perlas, 
desterrando la noche 
de nuestras penas . 

Aquel la luz pura 
del sol procede , 
porque quanto puede, 
le dá hermosura : 
el A l v a assegura 
que viene cerca, 
desterrando la noche 
de nuestras penas . 

N o quiso Dositea mostrarse tan poco aficionada a 
la V i r g e n , que no supiesse alguna cosa de las que por 
aquellos valles se cantaban, ta l vez por Angeles i n ­
visibles , y ta l por conocidos pastores : y assi ayu­
dándo le E l iph i l a con el ins t rumento, desa tó la delica­
da voz a los templados á y r e s . 

H o y Ana- p a r i ó a MARÍA , 
y anoche se v ió a r rebo l , 
sin duda tendremos s o l , 
poies amanece ta l d í a . 

Arreboles de esperanzas 
ayer v ió en el cielo el suelo, 
y hoy sale el A l v a del cielo 
con rayos de confianzas , 
pues siendo el A l v a MARÍA , 
y A n a el di-vino a r rebo l , 
no puede tardar el so l , 
estando tan claro el d i a . 

Pues nace el A l v a tan be l la , 
¿ qu ién d u d a r á , que el so! salga 



4 4 LOPK DE VEGA 

de una V i r g e n tan h ida lga , 
de una madre tan doncella ? 
Venga en buen hora MARÍA , 
l lueva perlas su a r r ebo l , 
porque salga luego el sol 1 
en los brazos de t a l d i a . 

A g r a d ó mucho a todos esta le t ra por la ga l a , con 
que havia hecho arrebol la tarde de aquella noche, 
que para la m a ñ a n a siguiente suele ser cierto pro­
nostico de alegre d i a . De dos cosas puede alabarse el 
mes, que antes que a la succession del a ñ o se a ñ a -
diessen Enero y Febrero , por ser déc imo en el nu­
mero , se l l amó Dic i embre . L a p r i m e r a , de que en sus 
veinte y cinco d ías nac ió al mundo la r e p a r a c i ó n u n i ­
versal , y a los ocho í u e concebida esta n i ñ a san-
t iss ima, en quien puso Dios ta l gracia al infundirle 
el a lma , que ninguna cr iatura intelectual , o c o r p o r a l , 
fuesse mas hermosa a sus ojos , y con la prerrogat iva 
de que no la tocasse la culpa , con que dejó su poste­
ridad manchada nuestro pr imero padre. E l l a f ina l ­
mente fue tan p u r a , que tuvo a suma felicidad y mer­
ced de su S e ñ o r el A r c á n g e l San Gabriel ser ce-sde 
el dia de su nacimiento su custodio y guarda . N o 
quiso la bella E l iph i l a dejar de mostrar su devoción 
y amor a este dia fel icissimo, y a esta soberana P r i n ­
cesa , y poniendo las manos a l ins t rumento , y a su 
acento la v o z , caaitó assi : 

H o y nace una clara estrel la , 
t an divina y celestial , 
que con ser estrel la , es t a l , 
que el mismo sol nace de l la . 

De A n a y de Joachin oriente 
de aquesta estrella d ivina 
sale su luz clara y dina 
de ser pura eternamente : 
el A l v a mas clara y bella 
no ¡le puede ser i g u a l , 
que con ser estrel la , es t a l , 
que el mismo sol nace dc l l a . 

N o le iguaila lumbre alguna 
de quantas bordan el c ie lo , 
iporque es el humilde suelo 
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de sus pies l a blanca luna : 
nace en el suelo tan be l la , 
y con luz tan celest ial , 
que con ser estrel la , es t a l , 
que el mismo sol nace de l l a . 

Oyendo venian a las pastoras y al M o n t a ñ é s ba-
quero Joran y Neraeroso, serranos del Carmelo , que 
havian descendido de su a l tura a los llanos de Be lén 
a ganar soldada por el passado mes de A g o s t o , y ya 
guardaban los ganados de El i seno, padre de E l iph i l a . 
Cubr í an los algunos laureles, que se jun ta ron a hacer 
guirnalda a un p rado , y assi como vieron que la pas­
tora daba f i n a su l e t r a , una que a l mismo proposito 
s a b í a n , al ternaron los dos de aquesta suerte. 

Despierta G i l . ¿ Es de dia ? 
el A l v a ha salido ya : 
Buenos dias : claro e s t á , 
pues ha nacido MARÍA . 

De la t i e r ra te levantaj 
mi r a que sale el A u r o r a , 
que el cielo y la t ie r ra dora 
con su pura y v i rgen p lan ta . 
¿ N o despiertas? Y a q u e r r í a , 

' M i r a la luz que te d á : 
Buenos d í a s , claro es tá , 
pues ha nacido MARÍA . 

H u y e l a noche cruel 
del pecado temerosa 
la luz desta n i ñ a hermosa , 
que hoy nace al mundo sin él ; 
recuerda pues : ¡ qué porf ia I 
i Pues hay luz ? Vistete ya : 
Buenos d í a s , claro es tá , 
pues ka nacido MARÍA . 

E s t á diciendo su l u m b r e , 
que el sol que los hombres salva 
ha de venir tras el A l v a 
por aquella misma cumbre , 
¿ y duermes t ú ? a ver el d ía : 
m í r a l e en sus ojos y á : 
Buenos d í a s , claro e s t á , 
pues ha nacido MARÍA . 
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Parados estaban todos a sus voces y versos, a cuyo 
fin .Jes hacia la espesura de los laureles: y siendo 
vis tos , y recibidos con alegres abrazos, las pastoras 
les r e f i r i e ron , quien era Aminadab y el principio que 
havia dado a tan dulce y regalada h i s to r i a . Deseosos 
los pastores de saber el sucesso de la v i s i t ac ión dé 
I s abé l por í a d ivina V i r g e n , le rogaron que prosi-
guiesse, y él condescendieindo a sus justos ruegos, 
d ixo as í : 

D e tres a ñ o s era la purissima V i r g e n , quando de 
Joachin y A n a , sus dichosos padres, fue presentada 
al Templo con las mayores ofrendas, que les fue­
r o n possibles, aunque l a mayor para Dios ya la l leva­
ban en MARÍA, pues n i los cielos, n i l a t i e r ra le po­
d í an ofrecer o t ra que le igualasse'. S u b i ó la hermosa 
n i ñ a por sí sola, si sola se puede decir la que ayu­
daban el E s p í r i t u de D i o s , y tantos exercitos de A n ­
geles , las quince gradas : y recibida del Sacerdote, 
acabado el sacr i f ic io , y cumplido el v o t o , se vo lv ie ­
ron a su casa a Naza re th , d e j á n d o l a en c o m p a ñ í a de 
otras santas V í r g e n e s . Desde aquel punto que se v ió 
sola MARÍA , es tab lec ió en su puro c o r a z ó n tener a 
Dios por padre, anticipado en ella el uso de la r a z ó n . 
Su c o n t e m p l a c i ó n , su o r a c i ó n , sus v i g i l i a s , sus abs­
tinencias , l a lecc ión de l a ley y de los Prophetas, la 
humildad profunda y las d e m á s virtudes bien mostra­
ban en ella para lo que se cr iaba , que bien era j u s t o , 
que fuesse singular en t o d o , la que en la e lección de 
tan al to nombre lo havia sido. V i s i t á b a n l a por ins­
tantes los Angeles , r eve lándo le altissimos secretos: 
b a ñ a b a n su entendimiento de l u z , y su alma de ale­
g r í a . A m á b a n l a las v í r g e n e s , y t en ían la en alta vene­
r a c i ó n y reverencia. O c u p á b a s e algunos ratos esta 
divina doncella en coser, en h i l a r , y en labrar velos 
al T e m p l o , haviendolo de ser ella del mismo D i o s . 
V i s i t á b a n l a sus padres -todas las solemnes fiestas con 
la ternura de su c o r a z ó n , que tan soberana h i j a me­
r e c í a . Estando pues en el T e m p l o , d u r m i ó Joachin 
en el S e ñ o r , y ba jó al l imbo de los santos padres, 
alegre de que dejaba en el mundo l a que havia de ser 
madre de su reparo y v i d a . Quisiera la viuda cas-
t i s s íma conservar aquel estado hasta su muerte : pero 
por voluntad divina se casó segunda y tercera vez con 
Cleophas y S a l o m é , varones santos, de quien tuvo 



PASTORES DE BELÉN 47 

otras dos hijas : y por el e n t r a ñ a b l e amor de la¡ p r i ­
mera , l l a m ó del mismo nombre a la segunda y terce­
ra , T u v o Joachin tantas v i r tudes , que me detuviera 
a contarlas, si no supierades que havia merecido ser 
padre de t a l S e ñ o r a , que nos ha de dar tan presto el 
f ru to deseado y prometido tantos siglos antes : a cuyo 
intento h a v r á pocos dias que F i l i n o hizo estos versos , 
que por no cansaros con la continuada n a r r a c i ó n de 
mi h i s to r i a , puesto que es impossible que a nadie 
canse, os los quiero referir cantando, y decian assi : 

¿ Q u é d i r é , Joachin , de vos , 
aunque Seraphin os nombre ? 
si Dios hizo en vos (un hombre , 
que fuesse avuelo de Dios . 

Antes de vos , n i después 
no hizo Dios mejor padre , 

' pues que lo sois de la madre , 
que del mismo Dios lo es : 
quanto se diga de vos , 
no os puede dar mejor nombre , 
s i Dios hizo en vos un hombre, 
que fuesse avuelo de D i o s . 

De Dios a la Madre santa 
toda su alabanza encierra * 
en este nombre la t i e r r a , 

quando sus grandezas canta, 
pues siendo su padre vos , 
i q u é rrtas g lo r ia que este nombre 
si D ios hiso en vos un hombre , 
que fuesse avuelo de Dios ? 

Llegado el t i empo , en qtte esta s e r en i s s íma S e ñ o r a 
havia de casarse, los Sacerdotes lo t ra ta ron con sus 
deudos : pero d á n d o l e pa r te , r e s p o n d i ó , que havia 
consagrado a Dios su v i rg in idad por voto exprepso. 
Los Sacerdotes admirados de cosa tan nueva y estu­
penda , y viendo que l a ley no pe rmi t i a , que ninguna 
nruger quedasse por casarse, y por o t ra par te , que 
lo que a Dios havia ofrecido, era j u s t o , n i podian q u i ­
t á r s e l o s ; r e so lv i é ronse a consultarle : de quien su­
p i e r o n , que jiuntando todos los que de la famil ia de 
D a v i d a la s azón en Jerusalen se hallaban mancebos, 
Mi encogiese el mas b e n e m é r i t o de todos. Hizose assi , 
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y por voluntad d iv ina cupo la suerte a Joseph, deudo 
cercano mió , vecino, como s a b é i s , de B e l é n , y maes­
t r o de labrar madera, hombre piadoso y j u s t o , de 
edad conveniente, y que t a m b i é n professaba el mismo 
intacto y v i rgen pensamiento que su divina Esposa. 
Celebrado el ma t r imon io , se p a r t i ó Joseph a disponer 
su hacienda y instrumentos de carpin ter ia , que , como 
ya os d i x e , la professaba, y MARÍA en custodia y 
guarda de sus deudas v ino a N a r a r e t h , donde le aper­
cibió su pobre casa, r ica de las divinas joyas de sus 
v i r tudes , vestida de las teláis de sus excelencias y p r i ­
vilegios , y envidiada de las superiores espheras de 
los cielos . N o bien la luna havia cumplido con su l i ­
gero curso quatro veces , el que por los cielos hace 
tan velozmente quando del throno empyreo del Eter ­
no Padre ba jó u n A n g e l en humana forma con una 
celestial embaj ada a l a preciosa V i r g e n , en que la 
advertia de que havia de ser madre , aunque doncella 
siemlpre, del esperado Redentor del m u n d o . Todo lo 
qual me parece que dispuso bien L e v í en esta can­
ción , que por mayor deleyte vuestro la tengo de re­
fer i r . 

Madre divina de tu mismo Padre , 
hermosa h i ja de tu mismo H i j o , 
perene fuente de agua dulce y v iva : 
t ú V i r g e n s iempre, y siempre de Dios madre , 
que la t ie r ra b a ñ a s t e en regocijo 
con t u Nai t iv idad , fecunda o l iva : 
contemple , cajnte, escriba 
-la f é , la voz , la p l u m a , 
de t u s a lu t ac ión la salud nuestra, 
y en esta breve suma 
t ú favorece, t ú descubre y muestra 
e l can to , el sacramento y el camino 
con grac ia , luz y e sp í r i t u d i v i n o . 

Ange l hermoso, que de luz vestido 
en forma corporal el aposento 
de la prudente Esposa eniriqueciste 
de sol y estrellas, y a sus pies rendido , 
la rosa v i r g i n a l mirando atento, 
mayor riqueza en sus virtudes v i s t e , 
refiere t ú , que fuiste 
t í ' paranympho santg 
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las bodas soberanas deste dia : 
solo t u dulce canto 
pinte los puros labios de MARÍA, 
que a la tuya no mas referir toca 
el dulce sí de su v i r g í n e a boca. 

Las grandezas, S e ñ o r a esclarecida, 
que tu sa lu tac ión divina t iene , 
muestran que puso en tí quanto Dios sabe: . 
él fue el Esposo, y t ú de oro vestida 
la V i r g e n celestial , para quien v iene , 
y el nuncio u n A n g e l , que con voz suave 
del A v e dulce alabe 
tu gracia y inocencia, 
y muestre con dec i r , que Dios habita 
con t igo , la excelencia, 
que hay en tu Concepc ión : que el ser bendita 
ya muestra en pr ivi legio y f i rma suya 
la singular prerogativa t u y a . 

Hallanse de Israel salutaciones 
de salud a sus Reyes, y del cielo 
de g lor ia y paz , de gozo y de a l e g r í a : 
en Tobias y en Ruth de bendiciones ; 
pero de todas juntas halla el suelo 
la t u y a , o mas que A n g é l i c a MARÍA , 
salud , gracia , alegria , 
y bendición fecunda ; 
salud, pues nos la das tan abundante, 
que el mundo en gozo inunda : 
g rac ia , pues no la ha visto semejante 
en los ojos de Dios pura c r i a tu r a , 
y bendic ión que eternamente d u r a . 

Dos notables d iá logos el mundo 
vió rec i ta r , el uno de la muer te , 
y el o t ro de la vida que la impuna : 
muerte el pr imero fue , vida el segundo, 
aquel en muger f laca , y esite en fuerte ; 
Eva culpada, y t ú sin culpa alguna : 
aquel, hermosa l u n a , 
fue con Eva y el A n g e l , 
que con tantas estrellas se d e s p e ñ a ; 
este entre el bello A r c á n g e l 
y t u humildad ; aquel que a Dios e m p e ñ a 
en dar muger que pise la serpiente, 
y este en que rompes con tu pie su f rente . 



So LOPE DE VEGA 

Tres cosas ha l ló Dios en tu respuesta, 
serenissima V i r g e n : la pr imera 
t u casto, intacto y l impio pensamiento ; 
fue la segunda t u respuesta honesta ; 
y t u consentimiento la tercera, 
porque a t u v i rg ina l consentimiento 
estaba Dios atento 
entre m i l Gerarquias, 
que no qual E v a súb i t a o dudosa, 
como fue Zacharias * 
en preguntar , n i como Sara esposa, 
tarda en el consentir , a Dios hiciste 
bajar a. un s í , y al hombre a Dios subiste . 

A l santo f iat del Eterno Padre , 
huvo cielos y t i e r r a , Angeles y hombres , 
fuego, a y r e , -pezes , aves , fieras , plantas ; 
y al tuyo, mas que al suyo, siendo madre , 
pues huvo un hombre D i o s , que tales nombres 
jun ta r pudiste en quatro letras santas : 
a l l i de enigmas tantas 
hal laron la respuesta, 
Prophetas y Sibylas , y los puntos , 
o V i r g e n siempre honesta, 
de la v i rg in idad y el parto j u n t o s , 
impossibles de verse y de juntarse , 
en (tu Claustro v in ieron a abrazarse. 

D i ó en quatro cosas t u respuesta honesta 
de otras quatro virtudes seña l clara : 
el conceder el s í muestra obediencia, 
el conocerse esclava manifiesta 
la perfecta humildad divina y r a r a , 
que te d ió tanta gracia y excelencia ; 
y 'la heroyca eminencia 
die amor. V i r g e n hermosa, 
decir que en t i su voluntad se hiciesse : 
y que el ser t ú su Esposa 
conforme a su palabra santa fuesse, 
muestra la inmensa f é , con que creiste 
el ser madre de Dios , quando lo fuis te . 

T u sant i f icac ión fue la suprema, 
no puede en puridad cr iatura alguna 
compararse con t igo , hermosa Infanta ; 
desde el v i en t r e , que fue de Dios diadema, 
gracia y naturaleza de ninguna 
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a la d ivina tuya se levanta , 
pues en pureza santa 
de tu inocente vida 
a todas excediste, y én los nomibres 
de pureza ofrecida 

^ r castidad a Dios , a Angeles y hombres 
porque en el Ange l fue naturaleza, 
y en t í v i r t u d para mayor grandeza. 

i 'u pureza, S e ñ o r a , santifica 
el Esp i r i tu Santo, y la presencia 
de D i o s , que excede aqui toda cr iatura : 
luego si en t í no mas se comunica 
de ser madre de Dios la preeminencia , 
en gracia e x c e d e r á s a la rnas pura : 
igual te la as segura 
la dignidad de madre 
que dispone a tan alto p r i v i l e g i o , 
pues es r azón que quadre 
la gracia santa y el oficio egregio , 
que ser madre de Dios requiere t an ta , 
que antes que huviesse cielos , fuiste santa, 

A l mismo instante que palabras tales 
^salieron de essa boca soberana, 
en t í vino el E s p í r i t u amoroso , 
y por los honestissimos crystales 
del l imp io claustro , estrella tramontana , 
pa s só del sol el rayo luminoso , 
quedando g lor ioso , 
intacto y inofeniso 
entonces y después y eternamente, 
y el sol del Verbo inmenso 
dentro en la esphera de t u santo oriente , 
Dios hombre , t ú su rriadre, l ibre el suelo , 
el hombre Dios , y tus e n t r a ñ a s c ie lo . 

H u m i l l á r o n s e a l l i , si ser pudiera , 
fuera de sí los Angeles , S e ñ o r a , 
y la pr imera y media Gerarquia , 
hicieron sus exercitos esphera 
en torno de l a casa. en que Dios mora , 
y huvo guarda real desde aquel dia : 
•lucida c o m p a ñ í a 
con celadas de estrellas, 
con plumas de sus alas celestiales , 
de mi l colores bellas , 
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ocupó los santissimos umbrales 
al Principe guardando, a quien su padre 
hoy pone casa en t í su Esposa y madre . 

Canción , aqui te queda, 
que no hay sabio Cherub que tanto pueda: 
y pues queda t u Reyna en este instante 
llena de D i o s , no passes adelante, 
que en materia tan alta 
suple la fe lo que el ingenio f a l t a . 

Esto escr ib ió L e v í , , d o c t o en la l e y , y justo en las 
esperanzas de la promessa que ya vemos cumplida ; y 
por lo que t r a t a , conoceré is la excelencia desta emba­
jada , la tu rbac ión que le causaria a la Santissima n iña 
el o í r de aquel paranympho santo , que havia de ser 
madre , y madre de Dios : y assi escr ib ió Phileno esta 
l e t r a , que ap rend í de los pastores de Naza re th , l l e ­
vando un presente a Joseph los meses passados , si bien 
pobre , r ico de m i voluntad y deseo. 

V i r g e n Santa, no os tu rbé i s , 
aunque hay desposorio a q u i , 
que espera Dios vuestro s í , 
y el hombre que Dios hacéis . 

N o os tu rbé i s , V i r g e n hermosa, 
de ver el gallan te rcero , 
que el segundo del pr imero 
es quien con vos se desposa : 
cíelos y t ie r ra tené is 
suspensos, V i r g e n , a q u í , 
qrie espera Dios vuestro sí 

. y el hombre que Dios h a c é i s . 
Comenzad luego a ser madre 

del que cielo y t i e r ra adora , 
decid que queré is , S e ñ o r a , 
u n h i jo de tan buen padre. 
Mas fe que Abrahan tenéis : 
no dudéis , V i r g e n , á s s i , 
que espera Dios vuestro s í , 
y el hombre que Dios h a c é i s . 

N o temas, MARÍA sanitissím'a., le d ixo el A n g e l , 
pastores , porque tú has hallado gracia cu los ojos de 
D i o s , y assi conc ib i rás y p a r i r á s un hijo , a quien l ia-
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m a r á s JESÚS . Este s e r á grande , y llamado el H i j o del 
altisshno. D a r á l e D ios la si l la de D a v i d su padre , y 
r e y n a r á en la casa de Jacob eternamente. A la replica 
honesta de destas palabras saitisfizo Gabriel con que el 
Espiriitu de Dios l a havia de hacer sombra, porque por 
obra suya s e r í a tan allto sacramento. E n testimonio 
desta verdad añad ió el embajador, que Isabel su pr ima 
estaba p r e ñ a d a en tanta vejez y ester i l idad, y que aquel 
era el sexto mies ; porque a Dios ninguna cosa era 
impossible. A q u i e s t á , r e s p o n d i ó la V i r g e n , la esclava 
del S e ñ o r ¡ a cuyas palabras santissimas el V e r b o , de 
las e n t r a ñ a s de su Eterno Padre se t r a s l a d ó a las desta 
pura y Inmaculada V i r g e n con inmenso regocijo de los 
altos cielos, y de la dichosa t i e r ra : Esta Isabel su 
prima , que n o m b r ó A n g e l , es , como ya sabéis , muger 
del Sacerdote Zacharias , al q u a l , mientras ofrecía a 
Dios oloroso incienso en el altar del t emplo , havia 
aparecido el mismo A n g e l , prediciendole, que l a es­
téril par i r ia un h i j o , que se l lamaria Juan , de cuyo 
alegre nacimiento tanta noticia tiene esta t i e r r a , pues 
se han regozijado en é l , no solo las m o n t a ñ a s de su 
patr ia , pero el Carmelo , el Tabor y el L í b a n o , y 
quantos desde Dan a B e t h s a b é guardan ganados. D í -
xole , que desde el vientre de su madre se r í a lleno del 
Esp í r i tu de Dios , grande delante d e l , y que p recede r í a 
el espí r i tu y v i r t u d del Propheta Elias . P a r e c í a n l e estas 
cosas a Zacharias í m p o s s i b l e s , y pidiendo señal al A n ­
gel que le cer t í f icasse de su promlessa : él le d í x o quien 
era, y el oficio que t e n í a , como sí tuviera necessidad 
de acreditarse, y d íxole por s e ñ a l , que hasta que aque­
llas cosas fuessen cumplidas , e s t a r í a m u d o . As'sí l o 
estuvo el santo v i e j o , pues h á s t a que él mismo escri­
bió el nombre de Juan su h i j o , no quiso el cíelo 
desatarle lals prisiones de l a lengua, cárce l en que por 
mueve meses le tuvo aquella duda. MARÍA hermosa, en 
par t iéndose el A n g e l , porque volvamos al hi lo de nues­
tra divina h i s to r i a , p a r t i ó s e a las m o n t a ñ a s de Judea a 
visitar a Isabel , y a regalar la , porque a la clemen-
tissima V i r g e n le pa rec ió , que por su vejez t e n d r í a ne­
cesidad de su c o m p a ñ í a . E s t á Judea sentada en las 
m o n t a ñ a s en lugar eminente a la parte del A u s t r o , en 
oposición de Galilea , de donde p a r t i ó la V i r g e n . Asisí-
mismo la casa de Zacharias e s t á en un c e r r o , a cuya 
altura es tán sujetos algiunos pequeños campos . E l c^-
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mino para ella es rnluy á s p e r o y fragoso. H a y desde 
Nazareth hasta Jerusalen diez y .^is leguas , y dos de?-
de a l l i a la casa de Zacharias . L a comipañia que la 
V i r g e n l levaba, digalla d c íe lo ; yo a l o menios no 
quisiera mayor d icha , que haverla encontrado entonces . 
¿ Q u é le dixieras , dixo^ P a l m y r a , discreto pastor , que 
ya lios llevas con miedo de que se acabe el camino por 
la dulzura de tus siabrosas historias ? Dixerasle si que­
r í a c o m p a ñ í a ? N o , que llevaba la de Dios y sus Ange­
les . ¿ Dixerasla si quer ía a l g ú n regalo ? No , que 
bien regalada i r í a de todo el c ie lo , y por donde quiera 
que passaba, los arboles se inc l ina r ían a s e rv i r l a , los 
unos con sus f ru tas , y los otros con sus sombras. 
¿ Pues q u é hicieras ? le d ixo Dosi tea . Besara m i l ve­
ces , r e spond ió A m i n a d a b , el suelo que h a v í a de p isar , 
que el que h a v í a pisado no me atreviera : que aun 
pienso que las arenas iban guardando los Angeles para 
bordar el suelo de perlas : q u e d á r a m e absorto, e s t á t i c o , 
elevado, y como u n á rbo l de aquellos , y en volviendo 
en m í , le d ixera cantando : 

¿ D ó n d e vais , zagala, 
sola en el monte ? 
M a s guien lleva el sol, 
no teme la noche. 
i D ó n d e vais , MARÍA , 
divina esposa, 
madre gloriosa 
de quien os cr ia ? 
¿ Q u é ha ré i s , si el día 
sie va a l Ocaso', 
y en el monte acaso 
la noche os coge ? 
M a s quien lleva el s o l , 
no teme la noche. 

E l ver las estrellas 
míe causa enojos, 
pero vuestros ojos 
m!a& lucen que ellas . 
Y a sale con ellas 
la noche escura, 
a vuestra hermosura 
]a luz se esconde. 
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Mas quien lleva el sol ^->;''' 
no í^7;;^ /a noche. 

Celeb ra r á s jonsíametite con esse regocijo tan buen 
encuentro, d ixo cotonees Nemioro'so ; pero prosigue su 
n a r r a c i ó n , assi los cielos benignos colmen tus troxes 
de blanco t r i g o , y tus ganadois de abundantes partos . 
Llegó (p ros igu ió entonces Aroinadab) a l a casa de su 
prima l a hermosa p r e ñ a d a , y s a l u d á n d o l a , y a b r a z á n ­
dose las dos , Isabel comió indigna de tanto b i e n , le 
di.xo : ¿ Que de donde le havia venido a e l l a , que la 
madre de su S e ñ o r la visitasse ? L l a m ó l a Bendita entre 
las mugeres, y al hermoso fruto de sus e n t r a ñ a s : y 
dixole el sentimiento que su h i jo havia hecho en las 
suyas después que como divino s o l , ie p e n e t r ó el n iño 
santissimo de MARÍA los maternales muros , que por 
ios oidos de Isabel entro con la voz de MARÍA a con­
sagrar y ungir a Juan en Pr.opheta y Precursor i u y o , 
pues lo fue desde entonces, prophetizando, aunque 
sin voz ar t iculada, su venida al mundo , con los sal­
tos y regozijos que hizo en el vientre de su madre . 
Alzó entonces Aminadab la pr ima de su instrumen­
to , y can tó á s s i : 

Juan resplandece este dia 
en el vientre de Isabel , 
que CHRISTO es so l , y da en él 
por el orystal de MARÍA . 

Luego que las dos se han v i s t o , 
y abrazos tiernos se d a n , 
nesplandece CHRISTO en Juan , 
y Juan reverbera en CHRISTO ^ 
cuya g lor ia y a l e g r í a , 
siente en su vientre Isabel , 
que CHRISTO es s o l , y da en él 
por el crystal de MARÍA . 

E n Juan l a visita sagrada 
pone el n i ñ o celest ial , 
por antojos de crystal 
de su d iv ina p r e ñ a d a : 
quedaron desde aquel d í a , 
Ange l Juan , cielo Isabel , 
que CHRISTO es s o l , y da en él 
por el crystal de MARÍA . 
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I n t e r r u m p i ó a este t iempo el sabroso discurso del 
pastor de las m o n t a ñ a s un coro de tres pastoras, Clo-
r i s , Antandra y Lesbia , y el famoso Pyreno , que 
guiando sus ovejas a los seguros rediles de sus caba-
ñ a s , iban a quatro voces suspendiendo las selvas ''on 
estos versos : 

¡ Q u á n bienaventurado 
aquel puede llamarse j u s í a i n e n t e , 
que sin tener cuidado 
de l a malicia y lengua de la gente 
a la v i r t u d con t r a r i a , 
da suya passa en vida solitaria ! 

Dichoso el que no mi ra 
del al t ivo señor las altas casas, 
ni de m i r a r se admira 
fuertes colunas oprimiendo basas 
en las sobervias puertas 
a l a l isonja eternamente abiertas . 

Los altos frontispicios 
con el noble b lasón de sius passados, 
los bélicos oficios 
de timbres , y vanderas coronados 
desprecia y tiene en menos 

% que en el camjpo los olmos de hojas llenos. 
N i sufre al confiado 

en quien puede m o r i r , y que ail f in muere , 
n i humilde al levantado 
con vanas sumissiones le prefiere, 
s in ver que no hay coluna 
segura en las mudanzas de fo r tuna . 

N i va sin luz delante 
del S e ñ o r poderoso, que atropella 
sus fuerzas a r rogante , 
¡pues es mejor de noche ser estrel la , 
que por l a c o m p a ñ i a 
del sol dorado no luc i r de d i a . 

Dichoso el que apartado 
de aquellos que se tienen por discretos, 
no habla desvelado 
en sutiles sentencias y concetos, 
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m inventa voces nuevas, 
mas de a m b i c i ó n , que del ingenio pruebas . 

N i escucha al malicioso, 
que todo quanto ve , le desagrada , 
n i al cr i t ico enfadoso 
teme la esquiva c o n d i c i ó n , fundada 
en la calumnia sola , 
fuego activo del oro que acr isola . 

N i aquellos arrogantes 
por el verde laurel de alguna ciencia, 
que l laman ignorantes 
'los que tiene por sabios la experiencia, 
porque la ciencia en suma 
no sale del l a u r e l , mas de la pluma . 

N o da el saiber el g rado , 
sino el ingenio natural del a r t e , 
y estudio a c o m p a ñ a d o , 
que el habito y los cursos no son parte , 

n i aquella ilustre r a m a , 
faltando lo essencial para dar fama . 

I O quin tos hay que v iven 
a sus cortas espheras condenados ! 
hoy l o que ayer escriben , 
ingenios comió espejos, que quebrados 
muestran sfempre de un modo 
lo mlismo en qualquier parte , que en el todo 

Dichoso pues m i l veces 
el solo qule en su campo descuidado 
de vainas altivezes , 
quanto ronupiendo va con el a rado, 
b a ñ a con la corriente 
del agua que destila de su f rente . 

B l ave sacra a M a r t e 
le despierta del sueño perezoso, 
y el vestidb sin arte 
traslada presto al cuerpo temeroso 
de que la luz del dia 
por las quiebras del techo entrar p o r f í a . 

Revuelve la ceniza, 
sopla el humoso pino mal quemado : 
e l animal se heriza 
que estaba entre las pajas acostado, 
ya la tiniebla huye , 
y Id que hur to a la luz 1c restituye . 
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E l pobre almueirzo a l i ñ a , 
come, y da de comer a los dos bueyes 
y en el barbecho o v i ñ a , 
sin envidiar los patios de los Reyes , 
ufano se passea 
a vista de las casas de su aldea. 

Y son tan derribadas , 
que aun no llega el soldado a sü aposento , 

- n i sus armas colgadas 
de sus paredes v ió , n i el corpulento 
caballo estar atado 
al humilde pesebre del ganado. 

Ca l ién tase el Enero 
al rededor de sus hi jluelos todos , 
a un roble ardiendo entero, 
y a l l i cantando de diversos modos , 
de la estrangara guerra 
duerrríe seguro, y goza de su t ie r ra . 

N i deuda en plazo breve , 
n i nave por l a mar su paz impide , 
n i a la fama se a t reve , 
con el re lox del sol sus horas mide , 
y la incierta postrera, 
n i la teme cobarde , n i la espera. 

Aunque nos haveis entretenido con vuestra canc ión . 
d i x o , llegando las pastoras, E l i p h i l a , hermosa 
Lesbia , Cloris discreta , y t ú graciosa Tebandra, . que 
desde que l a comlemzastcs os havemos seguido, no 
t engá i s por a t revimiento , que os d igamos, que nos 
haveis impedido el mayor gusto que es possible sig­
nificaros , interrumpiendo a este generoso pastor de 
las m|ontañas de Judea la mas agradable h i s to r i a , y 
mas cierta del bien que estamos esperando , de quan-
tas hasta ahora han sido escritas y referidas. P é s a m e 
por imi par te , d i x o Tebandra , de haver cortado el 
h i lo a vuestra platica con tan grossero instrurruento 
como m i voz ; pero estando tan lejos el aldea, y ca-
mlinando las ovejas tan poco a poco, golosas destais 

. hierbas por el agua salobre que las b a ñ a , bien le po­
dé i s pedir que l a pros iga . S e r í a , d ixo entonces A m i -
rradab, forzoso epilogar lo d icho , para haceros capa­
ces de lo que es t á por decir : yo os suplico me ten­
gáis ahora por escusado, que en mejor ocas ión pro-
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sigudré estos principios . ¿ Q u i é n , d ixO ' Pyrieno, apa­
cible pastor , era el suj eto de t u his tor ia ? L a hermo­
sa V i r g e n , r e spond ió A m i n a d a b , h i j a de A n a y Joa-
ch in , ya casada con el mejor hombre que ahora v i v e , 
digo en la luz del mundo , que en las e n t r a ñ a s de MA­
RÍA vive el que es Dios . A l l í , rep l icó Py reno , tam­
bién h a v r á l u z , pues se encierra en ellas el mismo s o l , 
y a da cuenta t ú la debes de haver visto' en casa de 
Isabé l estos dias , qiue por aqui cerca nos dec ían que 
ha paissado a l a m o n t a ñ a . Ass i es ve rdad , d i x o el 
pastor, y que se p o d r í a hallar el camino , por la d i ­
ferencia que t e n d r á la t i e r ra con aiguna senda de f l o ­
res , por donde sus estampas ia toca ron , y aun los 
arboles ccwi diferente verde del que t e n d r á n los o t r o s . 
¿ De q u é nos admiramos, d ixo Frondoso^, que u n pla­
neta camine el campo azul del cielo en la l i te ra de su 
ep ícyc lo , si el mismo autor de las celestes lumbres , en 
la p e q u e ñ a esphera del sagrado claustro de essa dicho­
sa n i ñ a discurre el suelo ? De A t l a n t e , r e spond ió Clo-
r i s , f ingieron los poetas, que sustentaba el cielo y 
aquella confusa machina de sus vanos dioses, o ya 
íuesse por significar l a a l tura de dos dos montes de 
Mauribania , o ya por pintar en aquel Rey de su nom­
bre l a fuerza de su As t ro log ia : mas en esta S e ñ o r a , 
en esta n i ñ a , en ©sita madre , en esta V i r g e n , en esta 
esphera, en esta pe r l a , verificase indubitabdemente, 
que puede sustentar el cielo m o r t a l c r i a t u r a . Ben­
ditos sean, d ixo Lesbia , tales passos, tales p ies , y 
tales estampas, que me espanto como no quedaron 
doradas las impressiones dellas . N o has v i s t o , res­
pondió Jo r an , que la luna va de noche navegando el 
mar del c i e lo , y no deja rastro de su t r ans i to , n i se 
ven las l í n e a s de su curso de nuestros mortales ojos : 
pues assi l a hermosa n i ñ a mas que l a l u n a , MARÍA 
Santissima, no las deja por el camino , para ser v is­
tas de los nuestros : d e m á s , que si las estampas de 
sus sandalias d e j á r a n o r o , el sol se le h u v í e r a to ­
mado para sus. r ayos , y s í plata la luna para los su­
yos . L o cierto es, que como iba l a t i e r ra anticipando 
a sus passos los tapetes de sus flores, ellas encubrie­
ron las s e ñ a l e s , creciendo para besallas, y aumen­
tándose , porque las besaron. ¿ Q u á n d o , d ixo Pa l -
m y r a , hermoso N i ñ o sa ld ré i s de esse v i r g i n a l apo­
sento , de esse cerrado hue r to , de easa oriental puer-
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t a , de esse intacto claustro, de esse crystalino re l i ­
cario , y de esse breve c ie lo , para luz de nuestros 
o jo s , vida de nuesitra muer te , y muerte de nuestros 
enemigos ? ¡ H a i I no t a r d é i s esperanza del rrtundo, 
g lor ia de los cielos, remedio de los hombres, Pas­
tor soberano, defensa nuestra . M i r a d , dulcissimo 
Sleñor , que os esperan los Angeles , que en vuestro 
nombre alcanzaron tan al ta v i c t o r i a , dos cielos que 
desean honrarse dessa Humanidad santissima, la tie­
r r a para salir de la t i r a n í a y esclavitud del enemigo 
quie la oprimle, y el l imbo de vuestros antecessores, 
para que rompiendo los cerrojos de diamante , y der r i ­
bando las puertas', entre por sus tinieblas essa pode­
rosa l u z . A l a s a z ó n que Pa lmyra , los ojos en B e l é n , 
aun no sabidora de que a l l i se havia de obrar tan gran 
mys te r io , decia tales palabras, llegaban los pastores 
a las insignes ruinas de u n edificio an t iguo , que a un 
lado del camino se diferenciaba de las p e ñ a s . ¿ Q u é es 
esto ? d i x o Aminadab a los pastores entonces, que 
como nuevo en estos valles no me acuerdo, que las 
veces que he bajado de las m o n t a ñ a s , los haya vis­
to . Esta d i x o Nemoroso , dicen nuestros padres, que 
siempre oyeron decir a los suyos, que havia sido una 
casa de rec reac ión de los Reyes de I s r a e l , y por ven­
tura alguna de las de S a l o m ó n , o D a v i d : aqui se ven 
ahora algunas fuentes, que debian de i lus t rar en aquel 
t iempo los quadros de aquellos j a rd ines . Fuentes y 
ja rd ines , d i x o E l i p h i l a , caros le costaron a esse santo 
R e y . Caros , repl icó Nemoroso , y sé lo bien ; porque 
estos dias he le ído aquella historia de B e t h s a b é , ma­
dre de S a l o m ó n , que fue muger de Ur ias . O j a l á , d ixo 
Tebandra , quisiesses r e f e r i r l a . Como me pagué i s en 
ot ro tanto , respondió , yo h a r é lo que me m a n d á i s . Y o 
mfe ofrezco, repl icó Jo r an , a contar la m í a . L o mis­
mo h a r é y o , d ixo Py reno , y si s o b r á r e t i empo , p o d r á 
alguna destas pastoras decir la suya. Con este con­
cierto acortando los passos y alargando los oidos , Ne­
moroso comenzó desta suerte. 

Dav id constituido por R e y , después de haver re­
probado nuestro gran Dios a S a ú l , por no haver obe­
decido sus mandamientos, y consultado la Pythoni -
sa, gozó de quietud y paz de todos sus .enemigos, y 
p rome t ió l e por N a t h a n , que ser ía su Reyno eterno, y 
su trono para siempre firme, y que establecido t n su 
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posteridad, no af l ig i r ía a I s r a e l , n i como aotes le 
p e r m i t i r í a op r imi r de sus enemigos , siendo padre de 
su h i j o , y perpetuando en él la grandeza de su mise­
r icordia . A cuyas palabras humillado el R e y , d ixo a 
Dios estas : ¿ Q u i é n soy y o , S e ñ o r m i ó , y Dios m i ó ? 
¿ Q u i é n m i ascendencia y casa, que a estado tan d i ­
choso me has trahido ? Y aun esto te parece poco, si 
t a m b i é n no me asseguras de l a p r o p a g a c i ó n de m i 
sangre : esta m i Dios y m i S e ñ o r es ley de A d á n , 
pues ¿ qué puede a ñ a d i r Dav id para hablar cont igo , y 
mas teniendo t ú en las manos el c o r a z ó n de t u siervo ? 
Por t u palabra , y voluntad hiciste cosas tan gran­
des , que por ellas fuesse conocido : por tanto te mag­
nificamos , Dios y S e ñ o r ; porque ninguno es semie-
j ante a t í , n i hay Dios fuera de t í de quantos la va­
nidad de los hombres t r u x o a nuestros oidos . ¿ Q u i é n 
era Israel ? ¿ Q u é gente, qué pr incipio el suyo, pana 
que Dios hiciera por el la tan estupendas cosas, y le 
l l a m á r a su pueblo, sacándole de Egyp to ? T ú , S e ñ o r , 
quisiste ser su D i o s , y le diste el i lustre nombre de 
Pueblo tuyo para siempre : ahora pues, S e ñ o r , cum­
ple la palabra que me has dado, para que engrandez­
camos eternamente t u nombre , y v iva el Dios y Se­
ñ o r de los exercitos en I s r a e l , y quede la casa de t u 
siervo D a v i d establecida para s iempre, T u palabra 
es la misma ve rdad , comienza pues, S e ñ o r , y ben-
dioela, para que lo quede de t u santa mano por las 
eternidades de los t iempos. D e s p u é s de lo qual tuvo 
Dav id tantas victorias de los Phi l is teos , de M o a b , de 
Adarecer , Rey de S a b á , cuyas armas de oro p u r í s s i -
mo t r a x o a Jerusalen. De Syr ia y de otras partes 
t r i u m p h ó D a v i d con tanlto t e r ro r y espanto del Or ien­
te , que en el valle de l a Sal m a t ó diez y ocho m i l 
hombres , en Gebelen veinte y tres m i l , y en la ba­
tal la de Syr ia veinte y dos m i l , Puso guardas en 
Idumea , y r e s e r v ó l e Dios de todo pe l i g ro , reynando 
sobre I s r a e l , y exercitando la just ic ia con equidad. 
E r a Joab h i jo de Sa rv i a , C a p i t á n General de sus 
exercitos : el Sacerdocio t en í an Sadoc y Achimelec , y 
otros nobles y sabios los d e m á s oficios y dignida­
des . Gozaban los Hebreos en el Imper io de Dav id una 
feliccisima v i d a , siendo victoriosos y s eño re s de aque­
llos que sol ían tenerlos opressos, y en su tyronica 
servidumbre. Haviendo pues dado f i n a las guerras , 
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dióse el Rey santo a gozar la adquirida paz tranquila 
y quiettamiente : y a c o r d á n d o s e de la estrecha y fiel 
amistad que havia tenido con J o n a t h á s , h i jo de Sauil, 
p r e g u n t ó si havia alguno de sus descendientes , para 
hacerle hien ? H a l l ó s e Miphiboseth sai h i j o , que al 
ama , que le criaba,, huyendo temierosa, se le havia 
caido de ios brazos , y quebrado las piernas . Hizo le 
el piadoso D a v i d conducir a s í , y con grandes car i -
ci-as y favores le r e s t i t u y ó sus possessiones-y hacien­
d a , y dándo l e su casa y mesa, h o n r ó en ella la me* 
¡moría de l a amistad de su padre : bien al contrar io de 
las deyes del m u n d o , donde no hay cosa mas abati­
da , que Jos hi j os de los que tuvieron gobiernos, y las 
reliquias de los amigos muertos , s in pensar los que 
viven con diferentes obligaciones, que han de volver a 
verse en ot ra p a t r i a , donde les parece, que no puede 
haver r ep r ehens ión de la impiedad , n i v e r g ü e n z a de 
la ingra t i tud . E n el tiempo f inalmente , ' porque ven­
gamos , pastores, al proposito de los jardines y fuen­
tes , que nos dieron el argumento desta amorosa his­
tor ia , aunque sangrienta y t r á g i c a , que D a v i d pelea­
ba contra los A m o n i t a s , por el afrenta que por malos 
consejos Hanon le h i z o , s u c e d i ó , que haviendo en­
viado a su C a p i t á n Joab al cerco de una c iudad , él se 
quedó pacifico en Jerusalen, ya depuestas las armas , 
que tanto assomíbro havian dado al A s i a , y con que 
llegaron s.us vanderas y pavellones a formar selvas 
en ias ori l las del Euphrates . Passeandose pues un dia 
por un a l to corredor de sus palacios , v ió en urna casa 
contrapuesta a sus valcones una bellissima j o v e n , que 
segura de no ser v i s t a , desnuda se lavaba en una 
fuente, que en medio del j a r d i n repartia con liberales 
manos agua a las f lores . He rmosa , •confiada y des­
nuda estaba en ella ( s i estas tres cosas se compade­
cen) donde no f a l t á r a tanto l a r azan , quanto sobrara 
la confianza. L a hermosura aumentaba la seguridad, 
y el sitio de estar desnuda ; porque los crystales del 
agua, l a verdura de los arboles, y las colores dis t in­
tas de las flores le daban mas ornamento que tuviera 
vestida en los estrados ricos de tapizadas salas. De­
j ó s e vencer el Rey desta o c a s i ó n tan fuente, de esta 
pr imera vista con t a l fuerza de sus deseos, que des­
favorecida l a ^razon, s u j e t ó l a mejor parte del alma 
a l apet i to , y pospuesto todo respeto, quiso saber 
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quien fuesse. Slalbiendo, pales, que fera B e t h s a b é nñ i -
ger de u n valiente soíldlado suyo , l lamado Ur ias ,, que 
con el C a p i t á n Joab era ido a la guerra y cerco de 
los A m o n i t a s , l a hizo traher a su palacio, donde por 
algunos dias se olvidó de s í mismo en sus regalos, al 
f in de los qiuales l a r e s t i t uyó a) su casa, mas no a su 
honra . Conociendo en breve B e t h s a b é que estaba pre­
ñ a d a , t e m i ó perder la v ida ; porque havia una ley 
entre los Hebreos , que l a muger que era hallada en 
adul ter io , muriesse apedreada. Adv i r t i endo pues a 
D a v i d , él se d e t e r m i n ó a sa lvar la , escribiendo a 
Joab, Principe de su m i l i o i a , que le enviasse a Ur ias . 
Obedec ió el General el mandamiento de su R e y , y ve­
nido Ur ias a Jerusallen, hab ló le D a v i d en el estado 
de la guer ra , en el gobierno del exeroi to , y en la 
fuerza de los enemigos, que t a l vez la cautela levan­
ta a los consejos de los superiores los e n g a ñ a d o s sub­
ditos . M a n d ó l e después de la rga p la t ica , que se 
fuesse a descansar a su casa, y que el d ia sigtuiente 
volviesse a su palacio , que es la pr imera vez que el 
amor ha dado licencia a sus zelos, para sufr ir el 
agrav io , por escusiar a la vida el mayor pe l i g ro . Que-
ria el Rey qtte se atribuyesse l a prenda al d u e ñ o , y 
no al h u r t o , mas no le sa l ió la t raza al pensamien­
to ; porque Ur ias no quiso i r a su casa aquella noche: 
antes bien con las otras guardas la p a s s ó toda a la 
puerta del palacio: lo cual sabido por Dav id , el d:a s i ­
guiente le hizo l l a m a r , y se le m o s t r ó admirado de 
que haviendo estado ausente tantos dias de su espo­
sa , alquella noche se pudiesse esousar de haverla vis­
t o , y de alegrar su fami l ia y casa con su presencia. A 
esto ^respondió él soldado animoso : Que jamíás se 
d i r í a de su v a l o r , que estando el arca del Dios de 
Israel y de J u d á , debajo del t a b e r n á c u l o , y JoaJb su 
s e ñ o r con el exercito en l a c a m p a ñ a , él fuesiste a co-
mler y d o r m i r con su muger , y a descansar en su 
casa. B u s c ó el Rey ot ro a r b i t r i o , que como fluc­
tuaba su honor , y l a vida de B e t h s a b é en el matr del 
pe l i g ro , no sossegaba el ingenio de inventar los , y 
conv idándo le a cenar aquella noche, pensó vencer con 
el v ino 'Siu valerosa d e t e r m i n a c i ó n , como la mayor es­
puela que el apetito t iene. Mas no por esso Ur ias de jó 
de nassar la noche donde tai havia ten ido . Viendo pues 
el Rey , que no pod'ia salir con la empresa del inten-



64 LOPE DE VEGA 

tado remiedio, esc r ib ió a Joa'b , m a n d á n d o l e , que pro-
curasse haoer de manera, que Ur ias fuesse muerto de 
sus enemiigos : y dándo le la canta a él mismo, como 
que fuessen nuevas ordenes y decretos para su Ge­
neral le de spachó al exerc i to . Leida de Joab la car­
ta , sin entrar en acuerdo del f in para que havia sido 
escrita ( t a l fuerza tiene en los inferiores el Real 
I m p e r i o ) f ingió un dia qiuerer dar assalto a l a ciudad 
cercada, y puesto Ur ias con otros soldados a la puer­
ta , los a d v i r t i ó , que a la pr imera vista de los ene­
migos volviessen las espaldas , de jándole en medio de 
las contrarias armas, exhortando a U r i a s , que andu-
viesse tan valerosamente, que no faltasse a la espe­
ranza que el Rey su señor havia concebido de sus es-
futerzos . Con esto movió el campo, y los Amonitas 
que estaban prevenidos a la defensa, quando vieron 
que se acercaban ios enemigos a los muros , abiertas 
las puertas animosamente, salieron a recibirlos . Los 
soldados de la esquadra de U r i a se pusieron en fuga , 
cumpliendo el orden de su General , y el valiente ca­
ballero aunque los v ió retirarse , estimando mas mo­
r i r con honra , que volver Has espaldais con v e r g ü e n ­
za , hizo rostro al pe l ig ro , y pe íeando ga l la rdo , m^i-
r ió dichoso, pues no supo su infamia ; y si algu­
na , siendo inculpable, pudo alcanzarle de las locas 
leyes de los hombres, como otros las lavan con la 
agena, él con su misma sangre . L a nueva de su muer­
te l legó a Jerusalen, y B e t h s a b é su muger la l lo ró 
los dias por lia ley dispuestos : después de los qua-
les Dav id se casó con e l l a , cosa que d e s a g r a d ó a Dios 
notablemente ; pero antes que passe a su dolor y 
arrepenitimiiento : oid un Epigrama que hizo Selva-
gio a las lagrimas de B e t h s a b é y a la muerte de 
Ur ias : 

Puso Joab al animoso Ur ias 
en d peligro que su Rey le advierte , 
y trocando la infamia con la muerte , 
d íó vida y fama a sus cenizas f r í a s . 

Su incasta ausente los legales dias 
l l o r a la sangre que su culpa v i e r t e , 
y al alma de su esposo ilustre y fuerte 
ofrece ingrata lagrimas i m p í a s . 

Sujeto e s t á el honor a .la desdicha, 
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¿ p e r o qué mayor bien del agraviado, 
que no le ser j a m á s de nadie d icha . 

Y pues temerla puede el mas honrado, 
dichoso quien m u r i ó con tanta d icha , 
que nunca supo que era desdichado. 

Todo hombre es sujeto a las pajssiones proprias , ma­
yormente a las concupiscibles que turban de tail ma­
nera la claridad del enitendimiento humano, que le d i ­
viden y apartan de la pr incipal senda a que la r azón 
aspira, y le precipitan y llevan a los mayores desaiti-
n o s , que de los libres pueden ser imaginados, y ellos 
después conocen, aunque ta rde , y algunas veces sin 
fruto l loran y sienten. Si lo que a los amanites enga­
ñ a , ' c o m o d ixo el Philosopho , fuesse la hermosura del 
ras t ro , todas a m a r í a n una cosa misma , as si que el 
inicio de l a hermosura se nemiite a los o jo s . Muchas 
havria visto el Rey , esta de todas cau t ivó su alma , en­
g a ñ ó sus sentidos , y des favorec ió la r a z ó n , que para 
tantas cosas le s e r v i ó de esitrella! Es amor un i r rac io­
nal excesso del deseo, y no como P l a t ó n le define, un 
deseo de l a inmor ta l idad , que quando tan puramente 
se ama, no da el espir i tu parte de sus pensamientos 
al cuerpo ; antes bien desasido desta corteza barba­
ra , vuela por superiores ayres a l a r eg ión mas a l t a , a 
la mayor esphera, donde mas puro fuego le v i v i f i ­
ca , y mas sabrosa l lama le fomenta. Contado havia 
Nemoroso el de D a v i d Santo , sabio y circunspecto 
Pr inc ipe , en que se nos da a entender, que no fie­
mos , en tamto que vivimos , deste enemigo, que op r i ­
me la l ibertad de la r a z ó n con tan i r r e p a T a i b í e s fuer­
zas, quando los pastores le r o g a r o n , que prosiguiesse , 
y él d ixo alssi, acortando l a distancia del camino a la 
imaginaioion con la dulzura de la historia.. Alegre y 
descuidado gozaba el h i jo de I s a í la deseada belleza 
de B e t h s a b é su esposa, quando Nathan Propheta por 
divino aviso se le puso delante, y d ixo desta siuerte: 
U n caso, Rey dle I s r ae l , ha sucedido en una de tus 
ciudades , al qual s e r á neces sa r ío que acudas con el 
consejo, de que ha de proceder el remedio j u s t o . Si 
m i au tor idad, y el lugar en que Dios me ha puesto , le 
re spond ió el d iver t ido Pr inc ipe , fuere de a l g ú n efec­
to , no dudles , o Nathan de la breve e importante ex­
pedición que pide , porque fuera de la obl igación en 
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que -pone a los Reyes el oeptro , intervenir su persona 
a ñ a d e fuerzas a da jusit icia. Nathan p ros igu ió enton-
oes : Dos homlbreis , iinviotisisimo D a v i d , v iv i an en un 
mismo pueblo, uno abundiainite y r ico de diversos ga­
nados , ,y o t ro tan pobre , que solo tenia una ovej a , que 
havia con toda solicitud criado . Suced ió pues , que en 
cierta ocas ión vinieron a su casa algunos- huespedes: 
el r ico t o m ó «la oveja al pobre , y hac iéndola ma­
tar , sao passiar el cuchillo por alguna de las muchas 
que le sobraban, les hizo del agena l iberal convi­
te . ¿ Pregunto ahora , o R e y , lo que sientes deste 
caso, comió quien es tan j u s t o , y de tan ra ro inge­
nio ? Dav id miovido a i r a de lia p ropos ic ión d d P ro -
phe í a : V i v e Dios , d i x o , que merece l a muerte esse 
tyrano de >la hacienda agenal, y que por l o menos debe 
resti tuir al pobre el quatro tanto de l a perdida prenda. 
T ú eres, repl icó el Propheta , el agressor deste deli­
to , y por esso dice Dios : Y o te hice Rey de m i pue­
blo , y ite l ib ré de lajs sangrientas manos de t u enemigo 
Saú l : yo te oans t i tu í por d u e ñ o y señor de tu casa 
y mugeres : yo puse en 'tu poder a Israel y a J u d á , 
sin otros inumlerables beneficios y miercedes. ¿ Por 
q u é , d i m e , has hecho matar a Ur ias , y te has casado 
con B e t h s a b é su esposa ? Pero yo h a r é en venganza 
de t u maliicia , que salga de t u casa propriaJ t u r u i ­
na , y qu i t ándo te las imugeres que tienes, aunque' se-
creitamlenlte has ofendido, en publico p o n d r é en exe-
cucion ftu afrenta. Penetraron estas palabras el cora­
zón de D a v i d , y doloroso todo y arrepentido d ixo : Y o 
confiesso qlue ofendí al S e ñ o r , y que gravemente he 
pecado, y qüe por ingralto a tantos bienes , soy digno 
dél futuro cast igo. A estas palabras, r e s p o n d i ó el 
Propheta : Que Dios transferia su pecado, y que no 
m o r i r í a . Mas que por haver sido o c a s i ó n , que sus 
enemigos blasphemassen el divino nombre . el n i ñ o re­
cién nacido de B e t h s a b é m o r i r í a luego . Dichas estas 
pailabrals, e n f e r m ó el n i ñ o , y dentro de siete d ías con 
gran dolor del padre pe rd ió la vida. Pero no passaron 
muchos deste suoesso, que Bethsalbé se ocupó dle un 
nuevo infante , que al tierrtpo estatuido por l a natu­
raleza , sa l ió a esta l u z . Fue S a l o m ó n su nombre , 
que en nuestra lengua quiere decir pacif ico, y su­
cedió en el Reyno de su padre, y fue tan sabio y 
tan r i c o , que hasta nuestras edades , hablando solo de 
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puros hombres , ninguno le ha iguadado, quanto mas 
vencido. L a penitenioia de D a v i d , i a con t r i c ión y el 
arrepentimiento fueron tan grandes , como se conoce de 
sus escritos , particularmente del Psalmo 50, con que 
d a r é fin a m i h i s to r i a , en el mas triste tono ; que el 
mayor mús ico destos valles pudo da r l e , y ta l que creo , 
que si me ayudara m i voz y la destreza del instrumen­
to , celebrarades m i canto con piadosas lagrimas . 

Miisericordia de m í , 
S e ñ o r , si a juzgairmle vienes, 
s e g ú n las muchas que tienes , 
y resplandecen en t í : 

• confiesso que te o f e n d í , 
y conozco m i ma ldad , 
mli pecado y m i crueldad 
¡me e s t á n aiemlpre persiguiendo, 
mas el alma es tá diciendo, 
pequé a t í so lo , piedad . 

Aque l mal que yo guardaba 
de los homíbres , ¡ hai dolor ! 
hice en tus ojos , S e ñ o r , 
qule ya en menos estimaba : 
con esito jusitificalba 
tus palabras, pues lo son, 
para que en toda ocas ión 
a los que te j u z g a n , venzas, 
y sais mlentirais convenzas , 
dando a más culpas p e r d ó n . 

M i r a que soy concebido 
con la cnllpa o r i g i n a l , 
y del vientre miatemaíl 
en BiUB pecados nacido : 
pues de la verdad has sido 
tan amiigo, haga por m í 
haver isialbido de t í 
aiquellos siecretos santos, 
que siendo ocultos a tantos , 
míe los revelaste a m í . 

L a v a r m e , S e ñ o r , p o d r á s 
con el faysopo y l a hierba 
que con t u gracia reserva 
de no ofenderte j a m á s : 
l á v a m e , para qule mas 



68 LOPE DE VEGA 

l impio que la nieve quedle, 
que gozo , que tanto excede 
a m i oído y a mis huessos, 
humillados con sucessos 
tan tristes , alegrar puede . 

T u rositro aparta , S e ñ o r , 
no de m í , de irnis pecados , 
que de t u l i b ro borrados , 
no c a s t i g a r á s m i er ror : 
c r i a , d ivino Hacedor , 
c o r a z ó n nuevo en m i pecho, 
y un esp í r i tu derecho 
en mis e n t r a ñ a s infunde, 
de quien al allma redunde 
tan soberano provecho. 

De t u cara no me ar ro jes , 
n i t u E s p í r i t u d iv ino 
míe quites , n i del camino 
de t u p e r d ó n me despojes : 
v u é l v e m e pues, no te enoj es , 
l a celestiail a l e g r í a 
que en la esperanza tenia 
de m i futura sa lud, 
confirmando en la v i r t u d 
de t u amor el alma m i a . 

E n s e ñ a r é desde aquí 
tus caminos a los malos , 
que sabiendo tus regalos, 
se c o n v e r t i r á n a t í . 
Con sangre y carne ofendí 
l a pureza de t u a m o r , 
l í b r a m e Dios y S e ñ o r , 

Y d a r á sin esta mengua 
a t u just ic ia mí lengua 
eterna g lor ia y honor . 

Abreme, S e ñ o r , la boca, 
y los labios que c e r r ó 
mli pecado, porque yo 
te alabe quanto me toca . 
Bien sé que no te provoca 
el holocausto, ni precias 
las aras , que solo aprecias 
u n e sp í r i t u t u rbado . 
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que c o r a z ó n humil lado 
nunca, S e ñ o r , le desprecias . 

Benignamente se aplique 
tu amor a Sion t a m b i é n , 
para que Jerusalen 
cerca y muros edif ique. 
Y entonces te sacrifique 
holocaustos verdaderos, 
puros l impios y sinceros 
con ofrendas y oblaciones 
de contritos corazones, 
y ponga en t u al tar corderos . 

T ú has dado, d ixo Amiinadab a Nemoroso , pastor 
discreto, el mas agradable f i n a t u h i s to r i a , que pudo 
desearse de nosotros, n i imaginarse de t u f lo r ido i n ­
genio : la v e r s i ó n es c l a ra , f á c i l , l i t e r a l , y sin salir 
de dos l imites de su sentencia, a c i rcu ios , ambages y 
paraphrasis. D i g a Joran l a suya, como e s t á concer­
t ado , que voy temiendo, que el camino quiere dejar­
nos , porque como el o t ro Gr i ego , voy en mis o í d o s , 
de quien nunca pensé que pudieran l levar un hombre 
tan descansado. Es muy p r o p r i o , r e spond ió Frondo­
so , de los sabios, favorecer los trabaj os de los inge­
nios á g e n o s , porque como no tienen que env id ia r , no 
les duele el encarecer, que hay calidades de hombres 
que piensan, que el bien que de los otros d icen , des­
cuentan de sus m é r i t o s . Y o conozco algunos pastores, 
d ixo P a l m y r a , que toda la v ida gastan en desagradar­
se, teniendo por mas g lor ia ser tenidos en algo del 
ignorante v u l g o , que los amigos , que del hablar can­
didamente pudieran resultarles. ; O qué gracia es , d i xo 
P y r e n o , ver esse linage de impecables, adquiriendo 
fama con la f ingida ciencia, y fundando la suya en 
despreciar a todos! y mas quando les sucede que den 
a luz acaso alguna trabajada machina de sus precep­
to s , con d e s e n g a ñ o publico de l a expec t ac ión sober-
v i a , que dellos se concibe. Decia bien un sabio, d ixo 
Aminadab entonces, que los escritos eran los espejos 
de los ingenios, y que quien no havia dado a luz sus 
obras, no havia visto la cara de su entendimiento. De 
essa manera podemos dec i r , rep l icó Jo r an , que no 
tienen espejo los que no han escr i to , y no sé yo que 
haya cosa en que tan bien se vean, aunque todos sa-
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ben la causa : porque una persona no se puede acordar 
de su ros t ro , por muy aprisa que en el crystal se 
m i r e . Debe de ser, d ixo Py reno , el mismo ju ic io 
que puede hacer el que canta , de su voz mi sma . A u n 
es esso diferente, r e spond ió Jo ran , si bien muchos 
que cantan, se enfadarian de s í mismos, si se oye­
sen. Dejaos destas cosas, d i x o Tebandra , que si os 
metéis en philosophias, mas para escuelas de sabios , 
que para campos de pastores r ú s t i c o s , p r i m e r o llc-ga-
remO'S a las c a b a ñ a s , que a sus t é r m i n o s la p o r f í a , y 
la verdad al entendimiento. «Fue ron deste parecer to ­
dos , y rogado Joran, d ió pr incipio a su historia con 
este prologo . 

N;inguna, o sabios pastores, pudiera yo contaros, 
como la que Nemoroso me ha puesto en las manos , 
como d á n d o m e el h i l o , para que atando en él m i p r i n ­
c i p i o , prosiga la misma te la , aunque con tan dife­
rente estilo . N o t a r d ó mucho tiempo la venganza de 
la muerte de el inocente U r i a s , amenazada de N a -
than sobre D a v i d , pues poco después A m n o n su p r i ­
m o g é n i t o , se e n a m o r ó tiernamente de una hermana 
suya, l lamada T h a m a r , la mas hermosa doncella que 
havia en Jerusalen. Esta juntamente con Absalon su 
hermano nac ió a D a v i d de una h i j a del Rey de Je-
sur , que A m n o n era de o t ra madre; porque eí Rey 
tenia diversas mugeres, conforme la costumbre de 
aquellos t iempos. Enamorado pues A m n o n desta her­
mana suya, y no sabiendo remedio humano para po­
der conquistar la , de jó se l levar tanto de su imagina­
c i ó n , que no pudiendo sufr i r el alma tan continuadas 
v ig i l i a s , en fe rmó el cuerpo . Tenia A m n o n un amigo 
llamado Jonadab, h i j o de S a m a á , hermano de D a ­
v i d , hombre prudente y cuerdo, y de quien el a f l ig i ­
do mancebo fiaba las mas intimas cosas de su pecho . 
A m á b a l e amado, porque la semejanza de los estudios 
y costumbres es siempre conciliadora de las volunta­
des . V iéndo le pues Jonadab enfermo, sin calentura, 
isin dolor exter ior , y sin causa que se pudiesse a t r i ­
buir a destemplanza de nuestros elementos , y como 
quien mi ra su amigo (como en espejo v i v o , algo m i r a 
de s í m i s m o , r a z ó n porque los ausentes e s t án pre­
sentes , los necesitados abundantes , y los enfermos sa­
nos , y como d i x o un sabio, hasta los muertos viven ) 
lastimado le d i x o : Si el v inculo de la amistad no es 
inferior a las fuerzas de la sangre, bien pienso, A m -
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non quer ido, que te se rá fácil creer el sentimiento que 
tengo de t u pena. Quando todas las cosas suceden 
favorables, ociosa es la amistad; pero si las adversas 
la prueban, ¿ p o r qué dudas hacerla de la mia? E n ­
tre desiguales, el amor es l i son ja , sujec ión en los hu ­
mildes , y imperio en los eminentes , mas en calida­
des conformes no hay mas de un a lma , sat isfacción 
pues debes a la media parte que me dejas deste dolor 
que tienes, o confes sa rá s por lo menos, que al lá 
la tienes toda , pues sientes lo que no quieres que 
yo sienta, sino es sintiendo, que no me comuni­
cas lo que sientes. Si naturalmente la me lancó l i ­
ca sangre te ha vencido, resiste con remedios, y 
no te des a rdemorias', auequie l a phantasia tenga ta l 
p r o p o r c i ó n con e l las , de qtíe todos los iruelancoilicos 
albuindaüa, y por esso son mas prudentes, que sutiles 
y ingeoiosos en sus operaciones . Vamos donde te ale­
gres , que las triistezas sin causa divertidas se desvane-
cem. Mas no quenria que la tuya fuesse la de aquel 
P r inc ipe , a quien, d ió Seleuco su hermosa rdadras-
tna , pues de haver 'sido' yo t u E rb i s t r a to , no mié po­
d r á iresultalr l a g lo r i a áé[ cremedio, sino del conoci-
rmienito solo de l a enfenmledad que niegas, i H a i , d ixo 
A m n o n , caro amigo Jonadab ! ¿córt lo s e r á possible 
que tie niegue l o que t an fác i lmente has conocido, y 
lo que t an seguro puedo f iarte ? N o es natural en­
fermedad mli t r i s teza , n i pod ían ser nemledios efica­
ces contra isai causa sus vanamenite solioiitadas ale­
g r í a s . A m i irrial l lamaron Erotes los antiguos P h i -
losophos, y aunque para revocar m i alma de este tor­
mento le dieron por remedio los b a ñ o s , los espec tácu­
los y los alegras juegos , no tengo por possible, que 
hagan efecto en m i amor las experiencias de los otros . 
Y o he dejado las trazas y los humanos intentos , por 
no in famar , como d icen , ios remledios , qUe han sido 
poderosos para tan tos . N o amo a m i madrastra, como 
el h i j o de Seleuco ; amo a m i hermana T h a m a r , ún i ­
co ímpossiible de mis. deiseos, y ú n i c a hermosura para 
mis o j o s . ¿ Q u é h a r é ? c ó m o h a l l a r é remiedio en tan­
to d a ñ o ? a qu i én le ped i r é que mié aproveche ? y 
qu ién t e n d r á fuerzas piara d á r m e l e ? A m o r no se cura 
con hierbas, pues isú amor no es medicable, su f in 
«era m i mluerte. Comsiejos no son poderosos, donde 
Ja parte racional! e s t á positrada, y c ier ra la obstina-
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d o n las puertas afl exemiplo. Y o veo lo me jo r , y 
amor mié fuerza a que l o mas contrar io s iga. M i 
animo se ar roja precipitado al peligro , llevando la re­
p rehens ión a las espaldas , y el deleyte a los ojos . E n 
vano los pilotos y marineros toman consejo en la u l t i ­
ma resolución de el mar contra la rota nave ; l o que 
la r azón pide , vence y niega el f u r o r . Y presupues­
to que n i n g ú n exemplo me ha de mover , n i n g ú n con­
sejo imlpedir, y n i n g ú n peligro moderar , mi ra si para 
templar m i dolor te queda a l g ú n remedio, porque de 
falltar en t u j u i c i o , ya m i desesperac ión me convida 
con el de mi muer te . N o quiera Dios , o perdido man­
cebo , r e spond ió Jonadab, que esta passion bastarda 
sea parte a tanto d a ñ o , como se r í a contra la natural 
conse rvac ión ser homlicida de t í mismo , n i yo te quie­
ro tan malí , que te permiita el que intentas . Remedio 
se míe ofrece a t u deseo, bastante a la execucion, sí 
no te desfavorece t u fo r tuna . A ñ a d e a t u enfermedad 
ime'lancolica,. fingidos sentimientos y dolorosas que-
j a s , é c h a t e en t u cama, y suspira , v e n d r á infalible­
mente tu padre a verte , mueve su paternal compassion 
con l ag r imas , que de los hijos son flechas en los cora­
zones de los padres , y dile finalmente que c o m e r í a s , 
sa t u hermiana Thamar viniese a curar de t u m a l , y 
hacerte de sus manos a lgún regalo . L o que resta, 
quedando cont igo , d i s p o n d r á n tus deseos, o no s e r á la 
culpa del remedio, sino de t u cobarde animo . A g r a ­
d ó al miserable amante el malí consejo porque muchos 
tienen por fe l ic idad, que en sus intentos no le pueda 
haver que los imp ida , y admirablemente d ixo uno de 
los ingenios que celebra Athenias, que dos cosas eran 
contrarias al consejo, la prisa y l a i ra . Y como f ina l ­
mente muchas cosas, que por naturaleza e s t án impe­
didas , se acaban por consejo, A m n o n venció las du­
das con su observancia , y d ió a la: de t e rminac ión lo 
que la r azón negaba, y los discursos del entendimien­
to con los fines del deleyte o b s c u r e c í a . F i n g i ó s e en­
fermo , vis i tóle el Rey , p idióle a su hermana, e n v i ó ­
la D a v i d , la inocente doncella v ino amorosa, hizo el 
rega lo , l levóle a su hermano, a quien tan diferente 
deseo tenia furiosio. N o le gus tó al mancebo, que con 
mortales ansias le buscaba en sus o j o s . P i d i ó l e que 
echasse del aposento los. cr iados, salieron todos . y 
A m n o n turbado y f i n g i d o ' p i d i ó el regalo, para que 
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de sois mismas manos le recibíes se. Thaimair l l egó a 
d á r s e l e , y el determinado mozo le a s ió los brazos, y 
d ixo libremente sus deseos, a quien ella r e s p o n d i ó 
confusa, b a ñ a n d o el ros t ro en sangre, centro donde 
aaude la natural v e r g ü e n z a , porque ei c o r a z ó n en­
tonces ocupa el miedo . N io , hermano m i ó A m n o n , no 
intentes cosa tan indigna de t u v i r t u d , tan fiera a nues­
t r a sangre, y tan contraria a la r a z ó n . N o me o p r i ­
mas , n i hagas ta l desatino, que no p o d r é yo tolerar 
m i afrenta, y t ú s e r á s fábula a I s r a e l , y reputado de 
todos como ignorante . Amnon , que escuchaba enton­
ces con el deseo, y p r e t e n d í a con las manos, tuvo 
mas fuerzas, y la misera Thamar de l a inj usta suya 
se r ind ió l lo rosa . Mas como de las cosas mal hechas 
tan presto viene el arrepentimiento, que parece em­
bajador del castigo ; mas que antes de la fuerza la ha-
via quer ido, A m n o n abor rec ió a T h a m a r , después de 
haverla forzado , a cuyo proposito míe acuprdo que hizo 
esta Epigrama Olympo : 

A m o n , que para amor se diferencia 
en la postrera le t ra solamente, 
e n f e r m ó de un phrenotico accidente, 
venció de la ocas ión l a resistencia. 

Perpetrada tan á s p e r a v iolencia , 
volv ió a su imperio l a r a z ó n ausente, 
y mirando en Thamar su er ror presente, 
m a n d ó l a desterrar de su presencia, 

Suelto el cabello de o r o , las sutiles 
hebras las perlas de los ojos b a ñ a n , 
diciendo : N o me afrentes y aniquiles, 

Que mas los hombres, que las obras d a ñ a n , 
y mas parecen barbaros y viles 
en dej ar de e n g a ñ a r , después que e n g a ñ a n . 

M i r a n d o A m n o n l a iinfelicissimja hermana suya toda 
l lo rosa , los cabellos sueltos, los vestidos descompues­
to s , y los ojos llenos de l ag r imas , con ayrado sem­
blante le d i x o : L e v á n t a t e , T h a m a r , l eván t a t e y 
vete . L a triste a estas palabras toda confusa respon­
dió : M a y o r mal haces ahora contra m í desp id iéndo­
me , que el pasado ha s ido, f o r z á n d o m e ; pero A m ­
non ya no escuchaba, ya no a t end ía mas que a ver 
lejos de sí la imagen de siu delito , represenitadla en 
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sus l ag r imáis , y llamando un paje de sm c á m a r a , Je 
d i x o , ( o cruel amante, mas ya no l o e r a ) echa esta 
muger de aqu i , y cierra las puertas . Obedec ió el cr ia­
d o , y el la dejando ma l e'l aposento, donde tan pre­
ciosa prenda como la castidad havia perdido, salió 
l lo rando . C u b r i ó f inalmente, pastores. Thamar sus 
cabellos sueltos de ceniza, como Sii el oro por mucho 
fuego pudiesse ser en ella conver t ido, y rasgando la 
talar t ú n i c a , ornato en aquel t iempo de las v í rgenes 
hijas de los Re3'es , puesitas las manos en la cabeza 
( o señal de d o l o r , o de v e r g ü e n z a ) iba l lo rando . A b -
salon hermano suyo , v iéndo la enitonces, consideran-
db la jornada que havia hecho, presagio de S|u'des­
dicha , le dixo. : ¿ Por ven tura , Aimtnon ítu hermano 
te ha forzado ? ¿ p e r o por qué l o pongo en duda ? de 
al lá vienes, T h a m a r , y d sentímiieruto tuyo por me­
nos causa no era possible que fuesse con tanto excesso . 
T u hermano es, n o te a f l i j a s , na atormentes t u cora­
zón con doloi: tan v i v o . Q u e d ó Thamar deshac iéndose 
en casa de Absa lon , con la pena que havreis imagina­
do de ta l desdicha. L l e g ó la fama a Dav id del atre­
vido e n g a ñ o de ^ u h i j o , y aunque se enltrisáeoió nota-
blemlante , no quiso' a f l ig i r su e s p í r i t u del arrepentido 
mancebo, porque en r azón de ser su p r i m o g é n i t o le 
amaba tiernamiente. Absalon dissimulando su agravio 
no hab ló palabra alguna sobre l a fealdad deste caso a 
Ammon isu hermano, isi bien le 'aborrecía in ter iormen­
te . Suced ió después de dos a ñ o s , que haviendo de ha­
cerse la esquiila de sus ganados en Baal-hazor , junto 
a E p h r a i n , convidó Absalon todos I03 hijos del Rey 
a esta f iesta, y a él le suplicó que se hallasse en e l l a , 
y le honrasse con sus criados : a lo qual se res i s t ió 
Dav id con blandas palabras , dándole por disculpa la 
pesadumbre que le havian de dar tan altos huespe­
des , y tantos . A esto- repl icó Absa lon , que siquiera 
por la gracia que havia hallado en sus o jos , le con-
oediesse que A m n c n su hermano le a o o m p a ñ a s s e . 
T a m b i é n le negaba esto D a v i d ; pero la porfia de A b ­
salon y sus ruegos pudieron t a n t o , que con licencia 
y bendic ión de su padre , a él y a los dfemás hijos su­
yos l levó consigo. Hizoles a todos un convite esplen­
dido , y t a l , que bien era su aparato digno de gene­
roso Principe ; pero a d v i r t i ó a sus. .criados , que lo es-
tuviessen del t i empo , en que a l seguro Ammon le ofen-
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dia el v i n o , y qoie en diciendo que le acometiessen, 
puaiessen en él las armias , y te maltassen con l a satis­
facción de l a seguridad que leis daba, isiiendo orden 
suya. N o tenéis que ¡ternler, d i x o , y o soy el que os lo 
mando ; s i allguna culpa resuil táre de esite s ü c e s s o , la 
exieoucion es vuest ra , y Ja voluntad es m i a . Hicieroai-
lo assi , y en la sazón del mayor gusto acometieron 
con las desnudáis ármate , y hir iendo a Amlnon , turba­
ron la comida , derr ibaron las mesas , t i ñ e r o n los man­
teles con su sangre, y cayó en itíenraj su cuierpo enitre 
los dorados vasos, mezc lándose con el derramado vino 
su humor sangrienrto. H u y e r o n los d e m á s hermanos , 
y antes que huvies-Sten llegado a l a mi tad del camino , 
ya las nuevas, que ¡en ila distancia se dupl ican , ha-
vian llegado al R e y , de que todos sus hijos eran muer­
tos . R o m p i ó sus vestiduras , y echado sobre l a t i e r ra 
lloraba con sus criados el laistímioso caso, a quien Jo-
nadab consolaba diciendo : Que no creyese que todos 
sus hijos eran mtuertos, sino solo Ammon , porque 
él sabia, que desde la fuerza de T h a m a r , Absalon 
su hermano le aborrecia . E l f ra t r ic ida Principe , te­
miendo l a j u s í a i r a de su padre , h u y ó s e a T h o l m a i , 
hi j o de A m i u d Rey de Jeissur, donde v iv ió tres a ñ o s . 

"Saitisfecho has a t u o b l i g a c i ó n , d i x o Py reno , des­
pués del jus to aplauso de tos pastores ; pero no es 
r a z ó n que te escuses de decir allgunos versos . N o quie­
ro y o replicar en eslta o c a s i ó n , r e spond ió Jo r an , a 
cosa que vuestra vdktntald sea, si bien pudiera escu-
sarme con no saber de memoria sino algunos mios . 
L o mejor que nos puede haver sucedido a nosotros, 
rep l icó Nemoroso , s e r á esso por dos cosas, que ya 
nos obligan a esperarlos con gus to . L a primera, por­
que t ú los haces, con otras dos „ en que se cifra toda 
su graciai, que son dulzura y isientenicia. Y la segun­
da , porque no h a v r á s escogido ios peores . E n t r a m ­
bas cosas me f a l t a r án en eslta, d i x o el pastor . L a p r i ­
mera , porque a m í me falta aquella parte y diferencia 
de ingenio , que es necesaria para escribidos : y la se­
gunda , porque no todos la tienen en el buen j u i c i o , 
con que e l igen , que es l a mas easenoial en el que los 
hace. E n un cuerpo temlplado, d ixo AmSinadab, pas­
tores , concurren todas essas partes necessarias, que 
siendo' el entendimiento comb internuncio del a l m a , 
conviene que sea clarissimo y muy seduejante a ella : 
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porque de la suerte que un crystali-no espejo , mientras 
e s t á mas limipio , miejor recibe las imágenes de las co­
sas ; assi nuestro esp i r i tu , mientras mas s u t i l , mas 
elegantes vuelve nuestras operaciones ; la memoria 
d i g o . l a phajitasia y el entendimiento, la sangre y el 
e sp i r i t u , mas claros y sutiles e s t á n en el cuerpo tem­
plado ; porque el demasiado calor le obscurece abra­
sándola , la humidad le condensa. Consta pues , que 
todas nuestras obras mas claras sallen , y con mayor 
hermosura, del cerebro templado , que del contrario . 
donde vemios comió se exceden unas a o t ras . E n unos 
la phantasia va le , y la memoria fallece. E n otros res­
plandece la memor ia , y vive la imag inac ión enferma, 
y t a l vez , donde estas dos se hallan , el entendimiento 
vac i la . V i v e n pues en él diversas partes en diversas 
cosas : en unos la sutilidad , en otros la facilidad del 
dec i r , y en añgunos la destreza del j u z g a r , que es el 
proposito que d ió sujeta materia a este discurso. Las 
cosas, d i x o Nemoroso , sabio pastor , que se ofrecen 
all entendimiento del que escribe (pues ta l vez , si es 
f é r t i l , parece' que se atrepellan las ideas) dejan a essa 
diferencia que dices l a e lección ; y esse buen ju ic io 
para hacerla de lo mas p u r o , de lo mías a proposito', 
y mas nuevo , es l o que ha dado a los escritores en eí 
mundo mayor opinión . Desdicha es de algunos inge­
nios , r e spond ió Py reno , que de dos , o tres conceptas 
de otras tantas locuciones , o siquiera epithetos para 
a l g ú n nombre , que se les ofrece, eligen siempre lo 
míenos bueno : de donde nace, que sus obras salgan 
imperfectas y defectuosas'. ¿ Mas para qué nosotros 
rús t icos pastores destos campos nos entramos en ma­
terias tan distintas de nuestra profes ión ? L a culpa , 
d ixo Nemoroso , ha tenido A m i n a d a b , que con ser él 
tan esttidioso en t o d o , nos hace a nosotros salir de 
nuestro passo , creyendo que le havemos de satisfa­
cer , estando tan lejos de entenderle. D i g a Joran sus 
versos, que ellos sa t i s f a rán mejor a esta objeccion 
con el buen j u i c i o , que en elegir los mas a p ropós i tos 
h a v r á t en ido . Joran entonces arrepentido de l a pro-
messa, comenzó de esta suerte : 

¿ Q u i é n eres, ciego rapaz, 
monstruo famoso en la t ie r ra 
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que con habito de guerra 
vienes proinetiendo paz ? 
Inconsitante y pertinaz 
te l laman todos : ¿ Qu ién eres 
t ú , que a la miuerte pref ieres , 
por donde aumentas las vidas , 
pues lo que quieres , olvidas , 
y l o que aborreces , quieres ? 

¿ De qué te sirve traher 
la benda para ser c iego, 
si dicen que naces luego 
que se comunica el ver ? 
¿ Y paira qué pueden ser 
ials aÜas que al ayre entregas, 
si en el instante que ciegas, 
apenas sabes hu i r ? 
que al fuego, en que has de m o r i r , 
como mariposa l legas. 

De flechas vienes cargado : 
¿ qu ién te da tantas que tires ? 
o porque, mientras no mires , 
has de t i r a r confiado : 
pero e s t a r á s disculpado 
de que nunca el arco acierte , 
si ciego llegan a ve r t e , 
puesto que mayor s e r í a , 
que por i r de prisa un d i a , 
fías trocaste con l a muer te . 

¿ A dónde desnudo vas , 
pues tajnto el hielo te ofende : 
o es porque de t í se entiende, 
que hasta los vestidos das ? 
A d v i e r t e , que no p o d r á s 
hallar un Jacob segundo, 
n i un P l a t ó n i c o profundo, 
que en a lma sola te encierra , 
porque no es tá ya la t i e r ra 
como al pr incipio del mundo . , 

Y a que te hicieron los cielos 
•tan apacible d o l o r , 
dime , A m o r , si eres amor , 
¿ a dónde escondes los zelos ? 
si de t u fuego son hielos , 
a calentura responde, 
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que el f r ío en el cuerpo esconde , 
y lluego que passa un d i a , 
vuelve con mayor p o r f i a , 
y no se sabe de donde. 

Dicen que ibopó contigo 
él divino a m o r , que estaba 
cansado de que t u aljaba 
fuesise del mundo castigo ; 
y como a v i l enemigo 
arco y f lechas te qui tó , 
y con la cuerda te altó 
del suyo , si se te a'cuerda, 
porque solo aquella cnerda 
t u loca fur ia t e m p l ó . 

Dichoso quien se ret i ra 
dle essa rtu ciega passion , 
y a l a soberana u n i ó n 
de mas a l to almor aspi ra , 
y por exemplares mi ra 
dos e sp í r i tu s alados 
en pura l lama abrasadois 
de aquel amor inexhausto, 
donde s i rven de holocausto 
corazones humil lados . 

Al l í es cierta l a esperanza , 
y eterna da possesion : 1 
a l l i das firmezas son, 
que no consienten mudanza : 
a l l i n i n g ú n fin alcanza, 
a l l i e s t á del alma el f i n , 
que estremece al Seraphin : 
dichoso el que sabe amar 
ai donde puede gozar 
del mayor amor sin f i n . 

Arrepentidos e s t a r é i s , p ro s igu ió Jo ran , en el silen­
cio de los pastores, de haverme pedido los versos , ya 
por ser ellos t an humildes , ya por haverlos cantado 
con tan poca g rac ia . Entramlbas cosas has conseguido 
felicemente, d i x o A m i n a d a b , y assi te han dado estos 
pastores das gracias con el isilencio. Y o he tenido a 
buena dicha haver venido a estos campos de B e l é n , y 
en ocas ión como la presente , pues los hal lo fertidissi-
mos de pastores t an discretos, estudiosos de la ley, . 
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y todos musicos. Y a siaibes, d ixo P y r e i i o , quan na­
tu ra l es a los Hebreos da m ú s i c a , entre todas las na­
ciones del inuundo ; pues aun los Babylonios , quando 
los llevaban cautivos , les ped ían que cantassen, que es 
indicio de la f ama , que por las naciones estrangeras 
tenian sus voces . E n passando el mar Bermejo , don­
de quedó isumiergido el Rey dte E g y p t o , que presumáó 
hacer sus carros naves , c a n t ó M a r i a , a y u d á n d o l a todo 
el1 pueblo, dulces hyrnnos, y las doncellas de Jeru-
salen a l pastor D a v i d , quaffido t rahia por los cabellos 
sangrientos l a robusita cabeza de aquel Gigante , sin 
otros muchos exemplos^, que por pro l ix idad escuso. E l 
mayor die todos , d i x o A m i o a d a b , es haver ordenado 
D a v i d , que huviesse quatro m i l cantores para decir 
las divinas alabanzas en el t a b e r n á c u l o de nuestro 
D i o s , en tanto que se libaban los sacrificios, de quien 
eran maestros A s a p h , Hemlan y E t h a n , y eligiendo 
de dos m á s diestros docientos y ochenta y ocho canto­
res , para e n s e ñ a r a ios ministros ded templo . V o l v e ­
reis , d i xo Dosi tea , a d ive r t i r nuestro proposi to , si 
le t o m á i s ahora de l a m ú s i c a , alma del mundo , go­
bierno y h a r m o n í a de los cielos . Dej ad a Pyreno co­
menzar 'su h i s to r i a , que si en algunas ocasiones no 
os huvierades detenido, ya e s t u v i é r a m o s en las caba-
ñ a s . Pyreno entonces por agradar la , después de un 
breve p ro logo , e m p e z ó de esta mjanera. 

Yace da noble ciudad de Babylonia sobre las o r i ­
lláis del Euphrates , que ded al to Niphates , monte de 
A r m e n i a , grande , profundo y arrebatado^ nace , y des­
pués juntado al velocissimo T i g r i s , divide la Meso-
p o t a m ñ a , de quien N e m r o t , y no Semiramis , fue su 
pr imer fundador, y cuyos muros celebraban las histo­
rias por uno de los milagros del m u n d o . E n la q u a l , 
reynando Astyages , v i v i a un v a r ó n noble, cuyo nom­
bre era Joachin , casado con una hermosissima s e ñ o r a 
llamada Susana, con cuya1 belleza, sá bien era ú n i c a , 
compe t í a l a per fecc ión de sus heroycas virtudes . Su 
padre Helc ies , oomb era jus to y santo, or ió a su h i j a 
en el temor de D i o s , en los preceptos de su ley , y en 
la reverencia de su d iv ino c u l t o , no como algunos , 
que anticipan con los regalos , con las galas, con las 
visitas y con las licencias, los pensamientos libres 
a los pocos a ñ o s . E r a Joachin hombre muy generoso 
y r i c o , y tenia vecino a su palacio un huerto de varios 
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arboles , donde los mas eran manzanos , planta qne ya 
trabe consigo desgracias a las nrugeres : a este con­
c u r r í a n , para entretenerse, los mas bonrados de aquel 
pueblo, porque Joacbin era el mas principal de todos . 
Constituyeron en la dignidad de Jueces aquel a ñ o dos 
hombres v ie jos , por quien Dios bavia dicbo : salió 
la iniquidad de Babylonia de los Jueces y ancianos, a 
quien tocaba el gobierno del pueblo, y el exemplo de 
las costumbres. Frequentaban estos la casa de Joa­
cbin , y a ellos acud ían con sus pleytos los que desea­
ban tener j u s t i c i a . Luego pues que la gente se v o l ­
vía , y el sol en la mitad de su curso les obl igaba, 
entraba la hermosa Susana a entrenerse en el j a r d í n 
y huerto de su querido esposo, donde todos los días 
ara vista de aquellos ancianos Jueces que haveis o í d o , 
los qua'ies no templando con l a r a z ó n el apetito , lo 
que ya la naturaleza bavia hecho con Jos a ñ o s , pu­
sieron en siu belleza los codiciosos o jos , qu i tándolos 
del cielo y de l a noble dignidad del Magis í t rado y o f i ­
cio grave que t en ían , y pervertido el seso comenzaron 
a desear desenfrenadamente su hermosura, sin atre­
verse a comunicar el uno al otro su pensamiento , por 
la fealdad del de l i t o . U n d í a pues que el mismo ha-
vian tenido entrambos , d ixo el mayor en a ñ o s , aun­
que igual en costumbres, que ya era hora de i r a co­
m e r , y que dejassen los estrados de su ju ic io y la casa 
de Joacbin, donde como Principe de todos le t e n í a n : 
con las quales palabras salieron juntos , y despedidos , 
quando ya les p a r e c i ó , que ninguno podía ser visto del 
o t r o , volvieron al palacio de la hermosa y casta Su­
sana , donde se havian quedado , aunque se havian par­
t ido , y p r e g u n t á n d o s e el uno al o t r o , la causa de tan 
impensada venida, se declararon el pensamiento, has­
ta entonces por la v e r g ü e n z a de la cara defendido a la 
lengua : y haciendo un mismo deseo cómplices en el 
de l i to , los que lo debieran ser en el consejo, concerta­
ron el t iempo en que tuviesse efecto, dando ya por 
possible a las fuerzas de dos hombres, lo que al uno 
solo causaba desconfianza. Suced ió pues, que como 
esperassen di d i a , en que pudiessen hal lar la sola, el 
que mlayor calor aquel verano h i zo , e n t r ó Susana al 
j a r d í n con sus criadas, para b a ñ a r s e a solas : ellos 
que entre los arboles estaban ocultos, codiciaban que 
lo estuviesse para poner en execucion su in tento , y 
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haioieinidio odlosias las iranias, la contemplaban cerca. 
M a n d ó Susiana, ánocente de los ásp ides que entre la 
hierba estaban, que le traxessen algunos olorosos un-
gjuentos y ie oerras'sen l a puer ta . Hic ie ron lo ainsi, y 
d e j á n d o l a sola y desnuda, e n t r ó en l a fuente, donde 
acabó de quitarse del vestido lo que por honestidad 
de sus propias mugeres havia dejado. Los Jueces en­
tonces , que de 'Siu oculta belleza l o havian sidb mejor 
que de su causa, saliendo de los arboles l a asieron 
de los brazos, y con amorosas palabras la provoca­
r o n a su amor lasc ivo. R inde , le d i x o el mas atre­
vido , hermosa Susana, essa rara belleza tuya a nues­
tros deseos ( y a después de sus quejas y sobresaltos) 
porque de no ponerlos en l a exiecucion que pide nues­
t r a enamorada i m a g i n a c i ó n , havemos de decir a vo­
ces , que Cl echar las criadas y ell cerrar la puerta fue 
para ofender a t u mar ido noble con u n g a l á n mance­
b o , que d d tem|or del castigo h u y ó por essas pare­
des en siiendo visito de los dos , que tratando los ne­
gocios del pueblo passeabamos estos quadros : pues 
m i r a , s i siendo Jueces, seremlos c r e í d o s . G imió Su­
sana entonces, y lo que d i x o , no puso mal Claridano 
en «sitos versos : 

Siiondo de amor Susana requerida, 
e s t á n d o s e lavando en una fuente, 
de dos Jueces, que lascivamente 
vieron desnuda y de v i r t u d vest ida. 

D i x o l lorando : i H a i sola y combatida 
por todas partes del dolor presente ! 
pues m o r i r á m i honor , si l o consiente, 
y si lo niega, p e r d e r é la v i d a . 

¡ H a i muerte v ic tor iosa , no me assombres , 
pues l a vida del alma , que pretendo, 
imuriendo g o z a r á mas altos nombres ! 

Porque se rá m e j o r , si míe defiendo, 
caer 'sin culpa en manos de los hombres , 
que con pecar en las del Dios que ofendo. 

D i ó voces la castissima Susana entonces, y viendo 
los atrevidos v ie jos , que ya no havia que acudir a sus 
infames deseos, sino a su hon ra , comenzaron a dar­
las de l a misma suerte , publicando a tres voces, ella 
su inocencia, y edlos su mallioia. A p r e s u r ó s e un cria-
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d o , y «b r ío l a puer ta , y corrió los d e m á s oyestsen las 
voces en «1 j a r d í n , acudieron turbados a saber l a cau­
sa . Vuestra s e ñ o r a , d ixeron el los , si ya no os afren­
tá i s de esite nombre , con un adultero mozo , que 
por aquellos jazmines t r e p ó l igiero, y no pudo nues­
t r a edad decrepita oponlersie a su j uventud robusta, 
aunque ¡los dos l o intenltamos , honra a Joachin vues­
t r o generoso d u e ñ o , con tales obras . Avergonzados 
de l a novedad destas palabras los cr iados, porque 
j a m á s las bavian oido de su noble s e ñ o r a , n i caido 
en su pensamiento l a imag inac ión de cosa tan indigna 
de su v i r t u d y sangre, comenzaron unos con otros a 
culpar su fama : t an faoil entrada tiene la informa­
ción 'siniestra en los serviles á n i m o s . L a noche que 
esta inocente s e ñ o r a passaria, dejo1 pastores al ju ic io 
vues t ro , aunque bien se deja entender, que toda en 
continuas oraciones y lagrimas . E l dia t r a x o al pue­
blo a su palacio del turbado esposo , y la novedad 
mas temprano que otros dias . S e n t á r o n s e los iniquos 
Jueces, ilenos de pensamientos viles contra la casta 
inocente . Trahednos, d i x e r o n , antes que viessen otro 
p l r y t o a lguno, a Susana, h i j a de He lc ias , muger de 
Joachin : fueron por ella los min is t ros , y vino acom­
p a ñ a d a de sus parientes, y de las mas honestas da­
mas de Babylonia , qute todas l loraban con ella lo que 
dudaban ; porq'ue l a fuerza de la verdad mueve 
secretamente los corazones piadosos. V e n i a , por la 
honestidad , cubierta de un v e l o , como si no b a s t á r a 
el de sus lagrimas , para mayor testigo de la suya : 
mandaron los Jueces que se le quitasse, con animo 
de hartar sus ojos de su divina hermosura. D e s c u b r i ó ­
se Susana, y como havia l lorado , pa rec í a su rostro 
so l , después de menuda l l u v i a . N o m i r ó persona su 
ros t ro , que no leyesse su castidad en sus o jos , y la 
confirmasse con lagrimas de los suyos . i O verdad 
divina ! ¡ O v i rgen resplandeciente y casta ! i Q u é 
bien d i x o l a eloquencia dle aquel Romano , que tienes 
tanto poder, que con ninguna machina, ingenio , ni 
arte piuedes ser perver t ida , y que aunque en t u causa 
no tengas defensor , por t í misma te defiendes ! i Q u á n 
bien se p r o b ó en la piedad de esta gente aquella m á x i ­
ma , que la verdad mas se percibe de l a f é , que de la 
r a z ó n , y que l a naturaleza es maestra de la verdad ! 
Lrvaimtaindowe pues en ntedio de el confuso p u e b í p 
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aquellos barbaros, puestas las manos sobre su cabe­
za , cuyo ros/tro mliraba al c i e l o , como a lugar de don­
de esperaba a u x i l i o , d ixeron ans í : Como nos pa-
seasseraos solos por el j a r d í n , tratando nuestras co­
sas , vimios entrar a Susana con dos cr iadas, que de­
j á n d o l a sola, y cerrando la puer ta , dieron lugar a que 
un hermoso mozo saliesse de donde estaba escondido, y 
ofendiesse e l honor de Joachin su esposo. Nosotros 
viendo tan feo caso corr imos j untos , y intentamos 
asirle ; pero vencieron sus valientes brazos ios cadu­
cos nuestros , y ansi pudo fác i lmente libranse de nues­
tras manos . A Susana preguntamos, quien era ; pero 
por diligencias que h ic imos , no quiso dlescubrirle : 
ta l debe ser el amor inmenso que le t iene . De lo d i ­
cho somos test igos, y nuesitra autoridad , canas y o f i ­
cio . C r e y ó l a barbara m u l t i t u d del pueblo la deposi­
ción in fame , mas disculpada que otras veces, la fa­
cilidad del vulgo en dar c r é d i t o a las cosas que oye , 
por -ser los testigos los Magistrados de l a c iudad , y 
de la edad que d i g o , y sin discrepar n inguno , l a con­
denaron a imuerte. E x c l a m ó entonces Susana con una 
voz grandle, y d ixo : Dios e terno, que de ias cosas 
ocultas eres j u e z , t ú que las conoces y entiendes to­
das , aun antes que se hagan, t ú sabes que Jo que 
estos d icen , es testimonio que me levantan. Y o mue­
r o . S e ñ o r , y m i honor se 'acaba con má v i d a , no ha-
v k n d o tenido culpa en l a ma ldad , de que l a mallicia 
de estos hombres rae acusa. O y ó el piadoso S e ñ o r 
su lastimoso llanto : y como j a la llevassen a ia 
muer te , las blancas manos atadas, los cabellos suel­
tos , descompuestos los vestidos, y desamparada de 
sus deudos, y aun de la misma humana misericordia, 
despe r tó el esp í r i tu de un manceibo, cuyo nombre era 
D a n i e l , y d i x o a voces : Pueblo de Baby loma , yu 
lavo mis manos de l a sangre de esta muger inocen­
te . Admi rado y detenido el pueblo, volv ió los ojos a 
la voz del mozo , y v iéndo le de tan pocos años le 
d ixo : ¿ Q u é es esto que dices ? ¿ C ó m o , o por qué 
causa te limpias de l a sangre de una muger culpada , 
que justamente muere ? E l qual en medio de todos . 
con presencia, que obligaba a escuchalle, dixo : 
¿ A n s í , locos hijos de I s r a e l , s in conocimliento de h 
verdad, y s in juzgar con l a equidad que es j u s t o , 
condenáis a muerte a una h i ja vuestnfi, y de las 
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prendas y virtudes de Susana? Volved , volved al j u i ­
c i o , conoced dle nuevo de esta causa, porque sabed 
que es falso tes t imonio. M i r a d que (la verdad de n i n ­
guna cosa (tiene v e r g ü e n z a , sáno de estar escondida. 
E l pueblo con deseo de saberla, porque n i n g ú n man­
tenimiento puede haver para el alm)á , como el conoci-
mienito de la verdad , vo lv ió con adegría a los estra­
dos , r o g á n d o l e las ancianos a D a n i e l , que se sen-
tasse en medio, pues Dios en lian verdes a ñ o s le havia 
dado l a honra que a los cabellos canos se concede 
Pues apar tad, d ixo Daniel entonces, essos dos hom­
bres , el uno del o t ro y j u z g a r é l o s . D iv id ié ron los con 
no p e q u e ñ o espanto suyo , y a d m i r a c i ó n de todos . Y 
Uamiando al p r i m e r o , le d i x o : Envej ecido en dias y 
en maldades, ahora vienen los pecados que has he­
cho, juzgando juicios injustos a op r imi r los ino­
centes . ¿ N o sabes que dice Dios en el E x o d o , que 
no .mates a l jusito e inculpable ? Si dices que viste a 
Susana con es se mozo adul tero , ¿dirne debajo de qué 
á rbo l estaban juntos ? Deba jo , ' respondió el misera­
ble , de u n lentisco. A quien Daniel repl icó : ¡ O qué 
bien que has hablado en d a ñ o de t u cabeza ! pues ya 
el Ange l del S e ñ o r por sentencia suya tiene desnu­
da la espada para cortarte el cuel lo . Apar tando f i ­
nalmente aquel , hizo venir el o t r o , a quien con ayra-
dos ojos d i x o : Desoendieote v i l de Canaan, que no 
de J u d á , la hermosura te e n g a ñ ó , y el lascivo deseo 
ha pervertido t u c o r a z ó n . Esto debiades de hacer con 
las hijas de I s r ae l , y ellas itemerosas de perder l a vida 
y l a fama se irendirian a vuestros viles deseos : pero 
si fue su flaqueza tan ta , en Susana no os sucedió de 
essa manera, que su fortaleza quedó victoriosa de la 
flaqueza vuest ra . H a c i é n d o l e pues la misma pregun­
t a , r e s p o n d i ó , que debajo de una encina. Araena-
zandole pues Danie l con las severas palabras que al 
o t r o , y siendo claramente convencidos, el pueblo a 
arandes voces los condenó a la muer te , y por la ley 
"n el Deuteronomio escrita fueron apedreados . Helcias 
y Joachin dieron a Dios infinitas gracias, y el pue­
blo alegre y contento m i l parabienes a entrambos. 
Q u e d ó Susana en mayor r e p u t a c i ó n , y Daniel en la 
estima que merecia, porque quien exercita la ve rdad , 
hace una cosa semejante a D i o s , el qual no desam­
para jamas l a s causas inocentes , 
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A q u í puso f i n Pyreno a su historia, odebrada de 
los pastores con aágunas l ag r imas . Q u é m a l , d ixo 
Tiebandra, puede prevalecer contra la verdad la men­
t i r a . T a n le jos , r e spond ió J o r a n , d ixo u n philoso-
pho , que estaba la verdad de la men t i r a , como los 
oidos de los o jos . Bien d i x o , repl icó Lesbia., porque 
por los oidos nos e n g a ñ a , lo que nos d e s e n g a ñ a pe? 
los o j o s . E n el Levi t ico m a n d ó D i o s , d ixo A m i n a 
dab, que< no levanitassemos falso testimonio al p r ó ­
x i m o . Los legisladores Cesares han puesto las m i f 
mais penas, en que a los inocentes condenaba l men­
t i r a . N o en vano decia aquel , cuya eloqueneaa es 
hoy honor de I t a l i a , que no por la l iviandad de lo* 
testigos se havia de juzgar la cauya de los honesto i 
hombres. Ninguna men t i r a , d ixo Lesbia , nos ofen­
de t a n t o , como la que tiene semejanza con la verdad. 
O p i n i ó n fue muy recibida de los antiguos, rep l icó la 
bella C l o r i s , que era mejor ser e n g a ñ a d o un hom­
bre , que mteotiroso', con que no poco queda encare­
cida la honra de l a ve rdad . D i g a Pyreno a l g ú n E p i ­
grama , si os parece, a esta candida v i r g e n , pues los 
d e m á s no se han escusado de p ropr ios , o á g e n o s ver­
sos . Pyreno entonces, sin replicar a Cloris , tomando 
aquella misma palabra, c a n t ó ansi : 

Candida v i r g e n , soberana A s t r e a , 
iley de las a r tes , de los tiempos h i j a , 
s'anta V e r d a d , eternamente f i x a 
de t u Hacedor en la suprema idea . 

Sol que nuestras tinieblas hermosea, 
y thesoro, que hallado regoc i ja , 
pues quando mas obscuridad te a f l i j a , 
no h a r á n los a ñ o s que lo que es no sea. 

T ú mas que el R e y , que la muger y el v i n o , 
propuesta de los tres en competencia, 
por quien la l ibertad ha l ló camino . 

Eres el f in y el alma de l a ciencia, 
y pn a t r i bu to , que en el Ser divino 
tiene con los d e m á s correspondencia. 

Tocaste muy a piroposito, d ixo Nemoroso , la his­
tor ia de aquella famosa cena del Rey D a r í o a los M a ­
gistrados de Media y Pers ia , y todos los Pre tores , 
Cónsules y Prefectos, que tenia desde la Ind ia a 
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Eth iop i a , en veinte y siete Provinc ias . Graciosa, pro­
s iguió J o r a n , fue aquella contienda de los tres man­
cebos , que el uno d i x o , que el Rey era la cosa mas 
íuer i te , p robándo lo con las fuerzas exteriores de su 
poderoso Imper io : y el otro que el v i n o , que tantas 
veces y en tantas ocasiones con las interiores' suyas 
ha perturbado los juicios de los hombres : mas el dis­
creto Zorobabel satisfizo mejor al Prob lema, p in ­
tando la fortaleza de las miugeres con el exemplo de 
Apaimen, concubina del R e y , que le quitaba la coro­
na de la cabeza, y con los estragos y muertes suce­
didos por su causa, con las peregrinaciones , con los 
mares, con los pe l igros , con Jos incendios, con los 
thesoros y patrias , y con los tentados impossibles ; 
pero lluego d ió pr imero lugar a la verdad v ic tor iosa , 
in fa l ib le , incontrasltable, y sobre todas las cosas d ig - , 
na de e s t imac ión y reverencia. O quantos , d ixo A m i -
nadab entonces , han padecido en el mundo , por de­
c i r la muertes y afrentas. S í , repl icó Tcbandra , pero 
no por esso ham callado los escritores los sucessos, 
pues a siu pesar de los tyranos principes se saben sus 
v ic ios , desde el pr inc ip io del mundo hasta la edau 
presente, y se s a b r á n los que huviere por el discurso 
de los años hasta su fin, que si el temor no se atre­
ve a los presentes, o la l isonja y el i n t e ré s los en-
¿uDren , en el segundo siglo salen con atrevidas pa­
labras las mas ocultas cosas , causando poco honor a 
las cenizas, puesto que colocadas en sobervias ur­
nas . Herodes tiene en esta sazón el cetro de Judea . 
cuyas crueldades no p e r d o n a r á n las p lumas, que aho­
ra en vez de tíniti. b a ñ a de silencio el miedo ; n i que­
ráis mas exemplo que- lo que ahora tan libremente 
se dice de Abimelech , h i jo de G e d e ó n , f ratr ic ida c ru -
delissimo de sesenta hermanos suyos, fuera de aquel , 
a quien los pies sirvieron de alas en tan manifiesto 
pe l ig ro , y homlbre que toda la ciudad de los S ich imi-
tas passó a auchil lo en una noche, hasta matar con 
humo los oue se havian valido de la inmunidad de 
los Templos . Pues mi rad de que. manera t ra ta la co­
m ú n fama a la fiera A t h a l i a , que p re t end ió que no 
qiledasse de toda Ja estirpe de D a v i d , n i v i d a , n i 
memoria . 

Llegaban a esta sazón los entretenidos pastores de 
B e l é n , con el m o n t a ñ é s Aminabad , a la c a b a ñ a de 
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P a l m y r a , y el so l , como si huviera vert ido por el 
cielo sangre sobre tapetes de oro al Occidente, de j án ­
dose caer en l a mar por la cumbre de unos mon­
tas . Sa l ió M a h o l a recibir a su sobrino, que ya tenia 
.noticia de srn venida , y dándo le m i l abrazos se infor­
m ó de la salud de sus hermanos y deudos. A l despe­
dirse los pastores y zagalas del estrangero , le supli­
caron , que el siguiente dia se hallasse en el prado, 
donde cada uno le prometia a l g ú n presente , uorque 
prosiguiesse el suave sujeto de aquella h is tor ia . . E l 
se lo p r o m e t i ó assi, y de referirles t a m b i é n las fies­
tas que al nacimiento de Juan se havian hecho en las 
m o n t a ñ a s , a que havian acudido los mas dispuestos , 
valientes y entendidos pastores de aquella t i e r r a . Con 
esto se fueron alegres , y Maho l r e g a l ó a su sobrino , 
aunque en pobre mesa, de abundante cena aquella no­
che ; tratando después della de la cobranza de las ob l i ­
gaciones que t r a h i a , aunque ya el enamorado mozo 
mas deseaba cobrar por muger a Pa lmyra , que l le­
var los thesoros de Gaza a su padre anciano. N o 
lo conoció mal el discreto v i e j o , n i ella lo negaba 
con la lengua de los mudos o j o s , que en tales ocasio­
nes con notable eficacia a f i rman , o contradicen l o que 
sienten. Dejemos essa p la t ica , d ixo Aminadab a su 
l i o , assi te den los cielos un yerno para essa hermosa 
y agraciada h i j a , como le ha l ló Rachel para la suya 
en aquél los dorados siglos de Tobias : y como el vie­
jo le promietiesse despacharle, y se quisiesse recoger 
ron su f a m i l i a , Aminadab deseoso de no perder la 
vista de su presencia, para entretenerle , andaba r o ­
deando como le diesse ocassion a que el viejo con la 
dulzura de alguna passada historia se embebeciesse : 
que se deleytan y entretienen mucho los que lo son en 
contar a los que vienen , o las cosas que en su moce­
dad passairon, o las que oyeron a sus mayores. V i ó 
en este tiempo una pintura el pastor, que cubria bue­
na parte del lienzo del aposento : estaban pintados en 
ella no de muy grossera mano dos pyrnmides , cuyas 
bassas eran dos fortissimas peñas , y parecia que te-
nian su assiento en las e n t r a ñ a s de l a t i e r r a . E n los 
le jos , que la perspectiva d e s c u b r í a , se v ía la pr ime­
ra nave del mundo , que su je tó y venc ió la sobervia 
de lais aguas sin j a rc ias , velas, agu ja , marineros y 
pilotos ; porque la conservaba la voluntad de el c i e lo . 
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qute la defendió y puso después de aquel universal d i l u ­
v i o sobre los montes de A r m e n i a . ¿ Q u é s igni f ica , 
d ixo Amdnadab a M a h o l , amado t i o , este hierogly-
ph ico , q u é son estos pyramides , aquel arca sobre 
aquellas sierras, y estas figuras de hombres, que pa­
rece que trabajan por romper las colunas de estos 
dos estupendos edif icios, a quien j a m á s los barba­
ros t ú m u l o s de Egypto parece que se igualaron ? T i -
mlerio, d i x o el v i e j o , p intor no infer ior a los que 
por esta t i e r ra han tenido fama , si bien no ha te­
nido la pintura por ella el nombre que le han dado 
I t a l i a y Grec ia , me dió este lienzo en agradecimiento 
del hospedaje que y o le hacia en este cor t i jo las ve­
ces que de su t i e r ra passaba a Jerusalen, en las so­
lemnes fiestas, a que por el discurso del a ñ o estamos 
obligados : y porque entiendas lo que s igni f ica , esta­
nte a tento. D e s p u é s de la muerte de A b e l , y de la 
huida de C a i n , tuvo A d á n otros muchos h i j o s , los 
qiiailes assaz multiplicairon su sangre sobre la t i e r r a , 
mas la Escr i to ra Sacra de jándo los aparte , solo habla 
de Seth y de sus descendientes . Este Seth finalmen­
te n a c i ó el a ñ o ciento y t re in ta de la edad de Adain, y 
fiíe hombre jus to y santo : y despreciando los v i c io s , 
a b r a z ó las v i r tudes , en las quales exercitando sus 
descendientes, de edad en edad, le fueron im i t ando . 
Estos fueron los primeros inventores de la As t ro lo -
gia natural l , y que observaron los cursos y m o v i ­
mientos de los cielos, y de las estrellas del mtindo 
universa!!, de las espheras y de los orbes . en pa r t i ­
cular , del sitio de las estrellas fixas, de la Theorica 
de los planetas , de los eclipses , de los polos , climas , 
htemispberios , circuios , e x c é n t r i c o s , epicyclos , re-
trogradaoiones , acessos y recessos , ho róscopos , rap­
tos y otros diversos movimlientos, que este parecer es 
mas justo seguir , sin diver t i rnos a las varias opinio­
nes de tantos , pues unos dan esta invención a los 
Egypoios , otros a los Bthiopes , algunos a los Chal-
deos , quales a los Phenicios , y quales a los Babylonios . 
L o cierto es , que los Hebreos la supieron de A d á n , 
como las otras ciencias y artes liberales : el qual sabien­
do , que se havia de arruinar el mundo por dos veces , 
una por fuego y otra por agua, y dudando qual seria 
destas la p r i m e r a , para que no se perdiesse el conoci-
trAtsuto de las ciencias, fabr i«ó dos to r re s , u m dp 
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piedras v i v a s , y o t ra de ladri l los crudos, y en cada 
una de ellas depos i tó las ar tes , lo mejor que fue 
possible escribir su methodo, con intento que si p r i ­
mero viniesse el fuego, se conservasse en los l a d r i ­
llos crudos , y si el agua, en las juntas piedras. Su­
cedió pues que en el general d i luv io se c o n s e r v ó la 
torre de s i l l e r i a , de que los futuros hombres fueron 
sacando las ciencias, que por la brevedad de l a v ida 
fuera imposisible. Esso significan pues aquellas py-
ramidles, aquel a rca , y aquellos que t rabajan por de­
r r ibar sus altas pesadumlbres. S e g ú n esso, d ixo el 
pastor , el mas cient í f ico de los nacidos fue A d á n . Y 
el mayor señor y monarca , d ixo M a h o l , que ha v is ­
t o , n i tenido el mundo , desde que la t i e r ra estaba 
sola y vac ia , hasta el postrero que en ella puso la 
p lanta . A d á n pr imero protoplasto fue Rey y Presi­
dente de todas las cosas que e l Hacedor del mundo 
c r i ó , hasta que descansó de sus obras maravillosas el 
sép t imo d i a . E l puso a todas sus nombres conforme 
a sus naturalezas. Y finalmente fue obedecido de to­
das , hasta que por el pecado de su desobediencia le 
negaron el feudo ; porque a quien desobedece a D i o s , 
no havian de obedecer las c r ia turas , que con res­
peto obediencial le adoran . L a h u m i l i a d o n que hace 
el elephante a l a nueva luna , los cantos de las aves 
al A l v a , el no salir la mar sobervia de tan humildes 
l i m i t e s , y el sossiego que comunmente l laman dias 
alcyonicos, a t r i buyéndo le al parto de aquellas aves. 
el m i ra r las águ i las los rayos del s o l , sin otras se­
ñales , que por evi tar p ro l ix idad no d i g o , no es o t ra 
cosa sino reconocimiento al c i e lo , y a' su Criador i n ­
f ini to debidas gracias que le d a n , y confus ión de la 
ingiratiitud de los hombres , que dé l han recibido tan 
altos beneficios, como es el anima rac iona l , sus po­
tencias y acciones, l a promletida g l o r i a , viviendo con 
la observancia de sus preceptos : pues aun muchas f lo ­
res que solo tienen la sensit iva, vuelven su ros t ro al 
so l , como se v é en los pensiles y girasoles. i Quán/ to 
miayor, d i x o A m i n a d a b , s e r á ahora el beneficio, de 
haver enviado su un igén i to h i j o a la t i e r r a , por el i n -
ínenso amor que tiene al mundo 1 Esse, d ixo el ancia­
no , p i é rdese de. vista a los mayores encarecimientos : 
¿ pero q u é has oido en t u m o n t a ñ a destos mysterios? 
¿ c ó m o &e hal lan Z a o h a r í a s y Isiabel con el nuevo, y 
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IÍO pensado fruto ? ¿ Es Juan hermoso ? ¿ huvo gran­
des fiestas en su nacimiento ? Que por acá no han 
faltado pastores y serranas, que con notables rego­
cijos han mostrado una súbi ta a legr ia , que ha nacida 
por este n i ñ o en los corazones de todos . Muchas co­
sas te d i x e r a , replico A m i n a d a b , sino huviera pro­
metido a L e r i , a Nemoroso y a otros zagales refe-
rirseilas m a ñ a n a en el p rado , ' donde sí quieres ha­
llante, odrás maravi l las , assi de parte de la gran­
deza del sucesso, como de las fiestas, versos, l u ­
chas, apuestas, premios , danzas y regocijos. N o fal­
t a r é , d ixo el v i e j o , a tan justo entretenimiento, y 
huelgome que por a l lá se exeroiten los mozos en tan 
santas recreaciones . Muchos saben, d ixo Aminabad , 
la Esc r i t u r a , y e s t á n atentos al esperado fruto de esta 
soberana V i r g e n con fé infalible de que ha de ser el 
prometido Messias a tantos Patr iarcas , Reyes y Pro-
phetas, para nuestra salud y descanso de aquellos ve­
nerados Padres, que ha tantos centenares de años 
que le esperan, quantos hasta ahora tiene el mun­
do , que si no me e n g a ñ o , corren por tres m i l y no­
vecientos y sesenta y dos . ¿ Q u é edad dicen por a l lá 
que tiene MARÍA ^ Esposa de Joseph ? Catorce años 
y ,tres meses , poco mas a .menos : porque nac ió el 
a ñ o quinto de la Monarchia de Ootaviano A u g u s t o , 
de m i l y veinte de la promessa de A b r a h a n , y ciento 
y cincuenta y tres del Reyno de D a v i d : celebre, d i ­
vino, - soberano, y nunca bastantemente encarecido 
nacimiento : bien aventurados sean los padres que 
la engendraron. N o poco, d i x o A m i n a d a b , se cele­
b ró y celebra todos los años en las aldeas de Naza-
reth esae d i a . Si no te cansas, te d i r é una competen­
cia entre quatro serranos, dos del Carmelo , y dos 
de nuestra t i e r r a , sobre una glossa, y t ú p o d r á s j u z ­
garlos , porque a l l á , o por no saber, o por no determi­
narse , los igualaron con quatro premios . H o l g a r é en 
estremo, d ixo M a h o l , de escucharlos, si bien del 
j uicio que me pides, mi ignorancia me reserva. L a 
glossa dice assi, repl icó el pastor , poniendo un breve 
espacio la mano sobre la frente, para convidar la 
memoria en el silenoio de sí mismo : 

A esta aldea bien venida 
s e á i s , n i ñ a tierna y fuer te , 
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pues haveis de dar la muerte 
a l que nos qui tó la v i d a . 

91 

De la corte cele&tial 
a Nazareth venís h o y , 
v i rgen con tanto caudal , 
que la bien venida os doy 
por el aldea m o r t a l , 
nadie como vos ie p ida , 
que como fuistes nacida 
para ser madre de D i o s , 
ninguna fue como vos 
a esta aldea bien venida. 

Quando d ixo S a l o m ó n , 
que muger fuerte no hav ia , 
no v ió vuestra p e r f e c c i ó n , 
que vos nacistes , MARÍA , 
con diferente b l a s ó n . 
L a duda ahora convierte 
en m a r a v i l l a , de suerte 
que l lama abismo profundo, 
que sola vos en el mundo 
seá i s n i ñ a , tierna y fuer te . 

Justa fue la for ta leza, 
pues la muerte haveis de da l le , 
q u e b r á n d o l e la cabeza 
all que nos t r a x o a esite valle 
de lagrimas y t r is teza . 
Si fa l tó muerte tan fuerte 
para la sierpe homic ida . 
y Dios que sois vos advier te , 
norabuena t engá i s v i d a , 
pues haveis de dar la nvuertc. 

Palabras de Dios j a m á s 
retrocedieron el v u e l o , 
pnrnue en echando el c o m p á s , 
d e j a r á de ser ^el cielo 
antes que vuelvan a t r á s . 
De vas , n i ñ a esclarecida , 
d ixo D i o s , que el pie pondré i s 
sobre la frente a t rev ida , 
luego la muerte da ré i s 
al que nos qu i tó la v i d a . 
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Esta h.iz© Aultíno Carmel i ta , ti« ip®r excrcitado « r 
este genero, mas oye por t u vida la de Danteo . 

Pastorci l la Nazarena 
que t ené i s al cielo en v o s , 
y de tantas gracias l l ena , 
que el dorado grano es Dios 
die vuestra l imp ia azucena ; 
pues nacéis de luz vestida 
a ser fuerte y a vencer, 
a ser t ie rna y a dar v i d a , 
¿ quién duda que haveis de ser 
a esta aldea bien venida ? 

Parece que fuerte y t ierna 
implican c o n t r a d i c c i ó n , 
mas la v i r t u d que os gobierna 
hace esta divina u n i ó n , 
para vuestra g lo r ia eterna. 
Y pues haveis de dar muer te , 
aunque t ierna / a l a porfia 
de quien t r o c ó nuestra suerte, 
para nuestro b i en , MARÍA, 
seá i s n i ñ a tierna y fuer te . 

Pagadnos el p a r a b i é n 
apresurando el v i v i r , 
llegue aprisa nuestro b i e n , 
pues de vos ha de salir 
el Cap i t án de B e l é n . 
De vos s a l d r á para el fuerte 
f iero enemigo, homicida 
la muer te , V i r g e n , de suerte 
que es bien dar prisa a la v i d a , 
pues haveis de dar la muer te . 

Y a que v ió el mundo la hora 
en que tanto bien alcanza, 
v i v i d apr isa , S e ñ o r a , 
y al sol de nuestra esperanza 
no di la té is e l A u r o r a . 
Y pues a l mundo venida ' 
•su remedio en vos t e n é i s , 
v i v i r , n i ñ a esclarecida, 
que con v i v i r matareis 
a l que nos qui tó la v i d a . 
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N o pienso que te ha de desagradar la de E r -
gasto, sino me e n g a ñ a a m í l a voluntad que le debo : 

Passaron por siglos m i l 
mugerea , que honrando el ser , 
mostraron ser v a r o n i l , 
como Judi th , Jae l , Esther , 
Debora y A b i g a í l : 

Mas v o s , n i ñ a esclarecida, 
a todas sois prefer ida , 
pues para h a z a ñ a s mayores 
dicen que sois los pastores 
a esta aldea bien venida . 

Quando Dios os f a b r i c ó , 
la t i e r r a contra ei abismo 
de b la són tan ailto f h o n r ó , 
qu'e de Madre de Dios mismo 
t i tu lo d iv ino os d ió . 

T ie rna sois, y sois su muerte 
del f iero abismo, de suerte 
que no es enigma escondida, 
que para dar muerte y vida 
seá is n i ñ a t ierna y fuerte . 

H o y entre el hombre y L u z b e l , 
<}ueda part ido este nombre 
de vida y muerte cruel : 
t ierna seré is para el hombre , 
y fuerte se ré i s con é l . 

Luego vida y muerte advierte , 
de que los dos t ierna y fuer te , 
V i r g e n , os han de l l a m a r , 
pues l a vida haveis de d a r , 
pues haveis . de dar la muer te . 

Venis t i e rna , como quien 
ha de dar tan t ie rno infante , 
como ya espera B e l é n , 
y fuer te , porque el Gigante , 
tiemlble de D a v i d | t ambién . 

Honda s e r é i s , que despida 
la piedra D i o s , quando assida 
de esse intacto y v i rgen l azo , 
derribe con fuerte brazo 
al- que nos qu i tó la v i d a . 
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L a u l t ima es de Apolonio : o lv ída te de las otras , 
y escucha atento : 

Eva , pr imera pastora, 
la v ida a|l mundo qu i tó , 
mas y a , hermosa labradora , 
si por ella se p e r d i ó , 
por vos se restaura ahora . 

L a v i d a , entonces perdida , 
venis , naciendo , a traher , 
pules si nos traheis la v i d a , 
¿ qu ién como vos puede ser 
a esta aldea bien venida f 

M a t ó un león animoso 
yendo a Thamnatha S a n s ó n , 
y vo lv l tndo cuidadoso, 
ha l ló en el muerto I p ^ n ' 
un panal dulce y sabroso. 

¿ Q u é mucho que el hombre acierte 
este enigma c e l e s t i a í , 
y que si a vos se convier te , 
como l e ó n y panal 
s e á i s , n i ñ a , tierna y fuerte ! 

Pero como del león 
salió a S a n s ó n el pana l , 
ya que tan distintos son, 
de vos panal celestial 
s a l d r á el cordero a S i o n . 

Este d'ará muerte al fuerte 
enemigo, y vos da ré i s 
vida al mundo de ta l suerte, 
que. t ierna y fuerte seréis , 
pues haveis de dar la muer te . 

Apenas pudo tener 
de que a una muger b u r l ó 
la sierpe anticua placer , 
quando Dios la a m e n a z ó 
con el pie de otra muger -

Si vos , Reyna esclarecida, 
la 'luna haveis de p isar , 
vos seréis del sol vestida 
la planta que ha de matar 
o quien nos qu i tó la v i d a . 
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Todas me agradan igiualmente, d i x o el anciano, 
porque l o que aJgunas desdicen, vencen las o i r á s , 
y en lo que las unas f a l t an , aquellas se mejoran co­
nocidamente. N o me mandes juzgar a q u i , porque 
no me suceda lo que los Poetas escriben de Midas ; 
ni es bien que el cuervo ronco , aunque por años blan­
co , desate su voz desagradable entre los suaves cis­
nes . A la p r i m e r a , d ixo el pastor, dieron un caya-
1o de acebo, cuyo remate era una cabeza de ser­
piente , que si al d u e ñ o se la cayera entre las hier­
bas , pudiera espantar a quien le ha l l a r a . L a vara de 
Moyses pareciera, ireplicó el v i e j o . A la segunda, 
d ixo A m i n a d a b , dieron u n cinto de t i g r e , que por 
lindos que eran los tachones, passador y hev i l l a , eran 
mas lucidas las manchas. A la tercera un vaso de 
unicornio precioso, aunque p e q u e ñ o , cuyo pie era 
una mano , que le tenia assido. A la quarta dieron 
un carcax de flechas, las plumas de colores, los qua-
dri l los de acero, el cuero de becerro argentado de 
plaita, y una cinta de seda de tres colores, para l le ­
varle al hombro . A d v i r t i ó a este tiempo Pa lmyra a l 
diver t ido m o z o , de que se dormia el cansado viej o , 
y desp id iéndose de entrambos, d ió lugar al ageno sue­
ñ o , no le hallando para su cuidado en la distancia de 
la noche, con ser de las mayores del a ñ o : porque 
amor en los principios todo es desvelos, en los medios 
zelos, y en los fines d e s e n g a ñ o s . Estando pues en 
esta confus ión el pastor , sal ió dos o tres veces a ver 
nacer el A l v a , con el conocimiento que tenia de la 
estrella que la aposenta, m o s t r á n d o s e por la raya del 
hor izonte , pr imero que sius rayos le c la r i f iquen, una 
de las quaies oyó cerca de la c a b a ñ a dos pastores ,• 
que con dos instrumentos acordados cantaban de esta 
suerte : 

E R G A S T O , D E L I O , L A U R O 

LAURO 

A t í siempre, dulcissima MARÍA , 
a t í m i voz y imi instrumento cante, 
esforzando su rustica harmonia . 
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D E L I 0 . 
¿ A qu ién i nvoca ré que me levante 

de la bajeza del estilo m i ó , 
en alabanza del divino infante ? 

LAURO 

¿ Sera T h a l í a , Melpomene, o Clío 
para cantor de t i ? mas son humanas , 
y del furor humano me desvio. 

DELIO 

N o quiero yo invocar Musas profanas , 
sino a t u madre , que es divina M u s a , 
thesoro de las gracias soberanas . 

LAURO 

T u luz , d iv ino infante , no se escusa , 
pues canto de la V i r g e n que te encierra, 
en quien toda la gracia es tá difusa. 

DELIO 

Y a te espera, S e ñ o r , la humilde t i e r r a , 
dichoso el d i a , que del claustro santo, 
salgas a ser la paz de nuestra guerra 

LAURO 

V i r g e n , ¿ qué te d i r á m i humilde canto ? 
d i r á que eres o l i v a , huerto y fuente, 
del cielo g lor ia y del infierno espanto. 

DELIO 

N i ñ o , que ahora luz indeficiente 
estas en los cristales de MARÍA, 
a l a fe de las almas transparente. 
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LAURO. 

V i r g e n , mas olara que la luz del d í a , 
puerta del c i e lo , celestial A u r o r a , 
de los mortales campos a l e g r í a . 

D E L I O . 

N i ñ o , que imaginado me enamora, 
cifrado en la v i r g í n e a esphera breve , 
que te merece, y te sustenta ahora . 

L A U RO. 

V i r g e n , mas pura que la blanca nieve, 
que de la boca p roced ió del austro 
quando en los montes la condensa, y l lueve . 

D E L I O . 

N i ñ o , que en esse intacto y v i rgen c laust ro , 
te coronan mas luces, que a la es t re l la , 
que va delante del luciente p l a u s t r » . 

LAURO. 

V i r g e n , mas que la luna casta y be l l a , 
palma sobre los montes Idumeos , 
que el sol corona , y que se viste de l l a . 

D E L I O . 

N i ñ o D a v i d , que a tantos Philisteos 
has de cor tar el cuello con su espada, 
y consagrajr al templo los trophcois. 

LAURO. 

Perdona , si m i ly ra mal templada , 
o V i r g e n , no celebra t u hermosura , 
éc 1#B divinos coros celebrada. 
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Perdona, Niño, tú por l a blandura 
y d ivina humi ldad , con que has cifrado 
tu sol en essa luna blanca y p u r a . 

LAURO. 

O V i r g e n , como estoy enamorado, 
no es mucho que me falten las razones, 
que «s propr io a mi grande amor hablar turbado. 

D EL i o . 

Infante , robador de corazones , 
a l lá te llevas , donde es tás , el mió : 
m i r a , mi dodee b ien , donde 1c pones. 

LAURO. 

Mis suspiros y lagrimas te e n v i ó , 
pastora de la fér t i l Palestina, 
candida piel del celestial r o c í o . 

D E L i o . 

; O q u i é n , quando passaba peregrina 
"por este prado al monte de Judea, 
vi«na a t u madre celestiaíl d ivina ! 

LAURO. 
D EL I o . 

Purpurea V i r g e n , donde Dios emplea 
su saber y poder, ¡ qu ién tan dichoso 
te viera al passo de m pobre aldea 1 

D EL i o . 

L a u r o , no dudes, que de aquel frondoso 
la;urel las ramas y las verdes bacas 
s e m b r a r á por el suelo venturoso. 
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L AU ROÍ 
E s t á i s ahora , corderillas flacas , 

no hay hierba , que los ayres del hibierno 
arranca a los rediles las estacas. 

DELIO. 

Y o la buscara un corder i l lo t i e rno , 
que aun retozar no sabe, a quien le cr ia 
para la madre del cordero e terno. 

LAURO. 

Y o blanca leche de una ovej a m i a , 
que en la hierba olorosa la cociera, 
que por buena se l lama de MARÍA. 

DELIO. 

Y o conservados n í spe ros t r uxe ra 
en paja y heno, que en el heno y paja 
el mundo el f ru to de su vientre espera. 

LAURO. 

U n queso /tengo y o , que en m i t inaja 
aoeyte incorruptible le conserva, 
que en su humidad la sequedad a ta ja . 

DELIO. 

Puesta en las flechas ponzoñosa hierba , 
saliera a l monte yo , que no miuy lejos 
tiene su alvergue una pintada c i e rva . 

90 

LAURO. 

N o f a l t a r á n los timados conejos , 
o algunos to rdos , mir los y zorzales , 
(jue vuelan por las hayas y los t e jos . 
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D E L I O . 

¡ O f u é t ruxera y© de los servales , 
que cercan esta fuente, y de aquel monte 
m a d r o ñ o s , como cuentas de corales ! 

LAURO. 

N o merec ió t u luz nuestro hor izonte , 
zelosia del s o l , hermosa n i ñ a , -
que mucho que a ot ro cielo se transmonte. 

D E 1.1 o . 

Rosa de J e r i c ó , de E n g a d í v i ñ a , 
produce ya esse balsamo precioso, 
que de olor celestial los prados c i ñ a . 

LAURO. 

Danos , « pa lma , esse racimo h e r m o s » , 
danos , o fuente, esse crystal divino , 
danos, abeja, esse panal sabroso. 

D E L i o . 

¿ Que la llena de grac ia , L a u r o , vino 
por nuestro valle ? ¿ que camine el c ie lo , 
y que no le saiiessen al camino ? 

LAURO. 

¡ Q u é l inda inteligencia el azul velo 
de su V i r g e n esphera mover i a, 
llevando a Diios l a que le t raxo al suelo ! 

D E L i o . 

¡ Q u é notable contento que daria 
a su pr ima Isabel , y a sus pastores, 
viendo el cielo po r t á t i l de MARÍA / 
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LAUR©. 

¡ H » i , D c l i « ! ¡ qué dulciMimos amares 
debieron de decirle a dulces coros , 
dando a sus plauitas lagrimas y flores ! 

D E L i o . 

¡ Que tenga aquesta t ierra dos thesoros , 
como MARÍA y este N i ñ o santo, 
y no se rompan sus terrestres poros ! 

LAURO, 

Produzca el l i n i o , el nardo y el acantho, 
en vez de coloquintidas el suelo, 
que merec ió , pastores . favor tanto . 

D E L I 0. 

Diseurra el tíemp© el var iar del c ie l©, 
t rayga los siglos, que no h a v r á ningún© 
de tanta dicha y de mayor consuelo. 

I©I 

E R G A S T O . 

¿ Pastores, no d i r á siquiera alguno 
de su esiposo Joseph alguna cosa 
ien tiempo de su loor tan oportuno ? 

Quando alabais de J e r i c ó la rosa , 
¿ es mucho que d igá i s que esta doncella 
es del casto Joseph, V i r g e n esposa ? 

Quando deois que es p u r a , intacta y be l la , 
decid que Dios escoge un hombre puro , 
que sirva de A n g e l para estar con ella . 

Que aunque deste castillo es Dios el m u r o , 
siendo el casto Joseph su barbacana, 
de la vista mor ta l es tá seguro. 

Si Dios tuvo en su idea soberana 
para madre del Verbo esta doncella , 
que 1c vistió de carne y sangre humana, 
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T a m b i é n tuvo a Joseph, que es t á con ella 
casado por acuerdo soberano, 
que desde entonces pudo merecella. 

Es rama de J c s s é , de aquel anciano 
tronco del á rbo l deste f ruto inmenso, 
que mas de un cetro le ocupó la mano . 

Que haver venido a t a l pobreza pienso, 
porque para nacer Dios en la t i e r ra 
de aquel claustro santissimo inofenso, 

N o quiso la riqueza v i l que encierra 
el imperio del mundo , sino casa 
que la adorne un cepillo y una s ie r ra . 

Mas porque ya la obscura noche passa 
huyendo a l mar del A l v a presurosa , 
que assoma el blanco pie con luz escasa ; 

Y de l a boca celestial de rosa 
vierte las perlas, que las hojas beben, 
de verse t an genti l vanagloriosa . 

Quando a essos prados las ovejas lleven 
los de aquestas c a b a ñ a s , cantaremos 
lo que a Joseph nuestros ingenios deben. 

Entonces sus grandezas pintaremos, 
si puede ser, que a tantas alabanzas, 
como merece y t iene , alguna demos 
conforme a las futuiras esperanzas . 

N o se puede encarecer el a l e g r í a que «int ió en su 
alma Aminadab con el araebeo canto de los pastores , 
oyendo alabar la pura inmaculada V i r g e n , y el N i ñ o 
santissimo, que habitaba sus candidas e n t r a ñ a s . M u ­
cho encarec ió la devoción de D e l i o , mucho estimaba 
el amor de Lau ro : mas aunque estas eran mas jus­
tas , a g r a d e c i ó a Ergasto sumamente que celebrasse al 
Santo Joseph, ya tan cerca de tener t i tu lo de padre 
de aquel S e ñ o r inmenso , un igén i to H i j o del E t e r n o , 
que eternarr íente le e n g e n d r ó igual consigo, y le co­
municó la essencia de su d iv in idad . ¡ O S e ñ o r ine­
fable , qual e s t á la t i e r r a ' deseando vuestra venida ! 
decia el pastor enternecido : dad'le este alegre día de 
vuestro nacimiento, Broanuel hermoso. M i r a d , N i ñ o 
santissimo, que se deshacen estos montes, se rompen 
estas p e ñ a s , estas fuentes v ' l aman , que no qu ie ro , 
soberano m a y o r a l , encareceros el senitimiento de las 
•mtrañas de vuestros pastores. ¿ Quando, Príncipe de 
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paz, la cantarán los cielos, y aparecerá en la t ierra 
vuesitro sol ? ¡ Mas h a i , dulce esperanza m i a , qué os 
pregunto , faltando tan pocos dias para este b i en , y 
teniendo ya la possession nuestra naturaleza de vues­
t ra majestad, puesto que admirada y absorta descosa 
tan estupenda ! Los Angeles os bendigan', los cielos , 
los planetas, la t i e r r a , el mar y los homíbres , que 
y o , pues amanece el A l v a , y faltan tan pocas para la 
vuestra , quiero cantaros el Psalmo 148. con mi grosse-
ra voz y rustico instrumento : 

Alabad a vuestro Dios , 
altas virtudes excelsas , 
que en los cielos habi tá i s 
sobre la decima esphera. 

Alabadle todos j u n t o s . 
Angeles , mi l ic ia bella , 
con todas las Jerarchias, 
que assistis a su presencia. 

Alabadle sol y luna , 
y de su magnificencia, 
y hermosura sed testigos , 
resplandecientes estrellas. 

Alabadle , cielo empyreo , 
que tené is la preeminencia , 
pues cielo de cielos sois, 
y corte de su grandeza. 

Vuestra alabanza t a m b i é n , 
cielo crys ta l ino , sea , 
con las aguas que su nombre 
siempre alaben y engrandezcan . 

E l mismo lo d ixo y quiso, 
y de nada fueron hechas 
todas las cosas criadas , 
de su alabanza mater ia . 

A todas las hizo f i rmes , 
que siglos de siglos tengan 
d u r a c i ó n en su sustancia, 
aunque calidades t ruecan . 

Precepto y orden les puso, 
que de n i n g ú n modo al teran, 
que sus preceptos d iv inos , 
n i l«s mudan , ni los quiebran. 
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T a m b i é n le alabad vosotras , 
o criaturas de la t i e r r a , 
fieros dragones y abismos, 
aguas profundas y vanas. 

Y t ú , fuego elemental , 
y el granizo que se engendra 
de tres regiones que tiene 
el ayre claro en la media . 

T ú , nieve , y t ú , hielo f r i ó , 
que en la Ínfima congelas , 
t ú , fuerza, y t ú , viento , cansa 
de tempestades sobervias. 

Pues todos obedecéis 
SU santa palabra eterna, 
que a su mandamiento humildeá 
nadie un á t o m o discrepa. 

Y vosotros , montes altos , 
collados y plantas llenas 
de f rutas , cedros hermosos, 
dadle alabanzas eternas. 

Vosotros , ganados mansos , 
y vosotras , bestias fieras , 
serpientes y aves aladas, 
alabadle en ayre y selvas. 

Reyes , Principes y Grandes , 
y los pueblos que gobiernan, 
los Jueces que los j u z g a n , 
los n iños y las doncellas . 

Los mozos y los ancianos 
todos a alabarle vengan, 
que su santo nombre solo 
ensalzado se contempla, 

Su confcssion y alabanza, 
porque todos le confiessan, 
y assi cielo y t i e r ra ensalzan, 
su g lor ia , su fortaleza , 
su dignidad , su viri iud , 
y «1 brazo de au potencia. 



L I B R O I I 





N o bien havia corrido el A l v a las primieiras cor t i ­
nas al nacknienito del so l , en cuyos velos entre blan­
cos y azules, desde lejos reverberaba, quando el va­
lle de la torre de Belén estaba tan cubierto de pasto­
res y zagalas , como de flores y arboles . A l monta­
ñés Aminadab esperaban todos , con el deseo de sa­
ber las sabrosas historias comenzadas, que a los que 
no se haviain hallado presentes aquella t a rde , los de­
más por la noche se las haviai i re fe r ido . C o r r í a fresco 
el ayre , ya por los extremos del verano, memos sa­
ludable y apacible ; pero la veoindad del sol templa­
ba su mal ic ia , clarificando las nubes, y esparciendo 
de la t ierra las humddades . Retozaban los corderillos 
unos con otros al son que la miusica de las aves les 
hacia, y a quadrillas por los prados parece que i n ­
ventaban diversos juegos . Los mastines buscaban el 
pan por los bagajes de los aperos. Los toros í e ale­
jaban por las dehesas, y todo jun to detuviera la vista 
del mas regalado cortesano, que por aquellos valles de 
caza, o de camino p a s s á r a entonces . E l cansancio de 
la jo rnada , y la buenai acogida del h u é s p e d , d ixo Ne­
moroso , h a v r á caiusado, pastores, que no se haya a 
estas horas levaaitado el nuestro. Entretengamos su 
ausencia con alguna cosa de las que saben hacer tan 
entendidos, tan valientes y tan gallardos mozm , tan 
dispuestas , tan hermosas y tge gentiles « e r r a n a s . Pa­
reció bien a todos , y para pr inc ip io de su honesto en­
tretenimiento Niseida y Lesbia cantaron assi : 

A l murmurar sentada 
Delia yacia de una clara fuente , 
Del ia hermosa cansada, 
a donde con esmalte diferente 
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de diversos colores 
la itierra junito al agua daba f lores . 

Una abeja cercando, 
de hacer l i cor mas dulce deseosa, 
con el susurro blando 
los bellos labios , la purpurea rosa 
de a l jófar g-uarnecida, 
c a y ó en la t ierra de su mano her ida . 

A l tiemlpo que el positrero 
ailientto respiraba, d ixo al prado : 
Q u é dulcemente muero , 
q u é f in de t a ñ í a s vidas envidiado, 
pues hur to tan sabroso 
yo sé que al mismo amor tiene envidioso . 

A m o r luego compuso 
un t ú m u l o de f lores , y sobre ellas 
aquestas letras puso : 
N o son humildes para empresas bellas : 
T h y r s i lo oyó , y de miedo 
tras un verde arrayan se estuvo quedo^. 

Dejad ahora las canciones humanas, aunque tan 
honestas sean, o pastores de estos sagrados val les , 
d ixo C l o r i s , y pues esperamos relaciones tan divinas , 
no salga por l o menos de virtudes morales nuestro 
entretenimiento. Si se ha de t ra tar de e l las , d ixo E r -
gasto, d e c l á r a m e t ú un enigma, 'hermosa C l o r i s . 
Si supiere, r e spond ió humilde Cloris discreta, y si no 
p e r d o n a r á s , B rgas to , m i ignorancia . E l pastor , sa­
tisfaciendo a su desconfianza, propuso csitos versos : 

Decid , pasitoros , como se apellida 
aquella, que entre montes fue nacida, 
con siete letras entre espinas f ieras , 
de la q u a l , si qui tá is las dos postreras, 
en m i l no hallareis una , 
tanto se est ima, quando se halla a lguna . 

R ind ió se C l o r i s , perezosa de af l ig i r su entendimaen-
to nías presto de lo que p e n s ó Ergas to , y él d ixo : 
Aquel c a s t a ñ o lleva la dec la rac ión de aquesta en igma, 
entre cuyos erizos lo dice el f r u t o , de quien si quitas 
las dos postreras le t ras , queda l a v i r t u d que en la 
m u g « r r«sí)landecc mas , qüc es el ser casta. ¿ Pues 
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por qué dices, rep l icó Nise ida , que en m i l no se ha­
l la rá una ? agravio es esse a las mugeres. M e j o r hu-
vieras d icho , que en m i l no hay una que no lo sea . 
M i r a , Nise ida , d i x o Ergas to , quando una cosa se 
quiere encarecer , con hacerla rara al mundo , parece 
que lo queda en todo r i g o r . D e m á s de que bien sabéis 
vosotras el peligro que la hermosiura ha cor r ido en 
esta parte desde el principio del mundo . L a fuerza de 
T h a m a r , d ixo Lesbia , la de Dina y otras Hebreas , 
no ofende la cast idad, pues basta decir en su abono , 
que fue violencia : y si algunas pudieran hacer opo­
sición a, esta ve rdad , de que ya parece que se os vie­
nen a la boca los exemiplos : no se b a ñ ó Susana como 
Bethsa lbé , n i r e su l tó u n másmo efecto de aquella cau­
sa . P é s a m e , d ixo E rgas to , honestissimas serranas , 
de haverlo d icho , assi ap rend í el en igma, assi le dixe , 
mas yo os doy la palabra de qu i t a r l e , si se me ofrece 
otra o c a s i ó n , los dos postreros versos . Y o p o n d r é paz 
a vuestra question, d ixo Py reno , con el exemplo de 
la que ha honrado para siempre la castidad y la natu­
raleza , y al son de una cy thara , que mientras ellos 
hablaban havia templado, can tó assi : 

Zagala d i v i n a , 
bella labradora , 
boca de rub íes , 
ojos de pa loma, 
santissima V i r g e n , 
soberana A u r o r a , 
aireo de los cielos 
y del sol corona : 
tantas cosas cuentan 
sagradas historias 
de vuestra hermosura , 
que el alma me roban ; 
que t ené i s del c i e lo , 
morena graciosa, 
la puerta <en el pecho, 
la llave en la boca. 
Vuestras gracias me cuentan, 
zagala hermosa, 
mientras mas me dicen, 
mas me enamoran. 
Diccnmc que sois 
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de las tres personas 
el throno divino 
en que assísiten todas : 
que ya el Padre Eterno 
hi ja suya os nomibra, 
el H i j o su madre , 
y el A m o r su Esposa , 
que 3 ^ el V e l l o c i n o , 
.de la t ie r ra alfomibra, 
lloviendo las nubes 
de perlas se bordaJ : 
que tenéis guardada 
en vos una j oya , 
que de Dios el pecho 
dignamente adorna, 
vuestras gracias , &c . 
Que .tenéis la cara 
como quando l lo ra 
sobre blancos l i r ios 
la m a ñ a n a a l j ó f a r , 
que sois nieve p u r a , 
sobre quien deshojan 
p u r p ú r e o s claveles , 
o encarnadas rosas. 
Y o no sé quien sirve 
hermosuras locas, 
flores de la t i e r r a , 
que la muerte co r t a , 
y ^dej a de amaros , 
divina S e ñ o r a , 
a cuya belleza 
la luna se pos t ra . 
Vuestras gracias, &c . 
Cuentanme, que al templo 
fuisteis , n iña hermosa , 
cuyas quince gradas 
las subistes sola, 
que en él ofrecistes 
para tanta g lor ia 
casta vida y alma , 
palabras y obras : 
que aunque sois casada, 
la misma vic tor ia 
t endré i s hoy que antes, 
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y después que ahora . 
Se ré i s rt íadre y V i r g e n , 
porque os hizo sorqbra 
el amor d i v i n o , 
de quien sois Esposa-, ' 
vuestras gracias , & c . 

i 
Por t u dulce c a n c i ó n , Py reno , d ixo Tebandra , me 

has hecho acordar de otros iguales versos al dichoso 
nacimiento de essa divina h i ja de Joachin y A n a , en 
una fiesta que los zagales de Nazareth hicieron a sus 
años a ocho del Septiembre passado, que pienso que 
dicen assi : 

H o y se cumplen años 
que nac ió la Reyna , 
la Reyna MARÍA 
del cielo y la t i e r r a , 
y hoy con justa causa 
todos hacen fiestas 
al dichoso d i a , 
que sus a ñ o s cuentan. 
Por slu sol el c ie lo , 
el mar por su estrel la , 
y por su S e ñ o r a 
la t ie r ra contenta, 
ceñ idos de ol iva 
los dos labios entra 
al arca del mundo 
el ave que espera. 
Venga norabuena 
la paloma be l la , 
norabuena venga 

la zarza divina , 
que el fuego respeta , 
vellocáno blanco 
seinibrado de perlas 
la Reyna vestida 
de tan varias sedas, 
que assiste en su throno 
del Rey a la d ies t ra . 
L a vara de almendro 
con sus flores bellas , 
gue tíene en su fruío 
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tan d iv ina a lmendra, 
que ha juntado en uno 
su verde cubierta 
de humano y divino 
dos naturalezas : 
venga norabuena 
la paloma be l la , 
norabuena venga . 
L a serrana hermosa, 
puesto que es morena , 
color para el t r i go 
de la buena t ierra , 
t r i g o de B e l é n , 
que tantos Prophetas 
han llamado casa 
deste pan que esperan, 
t ie r ra v i r g e n , que ara 
del amor la f lecha, 
que es el mismo D i o s , 
el pan y el que siembra , 
hoy viene a poner 
a í a antigua bestia 
l a planta de nieve 
sobre l a cabeza : 
venga norabuena 
la paloma bel la , 
norabuena venga . 

Quáurts mejores son estas canciones, dix© Gloris , 
que las letras humanas que tantos castos entendimien­
tos pervier ten , tantos oidos e n g a ñ a n , y tantas imagi ­
naciones desvanecen. Para d ive r t i r el entendimiento, 
y como dice el p roverb io , aflojar la cuerda al a r co , no 
suelen t a l vez ser nocivos los versos amorosos, sien­
do honestos ; no porque yo diga que tienen en todas 
ocasiones este l u g a r , y confiesso que se me enterne­
cen los ojos , y el alma se me divide de esta mor ta l 
corteza, quando escucho por estos valles los mas pe­
queños pastorcillos i r cantando las alabanzas del gran 
Dios de nuestros padres : el transito de los hijos de 
Israel : la p e r e g r i n a c i ó n del desierto, hasta llegar a 
l a t i e r ra prometida , y el sabroso m a n á , que les s i rv ió 
de sustento, de quien dicen algunos pastores tan altas 
jprcphecias. Andan las cosas del m tmde , d ixo P y r e » e , 
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de t a l manera estragadas, que parece que nuestra vida 
es i n m o r t a l , según la prisa y ambic ión de los hom­
bres , por adquirir honras y riquezas. Q u á l veré is que 
para dos años de vida que le f a l t an , comienza sumptuo-
sos edif icios, y haviendo de caber en siete pies de t ie­
r r a , apenas le parece que muchas salas, quadras y 
retretes pueden aposentarle. Q u á l encierra y guarda 
el metal precioso, que no le s i rviendo, tanto es de su 
vecino, como suyo, si es tá de sus escritorios una pa­
red en medio . Q u á l vestido de l i son ja , anda hecho 
c a m a l e ó n de las colores de la inconstancia de los due­
ños de los palacios. Q u á l suica los nunca arados ma­
res , y u n dedo de la muerte Camina sobre una tabla a 
l a d i sc rec ión del v ien to , por donde una punta tocada 
en una piedra le goDierna : mas por no cansaros con 
prol i jos discursos, oíd a este proposito lo que compu­
so A l c i n o , y s e r v i r á de canc ión en esta j unta : 

D e s p u é s que atrevido 
A d á n , codicioso 
de ser como Dios 
tuvo a Dios en poco, 
pues que por cumpli r 
los necios antojos 
de su bella esposa, 
p e r d i ó ta l thesoro : 
aquella locura 
nos dej ó a nosotros, 
que el ageno gusto 
es el nuestro p r o p r i o . 
A d á n fue formado 
de ceniza y p o l v o , 
que el polvo de A d á n 
n^s puso del l o d o . 
N o hay quien a su Eva 
no vuelva los o jos , 
y de Dios los quite 
atrevido y loco ; 
por comer manzanas, 
veneno con o r o , 
dejamos del alma 
el sustento so lo . 
Todos somos locos 
los unos de los o t r o s . 
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Q u á l sigue el palacio 
rico y sumptuoso, 
cercado de envidia , 
que es terr ible monstruo, 
y el servir al hombre 
por e s t r a ñ o s modos 
prefiere al servicio 
de Dios poderoso. ' 
Q u á l pone a l gobierno 
de la t ierra el h o m b r o , 
sin ver que a la t ierra 
al f in viene t o d o . 
Q u á l anda ocupado 
en dos m i l negocios, 
y los de su alma 
encomienda a o t r o . 
Q u á l bebe los vientos 
t r is te y ambicioso, 
que aun para comer 
tiene m i l estorbos. 
Q u á l buscando passa 
de la mar los golfos , 
los Indianos partos 
del metal sonoro. 
Todos somos locos, 
los unos de los o t ros . 
Q u á l Silgue el camino 
ancho y deleytoso, 
y el de la v i r t u d 
le parece angosto ; 
sigue las costumbres 
del amigo mozo , 
la blasphemia, el juego , 
y el decir de todos . 
Q u á l por la belleza 
de un hermoso ros t ro , 
que en la sepultura 
le ha de dar assombro 
anda desvelado, 
c iego, mudo y sordo , 
comiendo deseos, 
y bebiendo enojos. 
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Quá l por dulce fama 
erí tre cuerpos -troncos 
trepa las murallRs , 
y ciesra los fosos. 
Quá l passa la vida 
en deleyte y oc io . 
sin ver nue la muerte 
dice lo míe somos . 

los unos de los o t ros . 

Parecem^, d ixo Alnliesiheo en acabando P - v r e n n «n 
canción , puns es al mismo proposito , que tufiraf sedes 
aquel iuesro de los locos, con nue o+ras veces en i ^ n -
les ocasiones soléis entreteneros . Y o no le sé , d iyo 
F ina rda , y aljomos de los pastores míe es tán aqui d i ­
cen lo m i s m o . Lais leyes son, renl icó el Rus t ico , im 
labrador de aquellos campos, a quien todos llamaban 
con este t i tu lo desde sus tiernos a ñ o s , tomar cada 
uno el nombre d^ una v i r t u d , o acción berovra . y en 
siendo preguntado, decir tres cosas en nue puede pa-
recerle que consiste la locura del mundo . M o r a l es 
esse juesro y no poco entretenido, d ixo Finarda ; 
l pero quién le s ab rá jugar de improviso con la gra­
cia y presteza necessaria ? A l que e r ra re . d ixo el 
rus t ico , tomaremosle una prenda, para dalle después 
el castigo que nos pareciere a proposito . Y o -be be-
cbo concepto de vuestra i n t e n c i ó n . repl icó Finarda , 
y a y u d a r é por m i par te , aunque sé bien , que me ñon­
go a pel igro de i ncu r r i r en la pena por momentos . 
¿ Q u é nombre tomas ? p ros igu ió L l ó r e n t e , que este 
era el legit imo del rus t ico . L a Fama seré y o , res­
pond ió F ina rda . a nuien siguiendo todos los d e m á s 
por su orden , E l ipb i la t o m ó la Liberal idad . Damon 
la Pbilosopbia , Lesbia la Disc rec ión . Frgasto el S i ­
lencio, Tebandra la Paciencia. Alpbesibeo el Secre­
to , Fabio el A m o r , Nisevda la Castidad . Nemoroso 
el Respeto, Pyreno la For ta leza , Dositea la T e m ­
planza , Bato I t Verdad , L ú c e l a la Prudencia , Jo-
ran la Justicia , y el Rustico la Piedad . y comenzó 
ansi : Dime , Pbi losopbia , ¿ en qué consiste la locu­
ra del mundo ? E n el f ing i r los bombres que saben , 
d ixo Damon , y en no saber que no saben, y en sus­
tentar que saben : pero d i m e , Si lencio, ¿ e n qué con-
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siste ? E n hablar sin t i empo, d ixo Ergas to , y en 
no conocer el t i empo, y en dejar passar el t i em­
po . Mas d ime , D i s c r e c i ó n , í en qué consiste ? E n 
no saber g-obernar sus cosas , d ixo Lesbia , y en mur­
murar de las asrenas . y en quererse poner en lugares 
a l tos . Pero d ime . Secreto, ; en eme consiste ? E n 
descubrir los proprios , d ixo Alnbesibeo, y en no ca­
l lar los de los amigos , y en no hacer sus cosas secre­
tamente. Pero d ime . Castidad, ¿en qué consiste ? En 
no tenerla en las palabras , aunque falte en las obras , 
d ixo Niseyda , y en no tener cautela donde puede re­
sultar in famia , y en querer que fio se sepan los v i ­
cios , quando son p ú b l i c o s . Pero d i m e , Respeto, ¿ en 
qué consiste ? E n no le tener a los mayores, d ixo 
Nemoroso , a los padres y maestros . Pero d i m e , Pa­
ciencia , i en qué consiste ? E n perderla a las faltas 
domesticas . d i x o Tebandra , y a las de 'los amigos . 
y en no saber sufrir los agravios del poderoso, y del 
que havemos de rogar luego. Pero d ime , L ibe ra l i ­
dad , ¿ en qué consiste la locura del mundo ? E n ser 
un hombre , d ixo EHph i l a , prodigo con sus v ic ios , 
avaro con sus obligaciones , y ingrato a los beneficios. 
Pero dime , A m o r , ¿ en qué consiste ? E n no le tener 
muy grande al autor de la naturaleza, r e spond ió Fa-
b i o , a nuestros bienhechores y a la pa t r i a . Pero dime , 
Fortaleza, ¿ en q u é consiste ? E n mostrar flaque­
za , d ixo Py reno , en las adversidades, en las mu­
danzas de los tiempos , y en la forzosa muer te . Pero 
d ime , Prudencia, ¿en qué consiste la locura del mun­
do ? E n no guardarse el que es bueno de publicar­
lo , d ixo L ú c e l a , en no medir el gasto con la hacien­
da , y en no prevenir la muer te , siendo tan c ie r t a . 
Pero d ime , F a m a , ¿ en qué consiste ? E n pretender­
la sin mieritos , d ixo F ina rda , y en solicitarla sin t ra ­
bajos , y adquir i r la de cosas viles . Pero dime , T e m ­
planza . ¿ en qué qonsiste ? E n no abstenerse de convi­
tes explendidos , d ixo Dositea , de no refrenarse en !as 
cosas que d a ñ a n a la salud , y r ep r imi r las que ofen­
den la autor idad. Pero dime , Just ic ia , ¿ en qué con­
siste ? E n quererla y no hacerla, r e spond ió Jo r an , en 
la mala d is t r ibuc ión de los bienes, y en no temer l a d i ­
vina . Pero d i m e , V e r d a d , ¿ en qué consiste ? E n pre-
cieiríe los hombres de no dec i r la , rep l icó B a t o , y en 
pensar que puede sea* encubierta, y ©n temier el d a ñ o , 
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quando el cielo se sirve de que se dipra . Pero dime, Pie­
dad , ¿ en qué consisite la locura del mundo ? E n mo­
rirse un hombre consolado de la piedad celestial , no 
haviendrvla tenido de los pobres . D i las d e m á s , prosi-
pnió Ra to . Y o no tensro mas que decir , r e spond ió el 
R ú s t i c o . Dos fa l tan , d ixeron todos , y de común acuer­
do le fue dado por cast igo, que recitasse un Poman-
C € , que otras veces le havian oido , alplicado a la pu-
rissima Virsren , del capitulo veinte y qüaitro del Pa-
naretos de J e s ú s , h i j o de S i rach , y él le comenzó des-
ta suerte : 

Oidme , cielos divinos , 
andeles , estadme atentos, 
detente , s o l , a escucharme 
de tu carrera en el -medio. 

T ú , velocissima luna , 
para t u curso l igero I 
atiende , mar , t i e r r a , escucha, 
calle el ayre y oy^a el fuego. 

O id , mortales , m i voz , 
aves, suspended el vue lo , 
y vosotras , verdes plantas , 

• e l vejetativo aumento. 
Fieras , olvidad el curso 

peces del h ú m i d o reyno^ 
parad las alas de escarnía, 
con que vais cortando hieJos. 

Y o soy la que p roced í 
de la boca del inmenso, 
m p r i m o g é n i t a soy 
de quan+as cosas ha hecho. 

Y o la luz infatigable 
hice nacer, envolviendo 
como en niebla quanto v i v e , 
yo puse en alto mu' aissiento. 

Y o teneo para más plantas 
un thro.no dorado. puesto 
sobre colunas de nubes , 
que bordan rayos diversos. 

Y o sola los tornos altos 
de todos .los cielos cerco , 
en la t i e r ra y mar estoy, 
y los abismos pemetro. 

http://thro.no
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Y o tengo de varias gentes 
el principado supremo, 
y de todas las naciones 
(bendición , corona y ceptro . 

Los corazones t amb ién 
de los grandes y pequeños 
generosamente piso 
con la v i r t u d que professo . 

Y o busqué en todas las cosas 
m i quietud , descanso y centro , 
que ya he puesto en la heredad 
de aquel S e ñ o r sempiterno. 

Entonces el que c r ió 
todas las cosas que veo , 
y de quien t a m b i é n lo soy, • 
m a n d ó m e escuchar, diciendo : 

Que descansaria en m í , 
y que tendria en mi pecho 
cifrado aquel acto puro , 
que engendra su entendimienito . 

Aquel la divina imagen, 
donde como en claro espejo 
eternamente se m i r a , 
que es su un igén i to V e r b o . 

Aquel la noticia suya, 
aquel que nac ió sin t i e m p o , 
para que en la t ier ra sea 
con tiempo su nacimiento. 

E n Jacob y en Israel 
me manda habi tar , poniendo 
entre sus mas escogidos 
m i solido fundamento . 

Antes que los siglos soy, 
criada soy abeterno, 
m i ser de principio a f in 
sin pr incipio y f i n posseo. 

En su hab i tac ión d i v i n a , 
y en el resplandor inmenso 
de su presencia administro 
l a dignidad que le debo. 

Assi me fundó en S i o n , 
que para que fuesse e terno, 
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la ciudad santificada 
para ma descanso tengo . 

H e puesto por mas firmeza 
en Jerusalen m i I m p e r i o , 
y en el pueblo mas honrado 
mis fundamentos he puesto. 

Cuya herencia puse en Dios , 
porque en el merecimiento 
y plenitud de los Santos 
es donde yo me detengo. 

Soy del L í b a n o oloroso 
.levantada como cedro, 
y en el monte de Sion 
cypres hermoso parezco. 

N o tiende en las blancas hojas 
el sol sus rubios cabellos 
de las palmas de C a d é s , 
como son mis pensamientos. 

Los huertos de J e r i c ó 
de rosas f r a g r a n t é s llenos 
no tienen c o l o r , que iguale 
para m i purpureo v e l o . 

Soy o l iva hermosa en campo, 
y mis hojas extendiendo 
p l á t a n o j u n t o a las aguas, 
siempre verde y siempre ameno. 

Aromatizando el ayre 
espiro olor como incienso, 
c inamomo, y la escogida 
m y r r h a y licores S á b e o s . 

Como el L í b a n o e x h a l é , 
no cortado , n i deshecho, 
olor a m i hab i t ac ión 
de mis obras y deseos. 

Poirque a mí no me ha tocado 
" de aquel labrador pr imero 

la segur, que sola yo 
gozo deste p r i v i l e g i o . 

Que si el Rey hace una ley 
general con justo acuerdo, 
derogarla puede él m i s m o , 
y dejar a lgún ecepto. 

E n un pergamino V i r g e n 
carta de l ibre me d ie ron , 
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rubricada de Dios mismo 
con una f i rma y tres sellos. 

Como Terebyntho en f i n 
mis verdes ramos extienao, 
ramos de gracia y de honor , 
honor del cielo y del suelo. 

Y o como v i d fructif ico , 
y en suave olor me enciendo, 
son de honestidad mis f lores , 
y la pureza que p rec io . 

Soy madre de A m o r hermoso, 
temor y conocimiento, 
y de la santa esperanza, 
que a todo el mundo prevengo. 

E n m í de vida y verdad 
todas las gracias se v i e r o n , 
que la verdad y i a vida 
su la t ie r ra d a r é presto. 

Por mí ha de esperar quien vive 
la» v i r t u d que le p rometo , 
que soy arca del thesoro 
de las riquezas del c ie lo . 

Ven id ¡los que deseáis 
paz , v i d a , g lor ia , consuelo, 
porque de m i fruto solo 
podéis quedar satisfechos . 

E n m i sabrosa dulzura 
a los panales excedo, 
que ha de ser el que he de dair 
de cielo y t i e r ra sustento. . 

M u y bien fue que errasses, d ixo F i n a r d a , ami­
go Rus t ico , porque te diessen tan buena penitencia. 
Nomca yo p e n s é , que siendo el que dec l a r é el j u e g o , 
r e spond ió r i é n d o s e , fuera el que solo pagara de 
vosotros. N o lo hiciste sin mal ic ia , d i x o L ú c e l a , y 
aquello no fue e r r a r , sino detenerte a pensar como 
e r r a r í a s . Quan bien has acomodado el capitulo dte 
aquel sabio Hebreo a esta santissima V i r g e n . Bien 
le pudieras d i l a t a r , añad ió Pyreno , como en algunas 
partes lo hiciste , y q u e d á r a mas declarado y mas co­
pioso . Esso puedes t ú hacer, repl icó el Rus t ico , en­
mendándo le . ¡ Q u é bien le vienen a la V i r g e n , d ixo 
E l i p h i l a , todos esos atributos de l a s ab idu r í a I T a l la 
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hizo la d d Etorno Padre , respondió Nise ida . Cneed-
me , p ros igu ió Alphesibeo , que no hay palabra de aque­
llas que no tenga m i l sentidos. Essos quisiera yo te­
ner , d ixo Lesbia , para emplearlos todos en su ala­
banza . i O n iña benditissima ! o hermosissima don­
cella ! Q u é tan antigua sois en la casa de D i o s , que 
eternamente haveis estado en su idea ! A esse pro­
posito , d ixo Nemoroso , os quiero decir unos versos 
de D a m o n , si él me ayuda a cantarlos, y a acordar­
me de ellos . S í h a r é , r espondió D a m o n , y pidiendo 
a Fabio su ins t r i imento , cantaron dos dos la a n t i g ü e ­
dad de la V i r g e n desta manera : 

V i r g e n , la nobleza vuestra 
hoy vuestra patria aver igua, 
que sois mas que el cielo ant igua , 
Reyna suya y glor ia nuestra. 

Fuera de Dios no hay quien sea 
t an aantigua como vos , 
pues es sin principio Dios , 
y os hizo Dios en su idea. 

Sí pon vos por bien del hombre 
Ja serpiente a m e n a z ó , 
no solo el poder m o s t r ó , 
mas la an t i güedad del nombre , 

Que pon iéndoos de por medio 
•m misericordia inmensa, 
emites.que fuesse l a ofensa, 
erades vos el remedio. 

i| Qué m á s antigua hidalguia, 
que haver quando os hizo D i o s , 
uno solo y ©«se D i » 8 , 
y que en si mismo viv ía ! 

Pero de tantas coronas, 
V i r g e n , como os quiso h o n r a r , 
tres testigos podéis d a r , 
pues en Dios hay tres personas. . 

Y pues son , V i r g e n hermosa , 
verdad sola , ellos d i r á n , 
qiué g l o r i a , q u é gracia os dan 

•por V i r g e n , Madre y Esposa. 

N o hay mas que dec i r , pastores, d ixo Bato admi­
r á n d o s e , porque si se hiciesise una i n fo rmac ión en que 
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jurasse el Principe , ¿ qué fé podrian hacer los d e m á s 
testigos ? Y assi no era necessario examinarlos . N o 
hay quien pueda deponer en la hidalguia de la V i r ­
gen , de tiempo inmemorial , d ixo Pyreno , sino es el 
mismo que la hizo , pues fue criada antes que los si­
glos . Porque si pedimos al cielo que deponga , d i r á , 
que no estaba formado . Si al sol , que adorna su ca­
beza , que no tenia oro entonces . Si a la l una , que 
sirve de estrado a sus pies , que no tenia p la ta . Si a 
las estrellas , que bordan su manto , que no ten ían dia­
mantes . Si a los Angeles , que la s i rven , que no 
tenian ser. De stuerte, que en la probanza de su ant i ­
güedad , solo puede j u r a r el mismo Dios , y sus tres 
divinas personas. Jurar d íx? ; pero assi es , que Da­
vid d i x o , que Dios havia irado de hacer Sacerdote 
a su H i j o , según la orden de Me'lchisedech , y que no 
le havia pesado del juramento . Ponte en esse cami­
no , d ixo Dositea al Rus t ico , y mira si viene A m i ^ 
nadab al prado : y porque el ayre se esfuerza , desga^. 
j a de essos laureles algunas ramas' que atravessemos 
entre estos chopos para hacer defensa, i Y o solo, y 
sin instrumento ? d ixo el pastor, pues aunque yo t u ­
viera la fuerza de aquel Phi l i s teo , hermano de G.o^ 
l i a t , que t rahia tan gruessa lanza en la batalla de Ga= 
eer como el madero, en que envuelven la tela los que 
t e j en , o los veÚKte y quatro dedos de aquel de Ra-! 
phain en G e t h , que por cosa notable cuenta el l i b ro 
primlero del Parailipomenon. Vengan dos o tres pas^ 
tores conmigo , y traheremos algunas ramas de estoa 
terebynthos, enebros y lemt íscos . Levamtaronse Al« 
phes íbeo y B a t o , y a c o m p a ñ a n d o al Rus t ico , des­
gajaron algunas ramas, de que texieron entre los ar­
boles una hermosa c a b a ñ a y breve, en cuyo agrade-
oimiento L ú c e l a templando su ins t rumento , a la l i m ­
pieza de la Concepción de MARÍA can tó assi : 

Por uno y ot ro b á r b a r o soldado 
dividiendo el acero belicoso, 
justo respeto de su rostro hermoso , 
en jazmines y purpura b a ñ a d o , 

E n t r ó Judi th al pavellon bordado 
del Cap i t án de Nin ive famoso, 
tan bien calzado el pie pequeño ayroso, 
que í e l levó los ojos el calzado, 
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Calzada de la luna e n t r ó MARÍA 
en el mundo tan l impia y tan hermosa, 
que no solo pisó su t y r a n i a , 

Pero l levó los ojos amorosa 
del mismo D i o s , que la dispone y c r ia 
con limpieza de Madre y pies de Esposa. 

A c o r d á n d o s e Fabio de un soneto de Be la rdo , p i ­
diéndole su instrumento a L ú c e l a , le c a n t ó assi : 

Todos los atributos que tenia 
Dios soberano, en que hombre Dios se nombre , 
parece que cumplieron con su nombre , 
y lo que a cada quail se le debia . 

Satisfizo a su gran s a b i d u r í a 
com el saber hacer que Dios fuesse hombre , 
y a su j ust ic ia , quando mas assomlbre, 
que Dios a Dios satisfacer podia . 

A l poder con querer satisficiera, 
y a l amor con amar nuestros provechos, 
y a su piedad con ver nuestra desgracia : 

¿ Pero a su inmensidad c ó m o pudiera , 
s i cupo de una V i r g e n en el pecho, 
pues no era inmensa, a no lo ser de gracia ? 

N o fue menester rogar a Nemoroso , oyendo alabar 
a la V i r g e n , y contra la condic ión de los m ú s i c o s , que 
siempre cantan rogados , c a n t ó assi : 

Pensando estaba MARÍA 
en alta c o n t e m p l a c i ó n , 
quien havia de ser madre 
del H i j o eterno de D i o s . 

De los sagrados Prophetas 
da soberana lección 
ie havia puesto el deseo, 
que el alma le s u s p e n d i ó . 

L e y ó que una V i r g e n santa, 
y sin obra de v a r ó n , 
•un H i j o conc ib i r ia , 
siendo ella c ry s t a l , y ' é l sol 

Felicissima doncella , 
le dice llena de amor, 
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porque entonces no sabía 
que por ella se escr ib ió : 

¡ Q u i é n tan venturosa fuera, 
que por serviros a vos 
mereciera ser esclava 
de las que de vos lo son ¡ 

Desde a q u i , V i r g e n hermosa 
ladoro y respeto yo 
aquel campo, que ha de dar 
f ruto de tail b e n d i c i ó n , 

Quando esto dice la n i ñ a , 
n i ñ a en los ojos de D i o s , 
que con el n iño que espera 
las t e n d r á para los dos . 

Bate las alas un Ange l 
de la esphera super ior , 
coronando el ayre claro 
de candido resplandor. 

E n la humilde Nazareth 
el alto vuelo p a r ó , 
donde ha de pararse el c ie lo , 
y nueve meses su au to r . 

T o m ó forma de un mancebo 
mas hermoso que Absa lon , 
n i era mucho , pues su d u e ñ o 
verdadera la t o m ó . 

Las rodillas por el suelo 
d ixo que era embajador 
de la paz de Dios y el hombre , 
con que Dios hombre q u e d ó . 

Mas bendita fue MARÍA, 
y de mas gracias y honor , 
en creer , que en concebir 
a Dios en esta o c a s i ó n . 

Vo i s sois , divina S e ñ o r a , 
hermosa n i ñ a , vos sois 
la que ha de ser de Dios madre , 
y cr iar al que os c r i ó . 

Vos sois la zarza d i v i n a , 
que verde se conse rvó 
entre las llamas de fuego, 
y vos la vara de A a r o n . 

Vos el arco de las paces 
de mas divino c o l o r , 
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que el cielo abraza esmaltado 
de í é , esperanza y amior. 

Vos el arca del c ü u m o , 
vos la estrella de J acob, 
vos la paauma que t r u x o 
nuevas del arco y del s o l . 

Vos l a V i r g e n , cuya pianta 
ha de pisar al d r a g ó n 
tyrano de nuestras vidas , 
desde que a ü v a e n g a ñ ó . 

Vos propiciatorio santo, 
vos teinpio de S a l o m ó n , 
a donde golpe de culpa 
en nmgun tiempo se o y ó . 

Vos l i m p i a , V i rgen hermosa, 
desde vuestra C o n c e p c i ó n , 
que como le íue possible, 
quien os h i z o , os r e s e r v ó . 

A l u l t imo acento de estos versos, de quien solas 
lais cuerdas murmuraban , mas por haverle dejado, 
que por olendidas de la mano que las he r i a , l legaron 
Aminadab y P a l m y r a , que recibidos con aplauso de 
todos , y dándoles el mejor l uga r , tomaron assiento. 
¿ Q u é se t ra taba , d ixo el m o n t a ñ é s , pastores y pasto­
ras de estas sagradas riberas del J o r d á n ? ¿ y en qué 
os entreteniades ? E n cantar , d ixo M e m o r ó s e , para 
passar con menos fatiga los deseos de t u presencia. 
¿ Por q u é , d ixo A m i n a d a b , haveis echado menos m i 
rust iqueza, si ya no debéis esta honra a m i a m o r , 'y 
al pr iv i legio de estrangero de vuestro valle ? Fuera 
del que t ú mereces, d ixo Nise ida , para que cumplies-
ses la palabra que ayer diste a estos pastores, a que 
t a m b i é n nosotros venimos convidados, y de su rela­
c ión sabemos los pr inc ip ios . N o quiero , d ixo él en­
tonces , gastar el tiempo en cumplimientos , n i en es-
cusados p r ó l o g o s , ya que os he gastado la paciencia 
en esperarme : y assi p rev in iéndo le todos los o idos , 
imitando las selvas en el si lencio, y las aves a los 
pastores , comenzó assi : 

Haviendo llamado Isabel bendita entre las mugeres 
a l a hermosa V i r g e n , palabras que el Ange l le havia 
dicho, y que se las r e v e l ó entonces el d ivino e sp i r i t u , 
y coníessando su p r e ñ e z dichosa, que basta entonces 
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por l a v e r g ü e n z a de su larga edad havia encubierto, 
dando • la causa desta bendición al haver c re ido , y 
asseguradole que todas las promessas de la celestial 
embajada se c u m p l i r í a n , con otras cosas que de la gra­
cia del h i jo rediundaban en la madre , como de la luz 
encerrada vemos que se comunican los rayos a los v i -
d ros . L a casta Vi rgen oyéndose l lamar bienaventura­
da , y que Isabel la llamaba madre de su S e ñ o r , y la 
predicaba por digna deste singular p r i v i l e g i o , r o m p i ó 
el honesto si lencio, y con súbi ta alegria compuso es­
tos versos, y dulcissimo canto , diciendo assi : 

E l S e ñ o r engrandece 
m i a lma , que se alegra en el Dios santo 
de m i sa lud , y crece, 
porque las vió mis humildades t an to , 
que bienaventurada 
de todos desde hoy mas se ré l lamada. 

E l que es tan poderoso, 
y cuyo nombre es santo, a quien le tiene 
temor siempre piadoso, 
de gente en gente a engrandecerme viene, 
que al huimilde aventaj a . 
y al que es sobervio de su assiento baja . 

E l pobre lleno vive 
del bien de quien al r ico pobre envia , 
su n i ñ o Israel recibe, 
y él se a c o r d ó del prometido dia 
a Abrahaan su ascendiente, 
y a su posteridad eternamenite. 

E n esta v i s i t a , amigos pastores, estuvo MARÍA 
tres meses, que para regalo y consuelo de la p r ima 
y de su h i jo serian necessarios. Y o dejo a vuestra 
cons ide rac ión los coloquios que los dos benditos n ' ñ o s 
tendrian entre s í , las reverencias que Juan h a r í a a su 
pr imo todas las veces que Isabel y MARÍA se encon-
trassen al salir y entrar en los aposentos, que quien 
supo regozijarse de seis meses con su v i s t a , t amb ién 
sabria respetarle y agradecerle el t i e m p o , que hasta 
que él saiiesse a la luz del mundo , le a c o m p a ñ a b a . Y 
en esta ocas ión os quiero decir una c a n c i ó n , que un 
pastor de los mas rusiticos de casa compuso a tan d i ­
vino suj e to , enseñado de su claaii&sdma l u z , y guiado 
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de su furor amoroso. Y llevad adver t ido , que tan 
grandes mysterios y sacrarmentos, como en casa de 
Zacharias se han v i s t o , han hecho sabios y Prophe-
tas a muchos simples y inocentes-pastores ; pero bien 
s é , que no os espantareis , sabiendo que lo fueron M o y -
ses , Dav id , Amos y otros , a qnien Dios comunicó tan 
altos secretos. Moyses «ruardaba e! ganado de J e t r ó 
su suegro ; Dav id el de IsaL.su padre , y Amos abre­
vó sus ovejas en los pastos de Tecue , seis millas de 
B e l é n , L a letra dice de esta suerte : 

Q u é mucho que dance 
Juan tan alegre , 
si el maestro mas p r imo 
le toca enfrente ! 
D a m a de a l eg r í a 
Isabel en vos ,t 
tocándo le Dios 
dentro de MARTA . 
¡ Qué ' dulce harmonia 
de un agudo y crrave, 
Juan andar no sabe , 
y a danzar aprende ! 
ta l maestro y ta l pr imo 
le toca enfrente. 
Al tas esperanzas 
instrumentos tocan , 
que hacerle provocan 
divinas mudanzas : 
Como dos balanzas 
se mi ran los dos, 
quanto baja D i o s , 
Juan sube hasta ve r l e , 
que es p r imor de su pr imo 
tocarle enfrente. 
Danza , bayla y canta 
con alma tan diestra , 
porque Dios le muestra 
ligereza t an ta . 
Passos de garganta, 
que le ha de costar 
ageno danzar, 
desde ahora aprende, 
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que el maestro mas pr imo 
le toca enfrente . 

Casi tres meses estuvo MARÍA con Isabel honrando 
aquella casa. Poco he d icho , haciéndola un real pa­
lacio , y esto t ambién es poco. Cielo d i ré mejor pues 
estaba Dios en ella , personalmente en aquel relicario 
d i v i n o , donde el Padre Eterno havia puesto crasa ai 
Un igén i to Principe su h i j o , y aun mas havia que en 
el cielo, pues gozaba entonces de la humanidad san-
tissima del V e r b o , y de la d iv in idad , que por tan d i ­
vina unión le a c o m p a ñ a b a . Gozaba t ambién de aque­
lla serenissima Princesa, que ha de parir le . en quien 
concurren tan maravillosas partes. E l l a es una estre­
l la que trabe al so l , un sarmiento que trabe a su cepa, 
una fuente que trabe a su r í o , una h i ja que trabe a 
su padre, y una c r i a t u r a a su mismo 'c r i ador . Es una 
madre de su padre, una h i ja de su h i j o , posterior a 
lo que ha engendrado, y menor qiue lo que contiene 
dentro de s í . Es madre y V i r g e n , y ha tenido por ra­
zón de su h i jo este nombre con el mismo D i o s . Li ­
b r ó s e de la mald ic ión de la L e y , que ma ldec í a las 
v í rgenes y casadas : a las v í r g e n e s , porque nunca en­
gendraron , y a las casadas, porque p a r í a n con dolor ; 
pero de entrambas cosas se l i b r a r á MARÍA el dicho­
so d ía de su p a r t o , pues v i rgen ha engendrado, y 
parirá sin dolor este d ív ín í s s ímo infante que espera­
mos, que tiene padre en el cielo, y madre en la lie-
nra ; pero sin madre en él, y sin padre en ella. Este 
Principe, que siendo eterno, se ha hecho temporal ; 
pequefio, siendo inmenso ; compuesto, siendo simple, 
y puesitose en lugar, siendo incomprehensible y incir­
cunscripto . Muchas fiestas hicimos a los dos todo 
aquel breve tiempo. No havia pastor que estuviesse 
con d ganado. Las haciendas de casa deseábamos, y 
dichoso aquel a quien MARÍA le mandaba alguna cosa. 
De su boca andábamos colgados , elevados en sus ojos , 
y en sus palabras mudos . Fuesse a Nazareth en efec­
to , y quedamos todos con la tristeza que los fragosos 
montes por el ausencia del d í a , los cuerpos por la del 
a l m a , los días por la del so l , los campos por la del 
verano, y el instrumento por la mano del que le toca. 
El parto de Isabel fue presto. y l a alegría del her­
moso niño tan grande, que solo pudiera consolar la 
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soledad de t m JESÚS por nacer, 5a fiesta de un Juan 
nacido. V in ie ron a darle el pa rab i én todos sus veci­
nos y parientes con ricos presentes, dando infinitas 
gracias al S e ñ o r , que havia usado con ella de tanta 
miser icordia . Llegado el octavo dia de^ su Circunci­
sión , "comenzaron a l lamarle todos Zacharias , pero 
Isabel decia , que de ninguna manera, sino Juan . A d ­
mirados todos le respondian : N o hay tal nombre , 
Isabel , en toda tu parentela. Y assi le dixeron a Za­
charias por señáis , que c ó m o queria que se llamasse , 
y él pidiendo una pluma escr ibió : Juan es su nombre , 
de que todos quedaron maravi l lados, y al instante 
desa tó e l ' c i e lo su lengua y c o m e n z ó a hablar , ben­
diciendo a D i o s . L a fajna deste sucesso se d ivu lgó de 
suerte por todas las m o n t a ñ a s , que todos se cub r í an 
de temor y decian : ¿ Q u i é n se rá este n iño ? Pero Za­
charias lleno de E s p í r i t u Santo, prophetizaba , d i ­
ciendo : 

Bendito eternamente 
sea el Dios de I s r ae l , S e ñ o r divine , 
que tan piadosamente 
a v i . ^ a r l e y remediarle v i n o , 
el saludable Reyno , levantando 
de la famil ia y casa venturosa 
de su siervo D a v i d , que un t iempo hablando 
por sus Prophetas, prometido havia 
de la mano envidiosa 
de nuestros enemigos, 
y de q ráen nuestra vida aiborreda, 
vida y «alud sacando, 
para que nuestros padres m s amigos 
puedan gozar misericordia tanta 
en su memoria santa, 
renovando el antiguo Testamento, 
y cumpliendo a Abrahaan el j u r amen to , 
de d á r s e n o s del modo que esperamos, 
para que sin temor libres del yugo 

de tantos enemigos , le s i rvamos, 
y en la just icia santa, que le plugo 
comunicar . en su presencia estemos 
todos los dias que v i v i r tenemos. 
T ú n i ñ o , t ú se rás desde este instante 
v̂opheta del a l t i ss imo, y delante 
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de su divino ros t ro , previniendo 
sus caminos y haciendo 
que tenga el pueblo ciencia 
de salud en tu voz , por la presencia 
del que ha de redimirle los pecados , 
por las tiernas e n t r a ñ a s perdonados . 
De su misericordia del Dios santo, 
por las quales ahora nos v i s i t a , 
del cielo baja y en el mundo habi ta , 
ya pues que has hecho tanto , 
da luz , S e ñ o r , a los que es tán obscuros 
en la tiniebla y sombra de la muer te , 
para que desta suerte 
libres andemos de sus trances duros , 
por el camino de la paz seguros . 

Esto d ixo el santo v i e j o , llenando de regocijo los 
presentes , que como os he referido estaban admirados 
del m i l a g r o . L a primera cosa que escr ibió Dar in tho 
'"e las muchas que después huvo a este proposito , fue 
lo que oiréis ahora , para declarar que Juan havia 
de ser voz de Chr i s to , como desta y de tantas prophe-
cías se conoce. C a n t á r o n l a Natandio y Alphesibeo, 
preguntando el u n o , y respondiendo el otro de esta 
manera : 

P. ¿ Q u é dioe de Juan la s ie r ra , 
G i l , que yo soy tosco y rudo ? 

R, Dioe que nac ió de un mudo 
la mayor voz de la t i e r r a . 

P. ¿ Q u é dicen los que le han v i s t o , 
y írérraos luego los dos ? 

R. Dicen que es ánge l de D i o s , 
y voz de su mismo Chr i s to . 

P. ¿ Y toda junta l a s ie r ra , 
pues naciendo honrarla pudo ? 

R. Dice que nac ió de un mudo 
la mayor voz de la t i e r r a . 

P. De un mudo una voz tan be l la , 
¿ qué h a r á quando crezca y ande ? 

R. D a r á l a después tan grande, 
que assomlbre el mundo con e l l a . 

P. E l nombre de Juan encierra 
ta l g rac ia , que no lo dudo . 
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R. Bien lo dice el ver que un mudo 
die&se t a l voz ^ la t i e r r a . 

N o se oia por todas las m o n t a ñ a s otra cosa sino 
canciones de aiegria a la Na t iv idad deste divino pro-
pheta. Los pastores no iban al ganado con otros pen­
samientos , n i ios ecos de los valles r e spond ían otras 
voces ; hasta las aves parece que aprendieron su nom­
bre , y que las aguas en sus blandas corrientes le pro­
nunciaban . A c u e r d ó m e que cierto dia con varios ins­
t rumentos , entoldando las jambas y linteles de las 
puertas de laureles, palmas y o l ivas , y el suelo de 
l y n o s , mastranzos, poleos y t r é b o l e s , cantamos m í a 
quadri l la de Pastores esta letra con notable regocijo : 

H o y se viste de a l e g r í a 
todo el prado de Isabe l , 
porque nace Juan en él 
el sobrino de MARÍA . 
Los prados se visten flores 
azules , blancas y roxas , 
los arboles verdes hojas , 
lias aves nuevas colores, 
el monte viste a l e g r í a , 
todo parece v e r g e l , 
porque nace Juan en él 
el sobrino de MARÍA . 
Viendo que es p r imo de Dios 
el sobrino de su M a d r e , 
v í s tese de voz el padre , 
y son prophetas los dos . 
De glor ia se viste el d í a , 
y de contento Isabel , 
porque nace Juan en él 
el sobrino de MARÍA . 

Bien p e n s á b a m o s nosotros que haviamos sido los 
que de todo aquel valle mas haviamos celebrado la 
fiesta del recien nacido. Y a este tiempo vimos seis 
zagales, y seis pastoras, todos con guirnaldas de d i ­
versas flores, y al son de bien acordados instrumen­
tos cantando assi : 

P. ¿ G i l , quá i s e r á de los dos 
Ange l o sol d que ves ? 
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R. Juan s e r á , pues Dios no es, 
quien tanto parece a D i o s . 

P. ¿ Dicen los qiue a verle v a n , 
que es sol en el resplandor i 

R. A l b a dixeran m e j o r , 
pues hoy amanece J uan . 

P. Ange l dicen mas de dos , 
y beraphin mas de t r e s . 

R. Juan s e r á , pues Dios no es, 
quien tanto parece a D i o s . 

P. ü n t r e algunos hay p o r f í a s , 
sobre que es Christo t a m b i é n . 

R. Como tantas gracias v e n , 
presumen que es el M e s í a s . 

P. Que es su estrella af i rman dos, 
y que el sol v e n d r á d e s p u é s . 

R. Juan s e r á , pues Dios no es, 
quien tanto parece a D i o s . 

Juntamonos todos de manera, que el a l e g r í a nos ha­
cía cantar y t a ñ e r sin concierto, hasta que rendidos del 
exercicio nos sentamos en unas piedras, que ha mu­
chos años que se debieron de traer all í para mayor 
edi f ic io , y ahora solo sirven de esto. Justo s e r á , - d í x o 
A l p h e s í b e o , pastores, que para el alegre d ía que se-
ñ a l a r e d e s , a glor ia deste santo n i ñ o , hagamos algu­
na fiesta que assombre estas aldeas, y que la pue­
dan envidiar las mas populosas ciudades. Es tan jus­
t o , dixo D a r í n t h o , que de no lo hacer assi , queda-
r é m o s por ingratos al c ie lo , a Z a c a r í a s , a Isabel y al 
n i ñ o , y aun a la patr ia de donde somos naturales. Al 
cielo que le ha dado, a Z a c a r í a s que le ha engendra­
d o , a Isabel que le ha pa r ido , a Juan que ha de ser 
tan grande, y a la patria en no estimar la honra ilus­
tre que le ha dado su nacimiento. ¿ Q u é os parece 
que hagamos en demonstracion de tanto bien ? d ixo 
Na tand io . L o que ordenare Gl i ce r io , d ixo Phenic io , 
a cuyos años y entendimiento es bien que todos r i n ­
damos nuestro v o t o . Glicerio entonces, pastor de lar­
ga edad y maravilloso ingenio, les d ixo assi : Tan 
gran causa no merece fiesta c o m ú n , y pues os deter­
miná i s a hacerla, y os rendís a mí experiencia, aun­
que por el entendimiento mejor lo hiciera qualquiera 
de vosotros, soy die parecer, que haya todas estáis d i -
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icrencias, y para todos, si es possible, debidos pre­
mios . bera pussiDle, clixo Siivcno, pastor rico y li­
beral , el naver premio para toüos, y yo no quiero que 
nadie me ayude a aarios ; ve señalando las pruebas, 
que yo iré uirecienao las precios , y el día estatuido 
los pondré j mitos en mi arco de arboles y íiores, que 
sirva de dosel a la mesa de los jueces, biempre luís­
te amigo, dixo Oliceno, de alentar la viruud, bien 
haya quien tan bien sabe distribuir los bienes de lor-
tuna ; ¿ pero que muclio, si te acompañaron tantos de 
naturaleza i Opinión lúe de sabios, que mía mediana 
possesion de bienes es la mejor, porque assi es mas 
íacil cosa obedecer a la razón : en ti se puede alabar, 
que con muclios la obedeces, sin errar en lo que dixo 
aquel antiguo, que nadie alabasse al rico por sus ri­
quezas . Lie muchos males libran al hombre las tem­
porales riquezas ; pero lo mas de que aprovechan, es 
de quitar el deseo de conseguirlas. Dándonos tú los 
premios como prometes, las tiestas serán estas, Pri­
meramente havrá premio para el que traxere mejor 
danza de quatro, o de seis, o de mas personas, para 
el que sacare mejor invención, para el que pusiere 
mejor hieroglyphico, o preguntare mejor enigma., 
para el que mejor giossáre estos versos : 

Jiuin y Dios se e s t án m i r a n d o , 
y aunque todo lo ve D i o s , 
¿ quál mi ra mas de los dos f 

Para el que mejor representare una égloga que no 
passe de trescientos versos : para el que mejor contare 
un historia : para el que hiciere mejor juego : y si qui-
sieredes saltar, correr, luchar y otros iguales exerci-
cios a la disposición de vuestros votos, y a la mano 
liberal de Silverio me remito. Mucho satisfizo a to­
dos la proposición de Glicerio : y assi dándole las gra-. 
cias, y no menores a Silverio de los precios prome­
tidos , se dividieron para acudir a sus haciendas y 
exercicios. Todos aquellos días no se habló en otra 
cosa, dando aviso la fama a los más remotos pasto­
res de aquellos va)les, que con no menor cuidado pro­
pusieron hallarse en las dichosas fiestas, algunos a 
pretender los precios, y otros a solo ver los que por 
sus habilidades los raereciessen. Hubo contienda sobre 
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elegir Jueces, pero al fin quedaron nombrados Silve-
r io el r i c o , y Glicerio el v i e j o , si bien se havian es-
ousado importunamente. Llegado ya el d i a , que se­
r ian veinte y cinco de J u l i o , a m a n e c i ó la casa de Za-
charias hecha un monte , porque toda aquella noche 
A n d r o n i o , y una quadri l la de baqueros la cubrieron 
de muchos y muy diversos arboles, cuyos troncos a r r i ­
mados a las paredes, no consen t ían que sola una pie­
dra del edificio se descubriese : los mas eran sabinas, 
cipreses y laureles. Desde la pr imera vez que los ga­
llos cantan, ardieron velas en muchas de las ramas, 
que cercaban la casa, de manera que los que de va­
rias partes caminaban a la fiesta, no sen t ían el cami­
n o , pensando que ya estaban cerca, n i la podian er­
rar con tantas guias . Luego que el A l b a amanec ió en 
el monte que os ref iero, y que ella j a m á s havia v i s t o , 
colgaron muchas guirnaldas de diversas ñ o r e s , por 
los ganchos de los t roncos , ataron muchas aves a sus 
ramas , que pa rec í a que voluntariamente se havian 
puesto en ellas, y aun muchas' del las, e n g a ñ a d a s de 
la frescura de las hojas , cantaban como si estuvieran 
l ib res , aunque mas lo debian de hacer con el e sp í r i t u , 
que la grandeza y santidad del recien nacido influía en 
todos , y pusieron los hieroglyphicos y enigmas que 
havian de declararse : de los quales solo quiero refe­
r i r estos. E n un ovalo estaba pintado un cielo de la 
manera que se rompe con iun rela-mpago, con esta le­
t ra La t ina en lo alto : 

S T A T I M 

Y debajo esta : 

Poco t a r d a r á la \VL. , 
que en cerrada nube e s t á , 
pues suenan los truenos ya 

Quiso decir Da r in to en este Geroglpphico, que 
poco tardaria de nacer CHRISTO , pues la voz suya, 
que era Juan , se havia oido en la t ie r ra ; qiue aunque 
nos parece que es pr imero el trueno que el r e l á m p a g o , 
no es assi, sino que los ojos no tienen necessidad para 
ver mas que del objeto presente, y los oídos por la dis­
tancia , como la tienen del ayre , t a rdan , y mas m í e n -
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tras es mayor . Ot ro havia de Phenicio en un quadro . 
desta suerte. U n rostro humano en un s o l , delante del 
qual estaba un n iño en una estrel la , esta letra en lo 
alto : 

P R A E I B I S F A C I E M D O M I N I . 

Y en lo bajo : 

T ú del sol divina estrel la , 
sacro n iño , i r á s delante , 
porque nadie te adelante. 

Daphilo puso dos ramos de encina y roble secos y 
abrazados : de los quales salía una vara llena de ho­
jas y flores, en lo alto esta letra : 

N I H I L I M P O S S I B I L E D E O . 

Y en lo bajo : 

Verde y florido, aunque secos 
producen a Juan los dos , 
que todo es possible a D i o s . 

A l u d í a a las palabras del Ange l a l a V i r g e n , quan-
do le d i x o , que Isabel havia concebido nuestro P ro -
pheta, aunque anciana y e s t é r i l , Puso en un cypres fu ­
nesto E l i u d en un fes tón pintado un c o r d e r í l l o , con 
un cuchil lo atado al cuello : la letra de lo al to ; 

E X N U N C . 
Y la de los pies ; 

Desde ahora estoy sujeto 
a mí pastor , 
por su verdad y m i a m o r . 

Parece que hablaba E l u i d en p rophec ía en este y el 
siguiente Geroglyphico, que t a m b i é n era suyo. Es­
taba pintado un pajar i l lo en una j a u l a , y ella colgada 
de u n ramo : la letra de lo alto dec ía : 

^ R A T I A N A T U R A P O T E N T I O R , 
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A costa de la garganta 
cantareis, 
aunque en la p r i s ión estéis . 

E n c o n t r ó s e Laureano en este pensamiento con 
E l i u d , porque havia pintado un cisne en la or i l l a de 
un r i o , que pa rec ía el J o r d á n , y la letra de lo alto 
decia : 

I N F I N E M . 

Y la de lo ba jo : 

Para vuestro fin c a n t á i s , 
cisne d i v i n o , 
pero en vuestro fin mas fino. 

E n un t r iangulo puso M e l a n d o dos casas pintadas, 
la una con la puerta abier ta , y la otra cerrada. E n 
la abierta havia un r o t u l o , que decia : STERILITATIS . 
Y en la cerrada o t r o , que decia : EZECHIELIS . Estas 
dos casas tenian dos ventanas con unos crystales por 
marcos : detras de los quales se vian dos n iños . De l 
que estaba en la casa cerrada, salia un rayo de l u z , 
que daba en la v€ntana del o t r o , y la letra de lo alto 
decia : 

C U M I P S A I P S U M . 

La de 

Con la misma al mismo veo 
que la da , 
aunque no ha salido a l l á . 

Essa me agrada, d ixo Nemoroso , mas que las 
o t ras , porque tiene vista y a l m á , que son todo el arte 
de los geroglyphicos , pues significó bien por la casa 
cerrada, y la puerta de Ezechiel a la V i r g e n , y por 
la abierta la de Isabel , con el rotulo que declaraba su 
esterilidad ; y por las ventanas, crystales y n i ñ o s , 
luz y l e t r a , l a v i s i tac ión de las doc p r imas . Mas pro-
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sigue por t u v i d a , si queda a lguna. S í queda, d ixo 
Aminadab , que Fineldo en un c a r t ó n de relevado ana-
glypho puso una linterna de muy hermosa hechura, 
toda de vidrios h e x á g o n o s , con una vela den t ro , y 
esta Jetra : 

E X C E N T R O T O T A M . 

Y en nuestra lengua : 

De l centro se extiende a toda , 
y a Isabel de Juan , que es centro, 
la gracia que tiene den t ro . 

E r a a lus ión a la gracia esp i r i tua l , con que Isabel 
havia dicho aquellas palabras a la V i r g e n , de la re­
dundancia de la luz del n i ñ o Juan , que tenia en sus 
e n t r a ñ a s , como de la vela que es t á en medio de la l i n ­
t e rna , como punto se comunica la luz a toda la c i r ­
cunferencia . Carmelino con unas cintas de n á c a r ha­
via atado a unos laureles en una tabla un almendro 
p in tado, cubierto de blancas y encarnadas flores, con 
esta letra en lo al to : 

S P E S F I D A . 

Y en l o baj o de la tabla 

Si son seña les del f ruto 
ver las flores, 

t ú , n i ñ o , las das mayores . 

Puso Eleazar , que entre los forasteros havia venido 
a las fiestas, un crystalino arroyuelo entre unas flo­
res , y no lejos dél una perene fuente de agua puris-
s ima, con una M sobre la pyramide de su bassa, que 
debia de significar el nombre de nuestro esperado Mes-
sias. L a primera, le t ra decia : 
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U T E A Al P R A E D I C E T . 

Y la o t ra : 

A decir que cerca e s t á 
va delante el arroyuelo 
la mayor fuente del c ie lo . 

Everardo puso una caña pintada entre unos moi.-
tes, el rostro de un enojado viento que la c o m b a t í a , 
y una guirnalda de l au r e l , que desde el cielo la coro­
naba : la letra de lo alto decia : 

H U M I L I A R E S P I C I T . 

Con este laurel el cielo 
corona el humilde zelo, 

A m o n , natural de Sichar en S a m a r l a , ' j u n t o al 
campo que dio Jacob a su h i jo Joseph, puso en un 
c a r t ó n ochavado unos cardos secos , pintados con unas 
flores grandes amar i l las , que suelen ser muy comu­
nes en los campos , un cielo sobre ellas , que l l o v i a , y 
la letra por lo alto : 

E X R O R E C O E L I . 

Y la que por lo bajo se revolv ía a las raices en un 
blanco ro tu lo : 

Con el agua que ha l l o v i d o , 
los mas es tér i les dan 
por fruto la flor de Juan . 

N o quiero cansaros mas , n i deciros las En igmas , 
pues las oi ré is m e j o r , quando luego os refiera sus de­
claraciones . Es En igma una obscura a legoria , que se 
entiende difícilmente . Y a havreis oido la historia de 
S a n s ó n , quando yéndose a casar a T a m n a t h á , m a t ó 
el l e ó n , y volviendo por el mismo camino , ha l ló el 
panal de m i e l , que las abejas havian criado en su 
boca, de que t o m ó argumento para preguntar a los 
Philisteos aquel problema, que vencido de las l ag r i -
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mas de su incasta esposa, le d e c l a r ó , y ella a e l los . 
Pues sabed, que a esta traza son estas preguntas, 
como t a m b i é n lo sabré is de la venida de la Reyna 
Slabá a vis i tar al Rey S a l o m ó n . Es t a , cuyo nombre 
era Nica/ula , le propuso muchas enigmas, que el ha-
verselas todas declarado, la movió a justa admira­
ción , y a decir que era menor su fama , que su sabi­
d u r í a . Costumbre debia de ser de los antisruos este 
genero de problemas : assí he leído que dec l a ró E d í -
po la de aquella Sphynge, que ten ía el rostro de don­
cella , y las alas de ave, que por haversela en tend í -
do , se p rec ip i tó desesperada de las m o n t a ñ a s de The-
bas. N o suceder ía esso a los pescadores de H o m e r o , 
d i x o Ergas to , pues él rriuríó de pena de no les haver 
entendido la suya. De estas os d i r é algunas a su 
t i empo, d i x o A m í n a d a b , mas volviendo a atar el 
h i lo de nuestra n a r r a c i ó n , sabed . que nos juntamos 
temprano por lo mucho que havia que hacer aquel 
celebrado d í a . Nuestros dueños ocuparon un r ico l u ­
g a r , los J ü e c e s dos sillas que debajo del arco esta­
ban , cuya compostura , puesto que rus t ica , bien po­
d í a competir con los mas suntuosos que edificaba 
Roma a los triunphos de sus Dictadores y Cesa­
res . A c o m o d á r o n s e los forasteros, que de los pro-
p r ío s pocos quedamos que no entrassemos en las fies­
tas . L o pr imero vinieron algunas danzas curiosa­
mente vestidas, lo que la pobreza de labradores per­
mite . Premiaron una de A l c i d o r o , porque t rahia doce 
personas en figura de las doce Tr ibus de I s r a e l , con 
un á rbo l en que estaban muchos de los Reyes, de 
quien desciende el Santo Joseph, y en cuyo extremo 
venía la V i r g e n con una rosa cerrada en las manos, 
que ya mostraba quererse a b r i r , para dar el f ruto que 
estamos esperando. Y o t ra de A m o n , que t rahia so­
bre ocho elephantes otros tantos castillos , donde los 
que danzaban, peleaban al son de las cajas de la gue­
r ra , unos con o t ros . Con ten ía en substancia la 
muerte de aquel famoso Machabeo, que m a t ó el ele-
phante. A Alc idoro dieron una camisa labrada de se­
das de diferentes colores : y a A m o n un pellico de 
p a ñ o fino, con guarniciones de terciopelo. Muchas 
fueron las invenciones que en t ra ron , de las quales la 
que p a r e c i ó mejor fue un gigante de p r o p o r c i ó n y es­
tatura i nc re íb l e , con un monte en los hombros , como 
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pintan al Atlante de Mauritania los Poetas. Este 
puesto en medio de la plaza, comenzó a descubrir los 
quatro vientos por entre las ramas de aquel g lobo , de 
cuyas bocas salió tan fuerte, que b a r r í a la t ierra que 
pisaba. Luego se le cayeron en quatro divididas las 
cubiertas , que lo venian de hierbas , flores y arboles , 
y comenzaron a correr muchas hermosas fuentes , que 
regaban lo que el viento havia ba r r ido . Las quales 
abr i éndose por medio , descubrieron una bola de fue­
go , de que sal ió t an to , que hizo estremecer a los pre­
sentes . Alabaron todos el ingenio, con que en aquel 
globo havia recogido su inventor los quatro elemen­
tos , por quien todas las cosas viven en continua guer­
r a . Dieronle por premio una caja de cuchillos de 
marf i l y evano labrada, los aceros finissimos, y los 
cabos de c o r a l , con unos remates de oro de filigra-

.na. De los geroglyphicos premiaron a F ine ldo , por 
el que t r axo de la l interna ; aunque como esto ya se 
extendia a cosas del ingenio, tuvo algunas replicas de 
parte de los que se tenian por agraviados. 

T r u x e r o n las Enigmas y la pr imera decia assí : 

Tengo en el cielo l u g a r , 
aunque imaginario soy, 
bien o ma l dicen que d o y , 
o que le puedo causar. 

Soy hombre , león , cordero, 
agua, to ro y v i rgen soy, 
flechas t i r o , y en fin doy 
por peso el t iempo que quiero. 

Es m i nombre y calidad 
de suerte, que decir puedo, 
que con la mitad concedo, 
y niego con la m i t a d . 

N o t a r d ó mucho este En igma en declararse, por­
que Dar in to d ixo luego que era el S i n o , tomando 
este nombre por qualquiera de los del c ie lo , en que 
está imaginado, causando buenas o malas influen­
cias : es hombre , siendo e l Sag i ta r io , y los d e m á s 
animales que d ice , y agua, quando es A q u a r i o , oon 
las urnas que l a . v i e r t en . L a L i b r a iguala los dias con 
las noches, y assi d ice , que da el t iempo por preso, 
y como se llama S i n o , dividido el nor r íb re , con el s i , 
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concede, y con el no, n iega. A esta dec la rac ión die­
ron los Tñeces una carlanca con los clavos de acero. 
y la evil la y passadnr de alchimia , que como el cuero 
era colorado , pa rec ía extremadamente . 

L a segunda que sacaron, decia a s s í : 

¿ Q u i é n es aciuel que contiene 
la mas perfecta fieura : 
fue pr i s ión , y es hermosura . 
que varias colores tiene? 

Encierra dentro de sí 
a l mismo que le sustenta, 
y aunque es precioso. aposenta 
ot ro mas precioso en s í . 

Es señor de diez lugares . 
v aunque se mueve y escribe, 
impares n ú m e r o s v i v e , 
porque nunca vive en pares. 

Es v a r ó n , y hembra tan vana , 
aunque parto de la t i e r r a , 
que si su d u e ñ o le encierra , 
se sale por la ventana. 

Var ias cosas decían los pastores para definir por 
las partes el todo deste E n i g m a . pero solo Laureano 
dando en el blanco, d i x o , que era el Anilln , que por 
ser c i r c u l o , es la f igura mas perfecta. Fue señal de 
pr i s ión antiguamente. y después hermosura de la 
mano con las varias colores de los esmaltes o piedras . 
Encierra y c iñe dentro de sí al dedo, que es el que le 
sustenta y trabe ; y aunque es precioso por ser de 
o r o , aposenta otro mas precioso, que es el r u b í , o el 
diamante que engasta. Es s e ñ o r de diez lugares : por­
que en qualquiera de los diez dedos tiene s e ñ o r í o . 
M u é v e s e y escribe, porque va con los dedos que t ie­
nen la p lu ma , quando es t á en ellos : vive en los c in­
co , que es numero impar ; porque a un mismo tiempo 
no puede estar en las dos manos . Es v a r ó n por el 
o r o , hembra por la piedra , parto de la t i e r r a , por­
que nace en sus minas : si su d u e ñ o le encierra con 
el gtuante, es muy ordinario salir la p iedra , por lo 
que con cuidado rompen d é l . para que se vea . Dieron 
a Laureano por premio un l ib ro de pergamino, en que 
esitaba escrito el Pentateuco, de curiosa Tetra, la« cu-
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bicrtas eran de tablas de cedro, y las manillas de 
p la ta . 

E l tercero enigma decia assi : 

Sin cesar, porque me fundo 
qual nave en madera y l ino , 
al modo del sol camino 
todo lo que alcanza el mundo . 

Y como metida estoy 
siempre entre tantr.s m a r a ñ a s , 
voy dejando las e n t r a ñ a s 
por donde quiera que voy . 

Como una c a ñ a delgada 
es débil m i c o r a z ó n , 
hilos mis e n t r a ñ a s son, 
que hasta el alma tengo hilada . 

M i mús ica es canto l l ano , 
sé cantar , pintar , vestir , 
finalmente hasta mor i r 
voy siempre de mano en mano . 

H u v o sobre esta Enigma tantas voces entre El iur i y 
Carmel ino, que fue menester que la autoridad de GH-
cerio se descompusiesse, porque Carmelino queria. que 
fuesse la moneda, porque decia, que sin cessar anda­
ba el mundo , y que siempre estaba metida entre ma­
r a ñ a s de pleytos, y que con ella se ves t í an los hom­
bres , y que se contaba por n ú m e r o s , y su mús ica era 
el sonido del d inero , que pintaba las medallas , armas, 
y empresas de los Principes . y que ú l t i m a m e n t e has­
ta que se deshacia , andaba de mano en mano. Pero 
E l i u d , que havia dado en lo mas cierto , d i x o , que 
era la Lanzadera de los texedores , porque era como 
nave de madera y l i n o , que es de lo que va com­
puesta a la traza de un barco o galera, y que anda 
sin cesar todo l o que alcanza el mundo ; porque el 
hombre es llamado pequeño mundo , y la lanzadera 
anda todo lo que un hombre alcanza de brazo a bra­
zo , y que estaba metida entre las m a r a ñ a s siempre 
de la t e l a , por donde iba dejando las e n t r a ñ a s , que 
era el h i l o , que en todos aquellos caminos va gas­
tando ; que tenia el c o r a z ó n como una c a ñ a , por la 
canilla que l leva en medio , que eran hi lo sus entra­
ñas . y que tenia hilada el alma , por el l ino o seda 
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que se d e b a n á eti ella : que su mús i ca es canto l l ano , 
porque siempre hace un mismo son : que cuenta, 
porque toda es cuentas : que p in t a , por las labores 
que hace : que v is te , porque la seda y el lienzo nos 
v is te , y que hasta mor i r anda de mano en mano , por­
que hasta que se acaban los hilos o la te la , siempre 
anda de la una a la otra en los telares. Esto pa rec ió 
lo cierto des í a a l e g o r í a , y assi mandaron callar a Car-
mel ino , y dieron a E l i u d un sombrero de pa ja , tan 
curiosamente labrado, que pa rec í a de oro r izo : el 
aforro era de seda, y el c o r d ó n de seda y o r o , con 
dos borlas de alj o í a r . 

Con esto se propuso el quarto E n i g m a , que de­
cía assi : 

¿ Q u i é n es aquel l i b e r a l , 
que es p rod igo , y no lo siente, 
porque sabe claramente 
que le ha de sobrar caudal ? 

Promete indicios tan c ier tos , 
que todos los cumple b ien , 
sino es que ocas ión le den 
para decir desconciertos . 

Es descubridor de a n t a ñ o s , 
y quien mas l lama y advier te , 
emibaj ador de la muer te , 
y medida de los a ñ o s . 

Es necio en sus condiciones, 
con ser harto bachi l ler , 
porque habla sin saber 
en todas las ocasiones. 

Y aunque cal lando, n i hablando 
no peca, es muy de no ta r , 
que mientras no puede hablar , 
e s t á siempre murmurando . 

V i e r o n los pastores que se levantaba a declarar 
este Enigma G r i s e l d a ; pastora celebrada en aquellos 
valles por su hermosura y entendimiento, y en quien 
no havia otra falta que su misma confianza, que 
en mugeres no siuele ser p e q u e ñ a : y assi. le dieron 
aplauso, y ella a c e r t ó en su pensamiento, porque d ixo 
que era el r e l o x , que es tan l iberal y p rod igo , que 
siempre e s t á dando, sin sentir lo que d a , n i tener 



Í44 LOPE DE VEGA 

miedo que el caudal pueda acabá r se l e : las seña les 
que promete por la saeta, o índice que muestra las 
horas , cumple con darlas a su t iempo, sino es que 
por desconcierto de las ruedas no sea possible : dice 
que es descubridor de e n g a ñ o s , y que l lama y avisa, 
efectos todos de las horas que passan por nuestra 
vida tan apriessa. L l á m a l e embajador de la muerte 
con r a z ó n , porque siempre es tá tratando su venida : 
que sea medida del t i empo, es cosa c l a r a , pues le d i ­
vide . Hab la como necio, porque es mucho y siempre, 
y sin saber lo que d ice , y que quando deja de hablar 
m u r m u r a , porque mientras no d a , siempre e s t á ha­
ciendo ruido con el movimiento de las ruedas. D ie ­
r o n a Griselda un reboc iño de palmi l la verde , con 
irnos vivos de raso encarnado, y un aforro de pie­
les blancas y pardas a labores. De otras Enigmas 
pudiera hacer memor ia , pero no es jus to cansaros tan­
to tiempo con un manjar m i s m o . O i d las Glossas, 
que pienso que os d a r á n gus to , por ser tan gracioso 
el t e x t o . L a pr imera fue de Paladio , tan estrangero, 
que desde el monte Tabor havia venido a la fama de 
estas fiestas. 

Juan y Dios se e s t án m i r a n d o , 
y aunque todo lo ve D i o s , 
j giiáí mi ra mas de los dos t 

Puesto un espejo luciente 
a i s o l , cada qual se m i r a , 
mas con vista diferente, 
porque si el crystal admi ra , 
es de la que tiene enfrente. 

L a luz que el sol e s t á dando, 
es tá el espejo imitando : 
Dios es l u z , Juan su re f lexo , 
porque como sol y espejo 
Juan y Dios se e s t án mi rando . 

Grande es la vista que tiene 
el sol D i o s , pues que t amb ién 
a ver pensamientos viene : 
ojos es t odo , que ven 
quanto el mundo en sí contiene. 

Oculto Juan os ve a vos , 
que quanto hay entre los dos 
mundos , deste p r o p r í o modo 
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jumto se le ofrece todo, 
y aunque todo , lo ve D i o s . 

Mas con ser su vista t an ta , 
si Juan m i r a a D i o s , yo pienso, 
que mas su vista adelanta, 
pues al sol de CHRISTO inmenso 
su espejo mor ta l levanta. 

M i r a u n hombre humano D i o s , 
pe ro , Juan, si m i r á i s vos , 
m i r á i s a Dios humanado, 
con que queda averiguado, 
a u á l m i r a mas de los dos. 

L a Glossa que tras esta se me ofrece, pastores de 
B e l é n , e r a , s i bien míe acuerdo, de E l i u d y decia assi : 

Dos almas enamoradas 
en dos casas diferentes 
suelen ser comunicadas 
por los vidros transparentes 
de las ventanas cerradas. 

Y desta suerte habitando 
sus casas d iv inas , quando 
a ver a Isabel venia 
la Christ ifera MARÍA , 
Juan y Dios se es tán mi rando . 

Como detras del papel 
t a l vez la t i n t a penetra, 
en el pecho de Isabel 
escribe Dios , y su le t ra 

' ve Juan desde adenltro en é l . 
Correspondense los dos , 

puesto que es en c i f ra t o d o , 
y todo quanto hay en v o s , 
le m o s t r á i s , Juan , deste modo , 
y aunque todo , la ve D i o s . 

N o hay l u g a r , donde no assista, 
y assi m i r a quanto. quiere , 
•sin que nadie le resista : 
¿ P r e g ú n t a s e , qu i én prefiere 
por el objeto en l a vista ? 

Verdad es que luego a v o s , 
Juan , esta ventaja os dan , 
porque si Juan m i r a a D i o * , 

m 
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claro es tá que s e r á Juan 
quien mi ra m¡as de los dos . 

Esta que haveis de o i r hizo Melibeo : no decían 
que este pastor sabia hacer versos ; pero muchos los 
llevan ágenos a semejantes fiestas y certtamenes, por­
que los d u e ñ o s verdaderos no quieren aveoturar su 
o p i n i ó n , y los que no los han hecho, llevanlos de 
buena gana, porque no (tienen que perder . F ina l ­
mente dec ía assi : 

Quando ya de l a desierta 
m o n t a ñ a v ió que subia , 
salle Isabel a la puer ta , 
para abrazar a MARÍA, 
viendo l a del cielo abier ta . 

Como se van acercando, 
tanlbien se van alegrando, 
Juan en Dios y Dios en Juan , 
que aunque cerrados estan 
Juan y D i o s , se es tán mi rando . 

¿ De d ó n d e me viene a m í , 
dice Isabel , tanto bien ? 
turbada y humilde al l í ; 
mas no es mucho viendo a quien 
a Dios encerraba en s í . 

N o os t u r b é i s , I sabel , vos , 
Juan h a b l a r á por los dos , 
que por milagroso modo 
salta y bay la , y anda en t o d o , 
y aunque todo , lo ve D i o s . . 

Pero no se duda b i en , 
aunque a Juan , que ver pretende, 
por objeto a Dios le den , 
que mas ve Dios , si se entiende, 
que se mi r a a sí t a m b i é n . 

Perdonad en esto vos , 
Juan , porque v iéndose Dios , 
y en el t raje que se muda , 
no puede quedar en duda 
qual mi r a mas de los dos . 

N o pienso deciros mas de esta, que fue de A m a -
m í o ; o i d l a , y passaremíos a la Eg loga ; 
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Quien e n t r ó sin ofender 
el crystal por donde e n t r ó , 
ver puede, y dejarse v e r , 
y ver Juan a quien le v i ó , 
pues santo le pudo hacer . 

Que estar MARÍA cantando, 
Isabel prophetizando, 
y él saltando, efectos son 
de que en aquella ocas ión 
Juan y Dios se es tán mi r ando . 

Danzad , Juan , y celebrad 
la vis i ta de este d i a , 
y pues ya sois v o z , cantad, 
que en el dosel de MARÍA 
os habla su Majes tad , 

Cantad , Juan , que os veis los dos , 
decid a Dios que sois v o s , 
y avisadle, porque os vea , 
supuesto que quien es, sea, 
y aunque todo lo ve D i o s . 

Quanto a Dios sois i n f e r i o r , 
quanta distanoia ha de haver 
desde cr ia tura a Criador : 
quanito a l objeto del v e r , • 
el vuestro en Dios es m e j o r . 

Dios os mi r a y vos a D i o s , 
pe ro , Juan , s in declararme , 
que Dios se Ve como D i o s , 
no s ab ré determinarme 
qual m i r a mas de los dos. 

Otras muchas huvo sin estas ; pero de solas las re­
feridas , tengo memor ia : premiaron la de A m a r i n -
to ; vosotros havreis juzgado , si l o merecia. D ie -
ronle el mejor lebrel que hasta ahora se havia visto 
en nuestras m o n t a ñ a s , j oya que entre nosotros se es­
t ima en mas que las de -oro, perlas y piedras : el pe­
l le jo era blanco, con unas manchas doradas, como si 
se las huvieran hecho cuidadosamente, los ojos tenia 
v i v o s , las narices abiertas, los hozicos mías negros 
qiie la t i n t a que sale de las x i b i a s , las c a ñ a s de las 
piernas gruessas y fuertes : las manos y los pies an­
chos , la bar r iga p e q u e ñ a , e l cuello levantado, y en 
él u n col lar de cuero , con unas letras de m e t a l , y 
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aforrado en lobo : la cadena que le ataba, era jazera-
n a , como se suelen trabar las mallas de las cotas. 
Muchos se le envid iaron , y comprabansele muchos, 
mas él no desprec ió el prec io , n i se osó deshacer 
dél, por ser ganado con el sudor del ingenio : y como 
conviene que el arte imite a l a naturaleza, en que 
todas las cosas que haga, sean por el f i n , lo que por 
la fama se hizo quando deshaciendo el premio no de­
ja ra testigos para tenel la , al arte y a la naturaleza 
contradice, pues no la es t ima, n i pretende : pero por 
proseguir m i r e l a c i ó n , sabed, que después del ju i c io 
destos versos, que después me d i r é i s , si fue acer­
tado , salieron de una c a b a ñ a , que al lado de la casa 
de Zacharias estaba fabricada, y cubierta de frági les 
tarayes, pinos de menudas hojas y olorosos lentis­
cos , dos pastores gallardamernte aderezados, que sin 
verse el uno al o t r o , comenzaron assi : 

LISEO. FENISO. 
L I s E o . 

¿ A dónde bueno vas con el ganado 
tan cuidadoso, cabrerizo amigo , 
como o t ro tiempo l ibre y descuidado ? 

FENISO. 

Por estos montes mis desdichas s igo , 
mis cabras d i g o , pero estoy de suerte, 
qlue de sentir no siento lo que d i g o . 

L 1 s E o , 

¿ Pues no eres t ú , Feniso, aquel tan fuerte 
y robusto serrano, que en los brazos 
al lobo mas feroz daba la muerte ; 

Y que viniendo con un t igre a brazos , 
. e s t r e c h á n d o l e el anima sangrienta, 

era ponelle a la garganta lazos ? 
¿ N o eres t ú aquel , que con la vista exenta 

te burlabas de amor y de su llama? 
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F E N i s o, 

H a b l é fuera del mar de su to rmenta . 
A m o r en estas selvas por la fama, 

aipenas era entonces conocido ; 
ya es o t ro tiempo : quanto miras ama. 

A m a n las aves y texiendo el n i d o , 
sol íc i tas los picos llenos llevan 
del heno seco al pie del buey perdido . 

A m a n los pezes, y a quejarse prueban, 
siendo tan mudos , y en los hondos rios , 
no de sus ovas, de su amor se cevan. 

Quejosos van por estos valles fríos 
los fugitivos c iervos, y los gamos 
atruenan estos cóncavos s o m b r í o s . 

Si la vista a los cielos levantamos, 
d i r á s , Liseo , que los ayres aman , 
y que de amor se quejan en los ramos. 

Pintados tigres blandamente l laman 
su semejante a dulce c o m p a ñ í a , 
las sierpes s i lvan , y los toros b raman. 

Esta p o n z o ñ a se s e m b r ó aquel día , 
que el g ran h i j o de Isaac, Jacob valiente 
pisó eáta t i e r r a , muerte suya y m i a . 

A q u í l l e g u é , Feniso, con la gente 
de L a b á n nuestro d u e ñ o generoso, 
a la inclemencia de una siesta ardiente . 

Balaba mí ganado caluroso 
a l rededor del pozo, que cubierto 
estaba de aquel marmol poderoso. 

A g u a r d á b a m o s todos el concierto 
ya por costumbre nuestra recibido, 
que juntos ha de ser el pozo abier to . 

L l e g ó Jacob a la s a z ó n , vestido 
de una camisa blanca y su ant ipara , 
verde c a l z ó n , a la rodi l la asido, 

Z u r r ó n al hombro , y una verde vara 
de gruesso acebo, su sandalia, y media 
ensortijado pelo , honesta cara. 

N o fuera mas ga l án en P e r s í a y M e d í a . 
H o l g u é m e en ve r l e , pero aqueste gozo 
volvióse , como todos , en tragedia . 

L a boca alegre, que adornaba el bozo 



LOPE DE VEGA 

rubio p r i m e r o , y p r e g u n t ó , de dónde 
los ganados baj abamos ai pozo : 

D e H a r á n , le dixe y o . Jacob responde : 
¿ Conocéis a L a b á n , que yo sospecho, 
que no es persona que en H a r á n se esconde ? 

Conocé rnos l e , d ixe ; y él al pecho 
puso la mano en muestra de a legr ia , 
y d i x o : ¡ O c ie lo , gran mlerced me has hecho! 

¿ Tiene sadud L a b á n ? Y o que decia, 
l tiene salud L a b á n ? quando el ganado 
Rachel hermosa al pozo conducia. 

E n unas cintas de color rosado 
preso el cabello, y al l igero viento 
u n velo verde y blanco encomendado. 

U n sayuelo de n á c a r , que el exento 
cuello le d e s c u b r í a , y en l a mano 
'un torc ido b a s t ó n herrado el cuento : 

U n a faldi l la del color del g rano , 
que al o ro i m i t a al madurar la espiga 
en medio de l a fur ia del verano. 

Se descuidaba de ocultar la l i g a , 
trage de S y r i a , y la sandalia abier ta , 
para mover el pie menor f a t iga . 

Con argentados lazos descubierta, 
y en medio una (lazada de una rosa, 
que juntaba los brazos de l a puer ta . 

E l ganado ya veis que no reposa, 
Jacob entonces d i x o , y que del dia 
falta g ran par te , abr i r es justa cosa 

E l pozo ahora , y en el agUa f r i a 
templar l a sed, y recogerle luego : 
esto era que a Rachel su pr ima v i a , 

Y desde lejos 'le tocaba el fuego. 
Hasta jun ta rnos , d i x e , no es possible, 
qüe por los otros no a d m i t í su ruego . 

L l e g ó Rachel : a amor no hay impossible . 
Apenas stupo el grain Jacob quien e ra , 
quando l a piedra l evan tó t e r r i b l e . 

Bebió el ganado en l a canal p r i m e r a , 
hecha de un hueco tronco de un anciano 
o l m o , que ya d ió somlbra en la ribera . 

L l e g ó el pastor , y as iéndole la miaño , 
d ió le el beso de paz, y tiernamente 
l loró con mas que amor de p r imo hermano. 
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¿ Q u i é n v i o l lo ra r tan presto, y un valiente 

mozo como Jacob ? Presagio e s t r a ñ o 
de a m o r , que ha de durar eternamente. 

L o d e m á s ya lo sabes, y el e n g a ñ o , 
con que el cruel Lalbán le ha dado a L i a . 

L i SEO. » 

¿ Pues c ó m o de su amor nac ió tsu d a ñ o ? 

F E N I s o . 

Porque esta natural Philosophia 
de a m o r , hasta que v ino a nuestro p rado , 
ninguno de nosotros l a sabia. 

Siete a ñ o s ha servido, y siete amado, 
y siete vuelve a amar , y a servir vuelve 
que ya tiene el seteno comenzado. 

Y aun a aimar otros muchos se resuelve ; 
mas a tan largo aanor la vida es co r t a , 
pues en f i n con l a ¡n^uerte se dissuelve. 

Mas ya L a b á n su proceder repor ta , 
y se l a quiere dar ; bien la merece. 

L I S E o . 

Que ame Jacob, ¿ para t u amor qué importa ? 

F E N 1 s o . 

Que Ze lpha , que me abrasa y enloquece, 
ó r i ada de Rachel , a exemplo suyo 
con largas esperanzas me entristece. 

L i SEO. 

Pues quieres t ú dec i r , qule el amor tuyo 
nac ió de ver amar , ¿ a m o r se aprende ? 
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FENIS O 

A Jacob mis desdichas a t r i b u y o . 
Fuera desto, ©1 desden que assi rae enciende 

a procurar remedios me ha forzado, 
y amor el procurallos rae defiende . 

Yace debajo de un p e ñ a s c o helado , 
•sobre aquel monte de sombrosos te jos , 
y de frondosas hayas coronado , 

U n a cueva, que m i r a desde lejos 
el s o l , porque a su cenitro eternamente 
l legaron de sus rayos los ref lexos. 

V í v e l a un viejo en opin ión de gente, 
que t ra ta de saber futuros casos, 
infalible presago y eminente . 

A verle fu i con temerosos passos, 
l levé con u n cabrito el lomo escri to , 
candida leche congelada en vasos. 

Sa l ió por los balidos del cabr i to , 
que para negociar con retijrados, 
tales señas importan inf ini to . 

Pero mis pobres dones acceptados., 
rae d i x o , que de Celfa , ¡ e s t r a ñ a cosa ! 
si pudiesse , apartasse Jos cuidados . 

Porque a Jacob se la daria su esposa, 
y dél t e n d r í a un h i j o . N o me mandes 
his tor ia proseguir tan last imosa. 

L I S E o . 

De t í me admiro , . que en consultas andes 
destos vanos A s t r ó l o g o s inciertos , 
de aciertos cortos , y de errores grandes 

De las cosas passadas son muy ciertos , 
pronostican las suertes a los hombres, 
y que se m o r i r á n después de muer tos . 

Sabios antiguos, porque no te assombres 
de sus cosas j a m á s , aborreciendo 
de aquesta gente barbara los nombres. 

De ja ron una f á b u l a , que oyendo 
Icf verdad , que nos muestra declarada, 
Ée b u r l a r á s de lo cjue e s t á s temiendo. 
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D í c e t í , (Jue viendo J ú p i t e r cifrada 

en un globo de machina celeste 
del famoso Archimedes fabricada, 

Quanto hay de Nor te a S u r , y de Este a Oeste. 
r ióse , y d i x o : Dioses inmortales , 
¿ qué a t revimiento , qué delito es este ? 

¿ N o veis • los paralelos celestiales , 
reglas que Apolo escribe ; y í a p ro t ína 
que esmaltan estrellados animales ? 

¿ N o veis la ardiente eoliptica divina ? 
¿ no veis el arco hermoso que conforma 
a la l i t e r a , donde el sol camina ? 

¿ N o veis los meses , que divide y f o r m a , 
dando al tiempo medida presurosa, 
(por quien los siglos de su lumbre informa ? 

¿ N o veis su cara esplendida y hermosa 
hui r de Scyth ia , y abrasar a L i b y a , 
y en sus eclipses la color de rosa ? 

¿ N o veis los rayos de la blanca T r i v i a , 
crecientes y menguantes, y que Apolo 
de los trabajos de la noche al ivia ? 

¿ Las c l imas , zonas, tmo y ot ro p o l o , 
l a equinoccial , los t róp icos y estrellas, 
que yo pensé que las contaba solo? 

¿ Blancas no veis a las mayores dellas , 
y que e s t á n las segundas medio obscuras, 
las d e m á s negras, y menores que ellas ? 

i N o veis las es te l í feras figuras , 
las fr ías osas y el d r a g ó n Le rneo , 
(tercera imagen de las luces puras ? 

¿ N o veis con once estrellas a Cepheo ? 
¿ n o veis a A r c t u r o , y la corona hermosa 
de l a dama e n g a ñ a d a de Theseo ? 

i E l Thebano feroz , la sonorosa 
l y r a , el candido cisne, Cassiopea, 
y el h i j o de la l l uv i a cautelosa ? 

¿ E l aiuriga ve loz , la sierpe fea, 
Esculapio, y l a flecha penetrante, 
y el águ i l a rapaz Ganymedea? 

¿ E l de lph in , los caballos y l a amante 
A n d r ó m e d a , el t r i a n g u l o , que encima 
del Ar ies le corona de diamante ? 

¿ E l Tajuro, y los que el mar en tanto es t iam, 
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d Cancro mordodor , el L e ó n , y aquella 
dudosa mas que la materia p r ima ? 

¿ L a L i b r a i igual , y el E s c o r p i ó n tras e l l a , 
el Sagitario C r o t o , el Cap r i como , 
A q u a r i o , el pez y la ballena bella ? 

¿ E l N i l o , el O r i o n y liebre en t o m o 
de los Canes ardientes, y la nave, 
la H y d r a , el vaso y cuervo por adorno ? 

¿ Centauro , lobo , altar y aquella grave 
corona y pez Aus t r a l con doce lumbres , 
y las d e m á s , de que tenéis la llave ? 

M i r a d por orden las celestes cumbres 
de los planetas y l igero cie lo , 
que arrebata sus claras pesadumbres, 

¿ E s t o , dioses , suf r i s , que pueda el suelo ? , 
¿ a m i poder se atreve ingenio humano, 
y a m i d iv ina ciencia corre el velo ? 

¿ De l trabajo se bur la de m i m a n o , 
la ley de cielo y t i e r ra muda un viej o , 
un A s t r ó l o g o v i l Syracusano ? 

E n este c ie lo , en este breve espejo 
de movimiento esp í r i tu s inclusos 
sirven por todo concavo y convexo. 

Discurre el a ñ o , y en su cerco infusos 
los meses, un Zodiaco fingido , 
que los dist ingue, sin quedar confusos . 

La luna crece y mengua, y atrevido 
gobierna el cielo el aírtificio humano 
de loca industr ia y ambic ión vest ido. 

i Pues qué me espanto ya , que el Rey tyrano , 
el fiero Salmoneo loco intente 
formar los rayos de mi fuerte mano , 

Y fabricada de metal la puente, 
parezcan truenos las erradas plantas , 
y que se llame Dios omnipotente, 

Si hay mano humana que las luces santas 
emula del poder de quien las h i z o , 
reduzca a lineas y a medida^ tantas ? 

Los dioses , aunque a alguno satisfizo 
este vano mor ta l a t revimiento , 
(que yo n i le condeno, n i au to r i zo ) 

R iéndose del loco pensamiiento 
mandaron que la falsa As t ro log ia 
igu v e r g ü e n z a tuviesse por tormenito. 
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Y la cierta el lugar que rriierecia 
por l a d e m o s t r a c i ó n , cuyo decreto 
escrito vive en su diamante hoy d i a . 

A cuya voluntad e s t á sujeto, 
quanto puede alcanzar l imi te humano , 
porque es locura hablar en lo secreto 

Del pecho inescrutable soberano , 
que no quiere que el homlbre en sus secretas 
obras ponga el ingenio , n i la mano . 

Esta fábula cuentan los Poetas 
de la esphera ingeniosa de Arch imcdes , 
de lineas y medidas tan perfetas . 

De donde fác i lmente sacar puedes , 
que d ixeran del b á r b a r o que emprende , 
que él estimado', y t ú e n g a ñ a d o quedes . 

Pero aqui te r e t i r a , que desciende 
Jacob a l verde v a l l e , no te vea . 

• FENI s ó . 

Mas que me h ie la , t u consejo enciende 
el a l m a , que m o r i r y amar desea. 

E n t r ó a este tiempo Jacob con un gallardo vesti­
d o , y un instrumento en l a mano , cantando la glossa 
de este v i l lanc ico : 

N i merecer, n i alcanzar 
puedo, amando lo que quiero ; 
mas quanto mas desespero, 
menos me puedo mudar. 

Es tan alto el bien que veo , 
aunque su luz me resista 
de su glor ia el al to empleo, 
que ni le alcanza la v i s t a , 
n i le merece el deseo. 

¿ D ó n d e , A m o r , ha de parar 
este impossible querer ? 
pues tras tanto desear, 
tanto amor no ha de poder, 
m merecer, ni alcanzar. 
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Suele ser el fundamento 
de todo amor la esperanza : ' 

' i qué amor es este q¡ue siento, 
sino merece, n i alcanza 
el f in de su pensamiento ? 

Quando a Laban considero, 
no espero el bien alcanzar, 
solo desear espero, 
porque solo desear 
puedo amando lo que quiero . 

D I principio que he tomado, 
por no hallar medio m e j o r , 
quiere del bien e n g a ñ a d o , 
que se funde un loco amor 
en un f i n desesperado. 

Desespero lo que espero, 
que para que pueda ser, 
lo que no merezco quiero , 
de donde vengo a querer 
mas , quanto mas desespero . 

E n esito se ve" el v a l o r , 
que este bien que adoro , alcanza, 
pues no haviendo en mí t emor , 
n i mé r i t o s , -ni esperanza , 
deseo y muero de a m o r . 

¡ O qué e s t r a ñ o imaginar 
en iim bien que no ha de ser ! 
pues en tanto p o r f i a r , 
quanto mas puedo querer , 
menos me puedo mudar. 

Por la otra parte venia la hermosa Rachel con tal 
hermosura y grac ia , que os asseguro, que pudiera 
poner la imiitacion a l a verdad en duda, porque la 
representaba Rosarda, bellissima pastora de la ca-
b a ñ a de E l i u d , gallarda como hermosa, y no me­
nos honesta, que hermosa y gallarda : venia cantan­
do as si : 

/ O larga esperanza vana , 
q u á n t o s dias ha que voy 
e n g a ñ a n d o el dia de h o y , 
y esperando el de m a ñ a n a ! 
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Por sucessos tan e s t r a ñ o s 
los años de tantos d í a s , 
los días de tantos a ñ o s , 
van las esperanzas mias 
haciendo a mí v ida e n g a ñ o s . 

A m o r lo impossible a l lana , 
y aunque lo possible espero, 
nunca es h o y , todo es m a ñ a n a ; 
el bien no l l ega , yo muero , 
¡ o larga esperanza v a m ! 

L a Griega fama solia 
de Penelope contar , 
que de noche deshacia 
lo mismo que en el telar 
iba texiendo de d i a . 

Si me veo cerca hoy 
del blanco a que voy a d a r , 
mas lej os m a ñ a n a estoy, 
pues no acabo de l l egar , 
qiMntos dias ha que voy. 

Entre la imita y la fuente 
l a pena de quien la v i a , 
p in taron antiguamente : 
t a l es la esperanza m i a , 
por mas que llegar intente . 

A m o r , licencia te doy 
para qualquiera mudanza, 
porque ya cansada estoy 
de andar con vana esperanza 
engañando el dia de hoy. 

Trahe este d ia , .que qu ie ro , 
tantas m a ñ a n a s consigo , 
que nunca llega el postrero , 
pues quando tengo el que s igo, 
vuelvo a esperar el p r i m e r o . 

Dime , esperanza l iviana , 
¿ c ó m o v i v i r é , si voy 
tantos dias , que eres vana , 
d e s e n g a ñ a n d o el de h o y , 
y esperando el de mañana ? 

Susipendió con estos ú l t i m o s versos la hermosa Ra-
chel fingida el insitrumento y la v o z , y m i r á n d o s e los 
dos apaioiblemente, le d ixo de esta suerte Jacob : 
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A tus divinos o jos , 
que si los viera el so l , q u e d á r a ciego, 
r indieron sus despojos, 
su fuerza el tiemipo y el amor su fuego, 
y la naturaleza 
se admira de sí misma en t u belleza'. 

De envidia se deshace 
la blanca n ieve , que essa mano toca , 
y la rosa que nace, 
se mi ra en el espejo de t u boca, 
que en ella se traslada, 
por no verse march i t a , n i cor tada. 

A l a voz y a l eg r í a 
de t u lengua amorosa el cielo atento, 
detiene su harmonia , 
y es tá consigo en paz todo elemento, 
y a amor i r atrevido 
el áspid mas feroz abre el o i d o . 

Y o que a tus bellas manos 
v i n e , Racbel , por fuerza de m i estrel la , 
mis pensamientos vanos 
esfuerzo, y d i g o , que quien es tan be l la , 
cada vez que se m i r e , 
d i r á , que es b ien , que quien la ve suspire 

Siete a ñ o s te he servido 
por el p r imero e n g a ñ o , y otros siete 
cumpliendo v o y , que ha sido 
el segundo concierto , en que promete 
L a b a n , que se rás mia : 
i hai q u á n t o s a ñ o s que me cuesta un dia ! 

Mas si las vidas fueran 
como el alma i n m o r t a l , todos aus a ñ o s 
por t í , Rache l , s irvieran 
mis deseos, venciendo sus e n g a ñ o s , 
que amor bien empleado 
juzga lo por venir por ya passado . 

¿ Q u é hielos no he sufrido 
el hibierno insufr ib le , helado y f i e r o , 
por los montes vestido 
de las rígidas nieves del Enero ? 
¿ q u é calor el verano 
por estos campos el Agosto cano ? 

¡ H a i , Rachel , si supiesses 
como e n g a ñ é los itiemjpos y los a ñ o s , 
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d í a s , semanas, meses, 
venciendo sus discursos mis e n g a ñ o s , 
qué last ima tendr ias , 
que a tantos años añad ie s sen dias I 

Pregunta a aquellas f uentes, 
a aquellos o lmos , ¿ qué d i r á n sus hojas ? 
¿ qué d i r á n sus corrientes ? 
¿ quá les fueron mis ansias y congojas ? 
mas no preguntes nada, 
que no merezco yo verte obl igada. 

1S9 

R A C H E L . 

Bien sabes, o Jacob, que m i desvio 
no ha sido causa de t u larga pena, 
sino la voluntad del padre m i ó . 

E l a m o r , que no vive por la agena, 
no ha faltado a la deuda, a que le obliga 
t u fé constante, de firmezas l l ena . 

Si tan larga esperanza te f a t iga , 
no han 'sido para m í los años breves, 

. el mismo tiempo, el mismo amor lo diga 
Bien saben estas fuentes, sí me debes 

amorosas congojas y temores, 
aunque por t u valor me fueron leves. 

D í g a n l o aquestos arboles y flores ; 
mas d i r á s , que di servicio que no medra, 
no estima por verdades los favores . 

A q u í es tá el pozo y la pesada p iedra , 
que revolviste a mí ganado un d í a , 
aunque le cubre ya perpetua h iedra . 

Siempre ha l lorado la memoria m í a 
aquel beso de paz, siempre mis ojos 
la falta de t u dulce c o m p a ñ í a . 

V e n c í s t e m e , Jacob, y los despojos 
de tu vic tor ia diferentes fueron 
para mis zelos, lagrimas y enojos . 

Los brazos de mí hermana merecieron, 
s in haverte quer ido, tus abrazos, 
en tus brazos en f i n amanecieron. 

B u r l ó m e a m o r , b u r l á r o n m e tus brazos, 
b u r l ó m e la esperanza, que cumplida 
apela como pleyto a nuevos plazos, 



í6o LOPE Í)E VÉGA 

Si fue para t u amor corita la v i d a , 
y o te prometo que l o mismo sienta, 
si falta la palabra promet ida . 

Mas no se rá tan falso, ojuien intenta 
hacerte esclavo suyo con e n g a ñ o s , 
que ya corren del cielo por su cuenta. 

Por mí passan, Jacob, los mismos a ñ o s , 
ama, espera, confia , que ya Uégan , 
quando las bodas n o , los d e s e n g a ñ o s . -

Y porque ya mis corderillos juegan , 
satisfechos de hierba, y del Ocaso 
las bordadas cortinas se despliegan, 

Perdona, que al aldea alargo el passo, 
o si quieres seguirme, vamos juntos , 
que al ivia el pretender t ra ta r del caso. 

JACOB. 

Los siglos horas , y los años puntos 
se me hicieran a q u i , que estas m o n t a ñ a s 
de m i finmeza pueden ser t rasuntos. 

Porque con l a ' ve rdad de mis e n t r a ñ a s , 
es comparar quantos amando viven 
a las palmas que ves, débiles c a ñ a s , 
los «tiempos en diamantes los escriben. 

'Con esto se fueron juntos , dando fin a la Egloga ; 
pero mientras premiaban al d u e ñ o de aquellos versos 
con una javal ina para los osos y espines , cuya cu­
chi l la parecia ur^ diamante con borlas de seda y oro , 
y tachonada a nudos el as ta , se previno para la H i s ­
t o r i a D a f i l o , el pastor que arr iba os d i x e , y estando 
todos atentos , comenzó assi: 

N o me ha parecido, mayorales discretos, pastores 
entendidos, traheros en esta ocas ión alguna de las 
histonias del principio del mundo , de nuestros ant i ­
guos padres, J ü e c e s del pueblo de I s r a e l , Reyes, Pa-
triarchas y Prophetas , de Judi th , Esther , R u t h , o los 
valientes Malchabeos, sino de nuestros t iempos, por­
que quanto m á s cerca, t e n d r é i s menos no t i c i a , por 
ser menos escritas las que poco ha sucedieron, que las 
que ha muchos a ñ o s que passaron, porque en el dis-
ourso de ellos varios ingenios, varios oorooiistas lo 
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aver iguan, y con mayor l i be r t ad , sin temor dte los po­
derosos, sin lisonja de los r i cos , las escriben. Con 
es.ta prevención d i g o , pastores, que Pompeyo M a g n o , 
después de haber vencido a Tigranes , Rey de A r m e ­
nia , y hechole t r ibutar io a los Romanos , acabada de 
todo punto aquella guer ra , se vino con su exercito 
a S u r i a , donde en la ciudad de Damasco le hal laron 
todos los embajadores de las Repúb l i ca s y Reyes, 
assi de la S u r i a , como de la Arab i a y E g y p t o . Ent re 
los o t ros , A r i s t o b u l o , miesitro R e y , env ió el suyo , 
con el qual le p r e sen tó una v i d de o r o , hecha con ma­
ravilloso a r t i f i c io , de valor de trescientos m i l escu­
dos . H i r c a n o , por no faltar a sí m i s m o , y al derecho 
que tenia al Reyno , env ió t a m b i é n quien tratasse su 
causa en la presencia del gran Pompeyo. E l c u a l , ha­
biendo entendido del uno y del otro embajador la ac­
ción y just icia de los dos hermanos , quiso que en perso­
na fuessen a ve r l e , y después de haverlos oido con bue­
nas palabras, les dió licencia y esperanza de que presto 
i r i a a Judea, donde mejor podria informarse , prome­
tiendo favorecer al que lo mereciesse, y advirt iendo-
les, que viviessen quietamente en tanto que él Uegas-
se. Mas no pudiendo sufrir Ar is tobulo que la. d ign i ­
dad se le pusiesse en duda , luego que se p a r t i ó de 
Pompeyo, hizo gente de guerra para defenderse de 
cualquiera que intentasfie quitarle el Reyno con tanta 
sangre, industria y trabajos adqui r ido . Hiscano y 
A n t i p a t r o , y todos sus parciales, tomando de esto 
esperanza de tener en su causa mas favorable a Pom­
peyo , le escribieron estos atrevimientos de Ar i s tobu ­
lo , que ayrado de que le hubiesse perdido el respeto, 
pant ió de Damasco a Jerusalen con su exerc i to , y le 
ce rcó en e l l a . Mientras Pompeyo se apercibia para 
combatir l a ciudad : arrepentido A r i s t o b u l o , y no ha­
l lándose con bastanites fuerzas para defenderla, sa­
lió de la c iudad , y sin o t ra seguridad se poiso en las 
manos de Pomjpeyo, p id iéndole pe rdón , y p r o m e t i é n ­
dole gran suma y cantidad de d inero . P e r d o n ó l e 
Pompeyo, y envió a Gabino, uno de sus Capitanes, 
a la ciudad por la promessa, donde no solo hallaron lo 
que d ixo ; pero n i les dej aron entrar los soldados. 
Pompeyo entonces puso en pr i s ión a A r i s t o b u l o , y co-
mienzó a combatir el muro de J e r u s a l é n con valeroso 
esfuerzo. Mas haviendo alguna dissemsion entre los 

I Ji 
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que la defendian, muchos, desamjparando el miuro, í« 
mietíeron en el samto t emplo , y a l l i se fo r t i f i ca ron , y 
los o t r o s , abriendo las puertas de Jerusalen a los Ro ­
manos , se la entregaron. Tres meses tardaron los sol­
dados victoriosos en conquistar el sagrado t e m p l o , 
que con diversas facciones y sucessos vinieron final­
mente a r end i r l e , y degollando la gente, quedaron 
pasificos señores de toda la Judea patr ia nuestra. Quiso 
Pompeyo ver todo el t emplo , entrando t a m b i é n donde 
solo al Principe de los Sacerdotes era l i c i t o , y hallan­
do en él muchos y varios vasos de o r o , y no poca 
suma de d ine ro , no p e r m i t i ó , m i r á n d o l o s con ojos re­
ligiosos , que de alguno de los suyos fuessen tocados, 
antes el siguiente dia hizo un edic to , que s e g ú n los 
institutos de la p a t r i a , los Sacerdotes purificassen el 
t emplo , y que se continuassen en él los acostumbra­
dos ritos y sacrificios. Y declarando a H i rcano por 
Principe de los Sacerdotes, sossegadas las cosas de 
Su r i a , se vo lv ió a R o m a , llevando en p r i s ión consigo 
al rey Ar i s tobu lo con dos hijos y dos hijas . Die los 
cuales el uno llamado Ale jandro se h u y ó de Pompeyo 
en el camino ; y el o t r o , l lamado A n t i g o n o , fue con 
el padre y las hermanas llevado a R o m a . Desta suer­
te , por l a discordia de los dos hermanos, v ino esta 
t ier ra al imperio y sujeción de I t a l i a , a la cual fueron 
desde aquel t iempo t r ibutar ios los Hebreos ; fuera de 
que Pompeyo les havia quitado el Reyno de S u r i a , 
que sus padres tan vallerosamente havian conquistado 
con las armas, porque como las cosas pequeñas con la 
concordia crecen, las grandes con la discordia se dis­
minuyen . A l e x a n d r o , como os d i x e , fugi t ivo de Pon> 
peyo, vo lv ió a Judea, y recibido bien de ios pueblos, 
que no podian tolerar el imperio de los estrangeros , for­
m ó exerc i to , y vino iaj las manos con los Romanos , 
de quien fue ro to y cercado en u n castil lo ' , donde ha-
viendose dado a pa r t i do , se h u y ó otra vez , y ellos le 
saquearon y pusieron por t i e r r a . Casi l o másmo suce­
dió a A r i s t o b u l o , su padre , y a su hermano Ant igono , 
huidos t a m b i é n de Roma ; pero vencidos en batalla del 
Cap i t án Gabino, los p r e n d i ó , y a mejor recaudo los 
volvió a R o m a . Mientras Gabino fué a E g y p t o , A l e ­
xandro j u n t ó t reinta m i l soldados, y corriendo toda 
la Judea, m a t ó quantos Romanos hal laba. Gabino le 
b u s c ó , y haviendo venido a las manos, volv ió a vem-
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oerle, va l iéndole a A lexandro la miismla fuga . Des­
pués de esito Gabino volv ió a R o m a , y le sucedió en 
el gobierno de la Suria Marco Crasso, uno de los 
principales caballeros de R o m a , el qual le havia pro­
curado , con animo de hacer guerra a los Par thos , 
nac ión belicosa, y de gran nombre en el Or i en te . 
Yendo , pues, Crasso a esta empresa, passó por la 
ciudad de Jenisalen, y entrando en e'l t emplo , le des-
pojó de todos los ornamentos de oro1, y de todo d 
d inero , que el M a g n o ' Pompeyo no quiso tocar con 
religioso an imo. De a lü p a s s ó a los Parthos , de los 
quales fue roto y muerto : y porque los Barbaros en­
tendieron que la codicia del o ro le havia movido a su 
conquista, Su r ina , su General , haviendo derretido 
gran cantidad de OTO , hizo que se l o echasen por la 
boca j diciendo : Que se hartasse muer to , de lo que 
v ivo no havia podido . T a l fue el fin que tuvo la co­
dicia de Crasso, justo castigo del c ie lo , como del Rey 
Bal thasar , Hel iodoro y otros que profanaron ios va­
sos del t emplo , perdiendo el debido respeto a su d i v i ­
no cu l t o . Suced ió a Crasso en el gobierno Cassio, con 
el q u a l , haviendo hecho estrecha amistad Ant ipa t ro , 
aquel grande amigo del Sacerdote H i r c a n o , crecia cada 
dia mas su poder y autoridad entre los Hebreos . E n 
estos' medios, haviendose casado con una gran seño­
ra Idumea Ant ipa t ro , tuvo quatro hijos , Phaselo , H e -
rodes , que ahora es Rey , Josipo y Pherora , y una h i ja 
l lamada S a l o m é . N a c i ó a esta sazón una cruel gue­
r r a c i v i l entre los Romanos , siendo cabeza de la una 
parte el Magno Pompeyo, y de l a otra Jul io Cesar, 
el qual hecho s e ñ o r de Roma l ib ró a Ar is tobulo de 
la p r i s i ó n , y le env ió a Judea, por tener aquel Reyno 
a devoc ión suya contra Pomlpeyo. Mas no pudo A r i s ­
tobulo gozar mucho el beneficio del Cesar, porque 
fue en el camino de la parte Pompeyana muerto con 
veneno, y casi al mlismio t iempo Alexandro su h i jo 
degollado en Ant ioch ia por orden de Sc ip ion , suegro 
del gran Pompeyo. Anl t igono, el o t ro h i j o , vino a 
poder de Ptholemeo, ty rano de Chalcidia , con dos 
hermanas suyas, con una de las quales se ca só lue­
go. Haviendo pues Ju l io Cesar vencido1 en batalla a 
Pompeyo, y siendo muerto a t raycion de P tholomeo, 
Rey de E g i p t o , por Phocino y Aqiu i la , en una bar­
ca , de donde le s a c ó a t i e r ra Codro , y le dio entre 
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aquellas arenas tan humilde sepultura, fue Cesar con 
poca gente a E g y p t o , donde siendo combatido de 
Ptholemeo con graai peligro de su v i d a , fue de Ani t i -
patro grandemenite socorrido con una gruessa vanda 
de Judios , y haciendo por su propria persona vale­
rosas h a z a ñ a s en su defensa, hasta ser en esta fac­
c ión muchas veces herido. Mas haviendo finahniente el 
Cesar sojuzgado a Eg3fpto con la muerte del Rey 
Ptholemeo, passó por S u r i a , y conf i rmó en el Sa­
cerdocio a H i r c a n o , dando la admin i s t r a c ión de toda 
la Judea a A n l i p a t r o , y haciéndole Caballero Ro­
mano : y c o n c e d i ó , que se pudiesen reedificar los 
muros de Jerusalen, que Pompeyo havia echado por 
t i e r ra : los quales a l mismo punto fueron reedifica­
dos de Ant ipa t ro . E l qual viendo que Hi rcano no era 
para el gobierno de tan gran Reyno , dió el de Jeru­
salen a Phaselo siu h i jo mayor ; y a Herodes , que 
entonces solo tenia quince a ñ o s , d ió el cargo del go­
bierno de Gal i lea , patr ia de la V i r g e n Santissima, 
de quien estamos esperando nuestro remedio, y p r i ­
ma de Isabel , madre de Juan , por quien celebráis , 
pastores , tan justas fiestas. Herodes , aunque mucha­
cho , m o s t r ó animo i n v i c t o , y suma prudencia contra 
un cierto Ezechias, poderosissima cabeza de tanta 
cantidad de ladrones y hombres de perniciosa v i d a , 
que tenian puesto en assombro toda la Galilea. Este 
fue de Herodes perseguido, r o t o , preso, y hecho 
matar con todos sus c ó m p l i c e s , de que quedó la t ie­
r r a tan l i m p i a , que se pod ía seguramente, ass í de 
noche, como de d í a , caminar por ella. Por esto no 
solo g a n ó Herodes la benevolencia de los Gahleos , 
pero de todas las Provincias circunvecinas , molesta­
das de aquellos ladrones, y su fama se e x t e n d i ó por 
toda la Suria ; donde assi por esto , como por otros 
hechos, se aumentaba la autoridad de A n t i p a t r o . y 
la esperanza de sus hijos , haviendo t a m b i é n él mis­
mo ganado con ot ra astucia la gracia de los P r i n ­
cipes Romanos, porque aconsejando él a H i r c a n o , 
que agravase los pueblos con subsidios , todo aquel d i ­
nero que les sacaban, enviaban a diversos Caballeros 
a Roma en su nombre ; con l o cuai H i r c a n o era 
aborrecido de los Judios , y An t ipa t ro amado de los 
Romanos, creyendo que Ant ipa t ro l o enviaba ; cuyo 
nombre era tain claro a todos, quanto obscuro el de 
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Hircano. Pero no fal taron algunos amigos de H i r c a -
n o , que le avisaron, p ronos t i cándo le t a m b i é n , que el 
proceder de A n t i p a t r o y de sus hijos caminaba a p r i ­
varle del Pr inc ipado, y hacerse universal s e ñ o r de la 
Judea : mas era Hi rcano de tan grossero ingenio , y 
tan olvidado de sus mismas cosas, que ni tuvo pro­
videncia para guardarse, ni puso cuidado en impe­
dirle. E n esta sazón Julio Cesar hecho absoluto se­
ñ o r de todo el Imper io Romano se prevenia para 
hacer guerra a los Par thos; mas siendo muerto por 
B r u t o y Cassio, y otros Caballeros Romanos, que 
no pod ían s u f r i r , aunque los havia honrado y puesto 
en altos lugares , que él por fuerza y tyranicamente 
huviesse pr ivado la patria de l a libertad. Por su 
muerte huvo crueles guerras , y venido Cassio a Su-
r i a , para prevenir las cosas necesarias a la guer ra , 
y principallmente para recoger dineros, fue en la Ju­
dea de An t ipa t ro y de su h i jo Herodes diligente­
mente servido y acariciado, como aquellos , que sien­
do estrangeros, no respetaban la pobreza de los pue­
blos ; pero querian que de cualquiera manera le sa-
cassen. Cassio, bien servido dellos, hizo a Herodes 
Gobernador de toda la S u r i a , p r o m e t i é n d o l e t a m b i é n 
hacer Rey de Judea, si quedasse victorioso de la 
guerra que con Marco Anton io y Octaviano, h i jo 
adoptivo y heredero de Cesar tenia. H a v i a entre los 
amdgos de H i rcano u n o , a quien llamaban M a l a c o , 
el qual envidiando la felicidad de A n t i p a t r o , convi­
dándo le a comer , le m a t ó con veneno : y considerando 
que Hi rcano era tan para poco, in t en tó de ocupar el 
Reyno de Judea ; pero mientras se apercibia, fue 
hecho matar de Herodes en venganza de la muerte 
de su padre. Casi en estos mismos dias A n t i g o n o , 
h i jo del Rey A r i s t o b u l o , reforzado de gente y de d i ­
neros por Ptholemeo su c u ñ a d o , se mov ió a conquis­
tar el paterno Reyno , por cuya venida, l evan tándose 
muchos de los Judios en su f a v o r , g a n ó algunos. l u ­
gares : mas siendo improvisamente buscado de H e r o ­
des con mayores fuerzas, le echó de la Judea, reco­
brando fác i lmente l o que havia usurpado. De donde 
volviendo viotorioso a Jerusalen, fue con grande ho­
nor de H i rcano y de todo el pueblo rec ibido, y en 
premio de su v i r t u d y del valor tantas veces mostra­

do , le ihizo su pairiente, dándo le por muger a M a -
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r í a n m e h i ja de Alexandra su h i j a , doncella , datada 
de rar issima belleza, y de honestas costmnlbres, con 
cuyo parentesco crec ió sumamente su autoridad en­
tre los Judios . Grandissimas fueron en este tiempo las 
revoluciones de los Romanos, y haviendo ú l t i m a m e n ­
te tenido dos batallas sangrientas en Macedonia , fue 
de todo punto deshecha la parcialidad de Bru to y 
Cassio, quedando miuentos, y M a r c o A n t o n i o y Oc-
taviano señores libres de todo el Romano Imperio. 
Volviendo Ootaviano a Roma a assentar las cosas del 
Poniente, pa s só Marco Antonio al As ia a pacificar 
las del Levante , y haviendo llegado a S u r i a , se le 
puso delante gran numero de Judios , exclamando con­
t ra Hierodes : pero no solo no fueron dé l oidos , mas 
en el instante miuertos, y él confirmado en el go­
bierno de nuestra pa t r i a . Par t ido Marco Anton io a 
R o m a , v ino o t r a ' v e z An t igono a Judea con exerci-
to grueso de ios Par thos , y haviendo en su poder con 
fraude al Pontifice H i r c a n o , y a Phaselo hermano 
de Heredes , a H i r cano hizo cortar las ore jas , por­
que no pudiesse ser mas Sacerdote ; Phaselo deses­
perado se m a t ó a sí m i s m o , d á n d o s e con la cabe­
za en una p iedra , por tener atadas las manos , tan­
tos golpes, que la de jó b a ñ a d a de su sangre y sesos. 
H i r cano assi herido , fue de los soldados Parthos con­
ducido a Babylon ia . Sol ic i tó Ant igono haver a las ma­
nos a Heredes para matar le , pero no pudo , porque 
él se puso en salvo con toda su faknilia en el Castil lo 
fort issimo de Masada ; el qual prevenido de quanto 
era necessario para esperar un largo cerco, le de jó 
en guarda a Josipho su hermano ; y aunque era tan 
peligrosa la n a v e g a c i ó n , por el tempestuoso tiempo 
del h ib ie rno , se fue a R o m a , para quejarse a M a r ­
co Antonio de las imjtorias de Ant igonc í y de los Par­
thos , y para pedirle ayuda contra e l los , s igni f icándo­
le t a m b i é n como era ofensa de la majestad del nom­
bre Romano. P a r e c i ó ma l notablemente a Marco^ A n ­
tonio y a l Senado ©1 caso^ de Herodes , por haver sido 
él y Ani t ípa t ro su padre t an kales amiigos de los Ro­
manos , como por el odio que tenian a A n t i g o n o , por 
haver ocupado a v iva fuerza de armas la Judea, y por 
ser los Parthos capitalissimos enemigos del nombre 
Romano . Detenminaron pues no solo poner a H e r o ­
des en e l gobierno de i a Judea, que ya le haviaai dado, 
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como él pedia ; mas por mostrar mayor agradeci­
miento a su lealtad y buenos servicios, le hicieron 
R e y , y ordenaron que el exerc i to , que entonces te-
nian e n Levante , volviesse las armas contra Judea, y 
derribando a Ant igono de la s i l l a , diessen la posse-
sion a Herodes . Hecha esta d e t e r m i n a c i ó n del Sena­
do , volv ió Herodes a Judea, y después de muchos 
sucessos, fue del exercito de Marco Antonio debela­
do Ant igono , que por a l g ú n tiempo se defendió va-
lerosamenite ; pero ulitimamienite prevaleciendo las 
fuerzas Romanas, pe rd ió el Reyno y la vida ; por­
que viniendo v ivo a poder de Sophia, General de 
Marco A n t o n i o , que a la isazon se hallaba en A n t i o -
ch ia , se le e n v i ó , y él le hizo ma ta r , por establecer 
con la imuente de Ant igono el Reyno de Herodes , que 
confirmado en el de los Judios , y no pareciendole que 
lo era e n tanto que restaba alguno de la sangre R e a l , 
con e n g a ñ o s y grandes promessas sol ici tó a H i r cano 
ya Sumo Sacerdote, y entonces prisionero de los 
Par thos , para que huyesse de Babylon ia , donde de 
todos era honrado y servido, y se viniesse a Jerusa-
len ; l o qual hecho de Hi rcano ,' después de haverle 
acariciado algunos dias , hasta l lamarle padre , con le­
vantarle una ca lumnia , le q u i t ó la v i d a . Quedaba 
solo u n mancebo, hermano de Mariamne su muger , 
llamado A r i s t o b u l o , a quien él mismo havia hecho 
Sumo Sacerdote, y de envidia de verle amado del 
pueblo, l e hizo ahogar en un lago , donde por su re--
c reac ión havia ido a b a ñ a r s e , fingiendo haver aconte­
cido acaso , y no por orden suya. Cessó en este man­
cebo la famil ia de los valientes Machabeos , los qua-
les haviendose hecho con el favor d i v i n o , y con su 
gloriosa v i r t u d señores del Reyno , con echar dél los 
estrangeros que le tyranizaban y o p r i m i a n , por es­
pacio de ciento y veinte y seis a ñ o s le posseyeron. 
P a s s ó ú l t i m a m e n t e el Reyno a un e s t r a ñ O ' , porque, 
aunque es verdad que Herodes Judayza, al fin es h i jo 
de padre Idumeo y de madre A r a b e , ha sido feheis-
s imo , como ve is , en conquisitar y conservar el Rey-
no e n t a n t a s revoluciones del Imper io Romano ; por­
que , como s a b é i s , en este tiempo nuestro y suyo, ha 
passado la guerra e n t r e Ootaviano A u g u s t o , que aho­
ra es Emperador de R o m a , y M a r c o A n t o n i o , en la 
qual ha sido vencido y muerto ; y assimismo Gleopa-
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t r a , que por no honrar el t r iumpho de Octaviano, é6 
puso un áspid al pecho, que un vi l lano le t r axo en 
una cestilla de flores, assimismo ha tenido buena 
fortuna Herodes en las d e m á s guerras ; solo en su 
casa ha sido ínfel ic iss imo , pues por rabiosos zelos ha 
h e í h o cortar l a cabeza a su hermosissima y amada 
muger M a r i a m n e , sentencia que él ya tenia dada, 
quando fué a R o m a , pues para que ninguno en el 
mundo la gozasse, de jó a Josipho ordenado, que si 
el Senado le prendia , o mataba, a ella la matasse, 
luego que llegasse la nueva. Por sospechas y calum­
nias falsas ha hecho t a m b i é n matar a sus dos hijos 
y de M a r i a m n e , Alexandre y A r i s t o b u l o , en la flor 
de su edad. H a usado grandes crueldades con su 
sangre y con sus mas intrinsecos amigos . V i v e abo­
rrecido como t y r a n o , por ser tan sangriento, sin que 
el haver reedificado el santo Templo de S a l o m ó n , y 
otras ruinas de Jerusalen, haya sido parte a encu­
b r i r t an feas y estupendas muertes. 

Quando llegaba Aminadab con esta re lac ión de D a -
philo a este punto , el sol distaba igualmente de los del 
c ie lo , y assi pa rec ió a los pastores volverse j u n t o s , 
a c o m p a ñ á n d o l e por un ar royo a r r i b a , cuyos arboles 
defendian el que ya haoia, por haverse esforzado sus 
rayos con su apacible sombra ; por passarle finalmen­
te con menos sentimiento : y siendo como era el ca­
mino tan l a r g o , resolvieron los pastores que Elysio y 
Neota lvo , a quien havian hallado en un p rado , que ya 
volvian sus cabras a las c a b a ñ a s de El iseno, áe quien 
eran pastores, cantassen alguna cosa entre los dos , 
por la noticia que tenian de sus ingenios. El los por 
no mostrarse ingratos a su misma fama, pidiendo a 
Damon, que si se ofreoiesse, los ayudasse, comenza­
ron assi : 

ELISIO, NECTALVO Y DAMON. 

DAMON. 

Para cantar de tus avuelos santos 
la Real ascendencia, dulce esposo, 
de aquella, a quien con celestiales cantos 
del Cherubin alaba el choro hermoso : 
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dame favor entre favores tantos , 
y l l e g a r á con plectro sonoroso 
m i voz a los extremos de la t i e r r a , 
y a quanto el mar con muros de agua encierra. 

NECTALVO. 

A y u d a , o t ú , purissima MARÍA . 
el canto desigual de tus pastores, 
pues entre 'la corona y M o n a r q u í a , 
cayados h a l l a r á s en tus mayores : 
escucha t u Real genealogia, 
aunque distintas glorias athesores, 
esta es la parte humana, a l a divina 
el so l , el Ange l a tus pies i n c l i n a . 

E L y s i o . 

i O gran padre A b r a h a m , por quien impetra 
nuestro linage bendic ión tan a l t a , 
a ñ a d i e n d o a t u nomíbre aquella l e t r a , 
que l a mor t a l gene rac ión exalta ! 
cuya grandeza el l imi te penetra 
de aquellas luces, con que el cielo esmalta 
su m%ito a z u l , pues hasta ser Dios hombre , 
t u bendic ión e x t e n d e r á tu nombre . 

NECTALVO. 

Isaac d i v i n o , que a la parda p e ñ a 
del monte M o r í a , humilde y obediente, 
llevaste en homíbros l a cortada lef ia , 
a donde fueras v ic t ima inocente : 
aquel cordero , que la zarza e n s e ñ a 
de sus espinas coronar l a f rente , 
quiere t rocar la s o n í b r a , y verse luego 
en otra v i rgen zarza intacta al fuego. 

E L Y s i o . 

Quando de B e t h s a b é Jacob venia , 
d u r m i ó en H a r á n , y v io que abierto el c í e l o , 
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una escala, que el ayre d i v i d í a , 
tocaba en é l , estando assidai a l suelo : 
¡ o escaila celestial , pura MARÍA ! 
no con Angeles y a , que mayor vuelo 
hace Dios a t u pecho, cuya punta 
de Dios el hombre los extremos j u n t a . 

NECTAL VQ. 

Iba Judas a ver con su mlinistro 
H i r a s de su gainado Odolomita 
la esquila alegre, el numero y r eg i s t ro , 
quando Thamar le e n g a ñ a y solicita : 
cubierto el rostro de un suti l theristro 
a requerir la de su aimor le i n c i t a , 
conociendo después de m i l contiendas 
las de su sangre, por sus dadas prendas 

E L Y s i o 

Sa l ió Z a r á n , altándole la mano 
la ro ja c in t a , sin salir al m u n d o , 

. y aunque sa l ió después P h a r é s su hermano ^ 
con salir el p r i m e r o , fue el segundo : 

• dicen que a l g ú n mysterio soberano ' 
e s t á en aquesta purpura profundo, 
porque el pueblo Gentilico y Hebreo 
en Z a r á n y P h a r é s distintos veo . 

NECTALVO. 

Essos , Elysio , fueron engendrados , , 
antes que los hermanos envidiosos, 
vendido ya Joseph, viessen turbados 
de Egypto los Pyramides famosos : 
pero quedando en él assegurados, 
con la falmilia de Jacob gozosos, 
a Esron tuvo P h a r é s , y este a A r a n t u v o , 
m aquel titrrípo que en Egypto es tuvo. 
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E L Y S I 0 . 

Duramte el cautiverio miserable, 
nac ió de A r á n Aminadiab sujeto 
ail B á r b a r o Gitano que implacable 
rperdió a la g lor ia de Joseph respeto : 
Naason val iente , en armas admirable , 
v ió del santo Moyses puesta en efeto 
la l ibertad del pueblo, que o p r i m í a 
del duro Pharaon la t y r a n i a . 

NECTAL v o . 

Digno es Aminadab de eterna h i s to r i a , 
pues quando el pueblo de Israel dudoso, 
aunque Moyses le daba la v i c t o r i a , 
retiraba del mar el pie medroso : 
él fue el p r i m e r o , que con justa glor ia 
se a r r o j ó por las aguas animoso, 
quedando en los exercitos sagrados 
de Aminadab los carros celebrados. 

E L Y s 1 o . 

M e recelo tamlbien, porque fue suyo , 
aquel en que llevada el arca santa, 
fue de Caria thar in ^ y lo atr ibuyo 
a que in t r ép ido al mar puso la planta 
t a m b i é n su sangre y santidad arguyo 
de que en su casa con riqueza tanta 
hasta aquel t iempo la depositaron, 
en que a Jertusalen l a t ras ladaron. 

N E C T A L V 0 , 

P a s s ó Moyses , después de haver obrado 
maravillas tan altas y estupendas, 
el Rojo m a r , que de uno y ot ro lado 
a b r i ó , suspensa el agua, enjutas sendas 
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y luego el passo al B á r b a r o cerrado, 
los pavellones y las ricas tiendas 
como de encinas, robles y altas hayas, 
hicieron montes las vecinas playas. 

E L Y s i o . 

I Q u i é n viera entre las aguas volteando 
los caballos , las barbaras carrozas , 
como en la tempestad vemos nadando 
tal vez las ovejuelas y las chozas ? 
¿ qu ién viera por las margenes cantando 
¡ o dulce libertad ! el bien que gozas., 
a las Hebreas libres y vengadas 
de las ghanas joyas adornadas ? 

NECTALVO. 

Por el desierto Naason guiando 
el T r i b u de J u d á C a p i t á n fuer te , 
los passos de Moyses a c o m p a ñ a n d o , 
la descendencia de Jacob advierte : 
porque S a l m ó n por Principe quedando 
del generoso T r i b u , por su muerte 
passó el J o r d á n , y v ió la prometida 
t ie r ra de pura leche y miel vestida . 

E L Y S I O . • 

Quando de J e r i c ó los altos myros 
siete dias ce rcó JESÚS val iente , 
por los exploradores que seguros 
tuvo Raab discreta ocultamente : 
cayendo a t ierra los cimientos duros 
al ayre del metal resplandeciente, 
sa lvó su casa aquella cinta r o j a , 
que nunca de mysterios se despoja. 

NECTALVO. 

Fue 'su salud ponella a la ventana, 
Elys io amigo , y fue su casamiento 
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dichoso, pues que del la estirpe emana 
del gran D a v i d , heroyco fundamento : 
Booz nac ió de Raab, que el ser humana 
a tanto bien le d ió merecimiento, 
Booz vecino de B e l é n , que hoy dia ' 
vemos los campos que sembrar sol ia . 

m 

ELYSIO. 

A l l i se v e , que aun el pensarlo alegra, 
a donde R u t h bellissima espigaba, 
quando viviendo con N o e m í su suegra, 
su ancianidad piadosa sustentaba : 
a l l i en el manto de la noche negra 
del suyo entre sus plantas se amparaba ; 
a l l i , que bien lo saben los pastores, 
cogia espigas , y dejaba flores . 

NECTALVO. 

De Ruth Obed n a c i ó , de Obed el santo 
padre del gran pastor de Be lén nuestro 
J e s s é , que con D a v i d le ha honrado t an to , 
D a v i d en el cantar a Dios tan diestro : 
p r é s t a m e t ú para t u mismo canto , 
aunque t a m b i é n de lagrimas maestro, 
aquel harpa d i v i n a , y h a r é solo , 
que resuene m i voz de polo a p o l o . 

ELYSIO. 

Si D a v i d los e s p í r i t u s , t a ñ e n d o , 
del pecho de S a ú l hui r hacia , 
Nec ta lvo , t ú v e r á s como en naciendo 
un n i ñ o , de quien ya se acerca el dia : 
al centro de la t ie r ra van huyendo 
del acento del harpa de MARÍA , 
porque tiene unas cuerdas de culebra , 
con que mata de amor , quando requiebra. 
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NECTALVO. 

Si fue la de Moyses , ¿ de qué te espantas , 
pues que daba salud en al to puesta, 
que en el de aquella, y de otras sombras tantas 
la verdad y la luz se manifiesta ? 
si de nuestro pastor las gracias cantas , 
y no las guardas a su misma fiesta, 
bien puedes, sin passar de sus avuelos, 
parar el so l , y enamorar los cielos. 

E L Y s i o . 

P r o s e g u i r é del Betlehemita infante , 
porque al pr imero intento corresponda , 
que pudo ennoblecer contra el gigante 
las pastoriles airmas de la honda : 
no porque indigno sus victorias cante, 
n i el eco destos valles me responda, 
mas por la succession del Rey mas sabio 
y mas dichoso, aunque nació de agravio 

NECTALVO. 

Bien haces, que ninguno alabar puede 
bastantemente un hombre , a cuya vida 
Dios tan grande alabanza le concede, 
que d ice , que ha l ló un hombre a su medicL 
hoy J e r e m í a s declarado quede, 
pues llega el dia y hora promet ida , 
no para, que D a v i d su Dios levante, 
sino a este t ierno y esperado infante . 

E L Y s i o . 

Si salvarse Israel y J u d á tiene 
tan a l t a , tan divina prophecia, 
ya no a Dav id nuestro pastor conviene, 
sino al h i j o d ivino de MARÍA : 
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ya el sabio, el santo R e y , el jus to viene, 
y aquel S e ñ o r que Ezechiel decia , 
por quien el A n g e l anunc ió a su madre 
el r ico assiento de Dav id su padre . 

NECTALVO. 

A q u i del Magno S a l o m ó n se ofrece 
la ciencia, que una noche le fue dada ; 
el templo que en el mundo le engrandece, 
maravi l la a ninguna comparada : 
por quien Nicaula de S a b á le ofrece 
glor ia de tantos Reyes envidiada ; 
si bien en la vejez las Idumeas 
ile obl igaron a hacer cosas tan feas. 

E L Y S I 0 . 

S a l o m ó n de. a ñ o s onze, ¡ caso e s t r a ñ o I 
e n g e n d r ó a Roboan sobervio y loco , 
que por consejo de un privado e n g a ñ o 
tuvo el gobierno de su padre en poco : 
d iv id ióse Israel para su d a ñ o , 
que de partirse no resulta poco, 
y aun no q u e d á r a en é l , si el santo zelo 
Dios no mi ra ra de D a v i d su avuelo . 
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NECTALVO. 

Puso en Dan y en Bethel becerros de oro 
y de Jerusalen al templo santo 
qui tó la reverencia y el decoro 
de su predecessor tenido en tanto : 
Sesach de Egypto Rey r o b ó el thesoro , 
y l a santa ciudad c u b r i ó de espanto, 
Abias le h e r e d ó , tan malo Abias , 
que fue bueno en reynar tan pocos dias, 

EL Y s i o . 

A s á tuvo principios favorables, 
mas el mor t a l poder le desvanece 
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hasta tener los - fines miserables , 
que quien se aparta de su Dios merece : 
pero tras estos Reyes detestables, 
ya Josaphat pacifico se ofrece, 
donde el valor de la o rac ión se muestra , 
mas que en las armas de la fuerte diestra 

NECTALVO. 

Por casarse Joran con A t l i a l i a , 
h i j a de Jezabel y Achab t y r a n o , 
pe rd ió los Idumeos, Monarchia 
que ya del gran D á v i d venció la mano 
é s t a su estirpe obscurecer q u e r í a , 
pero sal ió su pensamiento vano : 
Ozias fue R e y , pero atrevido t an to , 
que usurpar quiso el Sacerdocio santo. 

E L Y s 1 o . 

Edificó Joathan su h i jo al templo 
la puer ta , que de hermosa el nombre alcanza 
aunque de l impio Rey Achaz contemplo, 
del verdadero culto la mudanza ; 
mas de Ezechias la v i r t u d y exemplo, 
la prudencia, jus t ic ia y la templanza, 
l a r e l i g i ó n , el zelo y el decoro, 
los siglos de mletal convierte en o r o . 

NECTALVO. 

Mas que a su padre a su distinto avuelo 
imi tó M a n a s s é s en la consulta 
de a g ü e r o s falsos , obligando el cielo 
al castigo que a Idolatras resulta : 
el Rey de Assyr ia al Babylonio suelo 
cautivo le l l e v ó , donde en la inculta 
margen del r i o Euphrates sentado 
l lo ró preso Israel sm bien passado. 
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EL Y s 10. 

O lagrimas d* un pecho arrepentido, 
quanito podéis con la piedad inmensa, 
pues a Jerusalen restituido 
gozó la l i be r t ad , b o r r ó la ofensa 1 
después de A m o n fue Rey constituido 
Josias santo, protector , defensa , 
y g lor ia de I s r ae l , porque a Josias 
solo D a v i d le excede y Ezechias. 

NECTAL v o . 

Quando la flecha le qu i tó la v i d a , 
¡ o Egypcios brazos de piedad ágenos 1 
l lo ró Israel su misera c a í d a , 
y J e r e m í a s l a m e n t ó sus Trenos : 
Pharaon de J o a c h í n fiero homic ida , 
por varios casos de desdichas llenos 
puso en el ' Reyno a Jechonias su hermano 
con és te j u s t o , y con aquel tyrano . 

E L Y s1 o. 

Quando Evi lmerodach a Jechonias 
sacó de la p r i s i ó n , y le h o n r ó t a n t o , 
por las de aquella edad chronologias, 
nos da de Salathiel materia al canto : 
pero Zorobabel , o Barachias , 
que el Babylonio cautiverio y l lanto 
al fin de setenta a ñ o s trueca en g l o r i a , 
mas nombre tiene en la sagrada histoiria, 

NECTAL v o , 

Y a con nombre de Duques , y no Reyes, 
desde este Rey comienzan los Hebreos 
a restaurar las ofendidas leyes, 
y coronar el templo de tropheos : 

is 
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mira dtesde las cabras y los bueyes 
del pastor de I s a í , quintos rodeos 
ha dado el t iempo a sucessores tantos , 
y entre Idolatras Reyes Reyes santos . 

E L Y s 1 o . 

Y a de A b i u d a la progenie l lama 
el nacimiento nuestro canto , siendo 
del t ronco de Abrahan f lor ida r a m a , 
que vienen El iachin y A z o r siguiendo : 
luego Sadoc y A c h i n merecen fama , 
a E l i u d y Eleazaro produciendo, 
que és te e n g e n d r ó a Mathan esclarecido, 
padre de aquel que de Jacob lo ha s ido. 

NECTAL v o . 

O Musas , que hab i tá i s no por las fuentes 
fingidas en los montes fabulosos, 
haciendo en vuestras liquidas corrientes 
al canto los ingenios animosos, 
isino sobre los orbes transparentes, 
y pisando los Astros luminosos, 
dadme para cantar f a v o r , que pueda 
decir lo mas, aunque en lo menos queda. 

E L v s 1 o . 

O vosotras deydades celestiales, 
inteligencias de los cielos bellas , 
pues fuentes de purissimos crystales 
en vez de flores van regando estrellas : 
b a ñ a d mis labios , aunque son mortales , 
y indignos de ta l bien . en una dellas , 
para cantar en alta melod ía 
el dulcissimo Esposo de MARÍA. 

NECTALVO. 

Jacob fue padre de Joseph esposo 
de la mejor s e ñ o r a que honra el suelo, 
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y el coro de los Angeles hermoso, 
después que suba a coronarse al cielo ; 
en h i jo tan sublime venturoso, 
que su v i r g i n i d a d , su l impio ze lo , 
honra no vista en dignidad a lguna, 
le h a r á n guarda del sol y de la l u n a . 

E L Y s i o . 

Santissimo Joseph, para loaros 
en vano se desvela el pensamiento, 
porque in ten ta , quien piensa celebraros, 
c i f rar el m a r y encarcelar el viento : 
por conceptos no vistos levantaros 
en el mas levantado entendimiento, 
no ha de igualar al punto que .podr í a , 
con llamaros esposo de MARÍA . 

NECTALVO. 

Con llamaros esposo de MARÍA , 
no han de saber los Angeles del cielo 
excelencia mas al ta y energia , 
que mas levante vuestro v i rgen zelo : 
toda aquesta real genealogia, 
que a l cielo ha de dar g l o r i a , y honra a l suelo, 
viene a paralr en v o s , Joseph dichoso, 
de l a madre de Dios d iv ino esposo. 

D A M o N , 

Pastores, si haveis dicho comenzando 
l o mas , que es a los Angeles possible, 
quanto mas a la voz mor ta l cantando, 
m i r a d que proseguir s e r á imlpossible : 
desde lo menos a lo mas passando, 
es cosa en los discursos convenible, 
subir por grados al mayor que alcanza, 
no el sujeto i n f i n i t o , el alabanza. 

Mas comenzar por la m a y o r , diciendo, 
que Joseph es esposo de MARÍA , 
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¿ ya qué podéis cantar ? puesto que oyendo 
sus alabanzas, se parasse el dia : 
ya no hay mas que deci r , n i comprehendo, 
que toda la celeste Gerarchia 
sepan mayor concepto, bien que os quedan 
muchas grandezas que alabarle puedan. 

E n este valle han dicho m i l pastores 
cosas, que espantan al ingenio humano, 
desta divina v a r a , cuyas flores 
su frente merec ió desde su mano : 
y aunque sutiles son, no son mayores , 
pues del h i jo del padre soberano 
en la t ie r ra t e n d r á nombre de padre, 
con ser esposo de su v i rgen madre . 

Ingenios hemos v i s t o , que se atreven 
a dec i r , que la sangre del Messias, 
que ya esperamos, a sus manos deben, 
pues ha de alimentarle tantos d í a s , 
y quieren que sus m é r i t o s se prueben, 

•' aunque Dios tiene tantas Gerarchias, 
con que ha buscado un hombre , que defienda 
en la t i e r ra que e s t á , su mayor prenda. 

Sustenta Dios los cielos y la t i e r r a , 
y Joseph a MARÍA , que en sí tiene , 
guarda , a l imenta , c r i a , cubre , encierra 
el Verbo E t e r n o , que a la t ie r ra viene : 
luego Joseph con el cepillo y sierra 
sustenta a D i o s , y s ü s t e n t a r previene 
l a sangre que ha tomado de MARÍA , 
que ha de verter por vuestra culpa y m í a . 

B á c u l o de l a V i r g e n , Joseph santo, 
que del carro del sol divina estrella 
gu iá i s los passos ya del cielo espanto, 
que Dios es so l , y viene al mundo en ella : 
de Belén perdonad el rudo canto, 
que quando el C a p i t á n , que esperan de l la , 
honre aquel suelo, o i ré is cosas mayores 
de vuestros Bethlemiticos pastores. 

Ahora ' t ú , Nec ta lvo , que de Elys io 
pensabas con reciproco Amebeo 
vencer el canto, si el l icor Dionysio 
en r ico vaso puede dar deseo : 
en éste b e b e r á s , que t r u x o un Fr is io , 
y le c o m p r é en la mar para t ropheo, 
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no de v i c t o r i a , mas de ilustre verso, 
quel vaso es premio i g u a l , candido y terso. 

Labradas en el pie tres gracias t iene, 
muchas fueran, Nec ta lvo , a serlo tuyas , 
pero ya por el nombre te conviene, 
y a m í de Elys io coronar las suyas : 
esta l y r a te d o y , pues ya previene 
canto, que felicissimo concluyas, 
t u v o z , t u ingenio , aunque con a ñ o s tiernos , 
que se ha de celebrar siglos eternos . 

Canta la pura Concepción d iv ina 
de aquella inmaculada V i r g e n santa, 
mas l impia que el A u r o r a c rys ta l ina , 
quando con cercos de oro se levanta : 
mas pues el sol se acerca y avecina, 
para santificar su t ierna p lan ta , 
al suelo de Be lén con mayor g l o r i a , 
temlplad las lyras a su dulce h i s to r i a . 

Jusitamente, d ixo Aminadab a Daimon, premiaste a 
Elys io y a Neota lvo , el estudioso canto de la genea­
l o g í a del santissimo Esposo de esta soberana V i r g e n , 
de quien estamos esperando el dichoso nacimiento de 
nuestro remedio. Ellos han discurrido a m i corto j u i ­
c i o acertadamente en estas generaciones, que nues­
t r a Hebrea lengua llama T h o l d o t h , voz que de seis 
notas o elementos se escribe, las quales hal lare is , pas­
tores , pues sois estudiosos de las d ivina le t ras , en 
el capitulo segundo del G é n e s i s , en las quales el mun­
do nuevamente c r i ado , y el hombre hasta entonces 
perfecto, se halla escr i to . Pero después de la caida 
del protoplasto , tan miserable y costosa para nosotros , 
q u i t ó s e la una de aquellas le t ras , que en el segundo 
y quinto lugar se ponia . De suerte que en qualquiera 
de los que hay en las divinas ' le t ras , que se hallare 
esta voz T h o l d o t h , hallareis quitada la letra que l l a ­
mamos V a u , que t iene, como sabéis todos , fuerza de 

ni de a l l i adelante se rest i -
en el capitulo qua r to , donde 
no ya solamente de la poste­

ridad de A b r a h a n , mas t a m b i é n de los Gentiles se 
. const i tuye, para que el haver quitado esta l e t r a , en 

la qual no pocos Sacramentos tienen las antiguas le­
tras escondidos, abiertamente mostrasse Dios el mun-

conjuncion copulativa ; 
t u y e , sino es en R u t h , 
la genea log ía de Dav id , 
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do perfeoto, con tales n ú m e r o s ser acabado y hecho 
y que A d á n por su inobediencia perd ido , por CHRIS-
TO h i j o de D a v i d havia de ser reparado, y a su an t i ­
gua dignidad res t i tu ido , cuya i lustrissima prosapia y 
catalogo de su generosa estirpe haveis los dos canta­
do , ciframdo las his tor ias , de que se pudieran hacer 
tan largas , si lo permit iera el t i empo . E l nombre de 
JESÚS solamente a los Capitanes y Duques se pe rmi -
t i a , a cuyo cargo estaba conducir el pueblo, su salud r 
defensa y custodia, como en J o s u é se manifiesta, que 
Oseas Propheta por o t ro nombre l lama Ausce . V e r ­
dad es, que todos han sido sombras desta verdad que 
esperamos, y de este JESÚS d i v i n o , figurado en aque­
llos nobilissimos h é r o e s , a quien se daba este nom^ 
bre , como a libertadores de la patr ia ; y assi veré i s , 
que quando JESÚS en las sagradas letras se ponia 
por CHRISTO , de o t ra manera se escribia, que quan­
do por a l g ú n C a p i t á n de aquellos famosos, a cuyo 
cargo estaba l a defensa de I s r a e l . F ina lmente , siem­
pre que JESÚS se escribia en las le t ras , en las sylabas 
o en los puntos , se diferenciaba de los o t ro s , para 
que desto constasse, que de ot ra manera se havia de 
l lamar JESÚS , autor de la salud del mundo , que los 
Capitanes, que por l a temporal de su pueblo tenian 

.este nombre . Sabemos, d ixo D a m o n , Aminadab doc-
í i s s i m o , preceptor nuest ro , lo que el nombre de JE­
SÚS s igni f ica , y el de CHRISTO que esperamos, y que 
como JESÚS es nombre de propr ia persona, CHRISTO 
lo es de dignidad y grac ia , y no hablo de los que le 
han tenido1 por /ungirse, como los Reyes, Prophetas-
y Sacerdotes, sino por el que el mundo con tanto de­
seo aguarda, para que ungido con su misma sangre, 
sea el verdadero universal R e y , Propheta y Sacerdo­
te , porque aquellos como mortales hombres u n g í a n sus 
cabezas con o l io de m o r t a l materia : mas nuestro 
Messias con la u n c i ó n inmor ta l e incorrupt ible de 
aquel d iv ino esp i r i tu . Solo me parece a m í , que de­
ben de desear estos pastores saber, sí en su canto , 
por ser como t ú dices, T h o l d o t h , y generaciones de 
estos santos varones antecessores de Joseph y deudos 
suyos, hay alguna cosa de que adver t i rnos . N i n g u ­
na , d i x o A m i n a d a b , arates pienso que han seguido 
la mas derecha linea que pudo dá r se l e s ' . Parece que 
estos pastores havian leido los l ibros de las familias-
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i lus t res , que con tanto cuidado escribieron y guar­
daron en sus archivos los Hebreos , y assi hallareis 
en Ezechie l , que una de las penas que se daban a los 
Prophetas falsos, era que no los escribian en el l i b r o 

de las generaciones. E r a n pues estos libros tan au-
thenticos, que era prohibido poder negar alguna d!e 
las cosas que en ellos se hallaban escritas, y porque 
ninguno tentase borrarlas , o interponer las que no lo 
fuessen verdaderas, se guardaban con vigi lancia en 
los archivos del t emplo , y en el mismo santuario. 
Impor tant i ss imos , d ixo E l y s i o , fueron estos c a t á l o ­
gos de las generaciones antiguas, porque los T r ibus 
n o se confundiessen, y las distribuciones de los oficios 
fuessen leg i t imas , como se ve en los Levitas y Sa­
cerdotes , y otros ministerios concernientes al cul to del 
t emp lo . De t a l manera es esso ve rdad , p r o s i g u i ó 
Nec ta lvo , que si acaso intentaban algunos de e s t r a ñ o 
genero ocupar semejantes dignidades, eran casti­
gados de Dios severamente, como se ve en los N ú ­
meros , quando a los hi jos de C o r é t r a g ó la t i e r ra 
v i v o s . T a m b i é n , d ixo D a m o n , se escribian para los 
casamientos, porque tenia Dios mandado, que los va­
rones de una T r i b u no se pudiessen casar con las m u -
geres de o t r a , sino de su propia f a m i l i a . Y t a m b i é n 
para las heredades que los Israelitas p o s s e í a n , que 
bien s a b é i s , que toda esta t i e r r a se d iv id ió en doce 
partes, y como el a ñ o de Jubileo volvian a sus p r i ­
meros d u e ñ o s . Heredes me dicen, d ixo E l y s i o , que 
ha hecho quemar essos libros de las genealogias de los 
mayores ; porque como por ellos parecia la claridad 
de su sangre, y la de este crudelissimo Rey es tan 
obscura, no quiso que se pudiessen alabar los H e ­
breos , a quien gobierna, de su nobleza an t igua , y 
de l a bajeza y novedad de l a suya vituperarle ; pero 
algunos varones doctos y piadosos, l ib ra ron de las 
manos de esse b á r b a r o , y de las voraces llamas del 
in jus to fuego algunos importantes pálpeles , entre los 
quales fue el de D a v i d , que pertenece a Joseph, de 
<iuien procede, como D a v i d de A b r a h a n , conforme 
a l orden guardado en este canto. O f r écense , d ixo 
Py reno , una duda forzosa, y es descender el Messias , 
que esperamos, de la fami l ia y casa de D a v i d , no 
siendo su padre Joseph, pues l o es D i o s , y haver es­
tos pastores cantado la genealogia suya por la par-
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te humana, desde Abrahan a David , desde D a v i d 
a Manasses, y desde Manasses a Jacob, padre de 
Joseph. R i ó s e Aminadab entonces, y dixo : Si t ú 
sabes que es l e y , y precepto de Dios dado a n ú e s - . 
t ros padres, que los de una T r i b u no se casen ea 
o t r a , sino dentro de su misma casa y famil ia : cla­
r o e s t á , que siendo Joseph Esposo de MARÍA ; en con­
tando la ascendencia suya, se cuenta la de la V i r g e n ^ 
de quien el santo N i ñ o , que esperamos , ha tomado 
la humana carne , de que ha vestido su divina natu­
raleza . -De f o r m a , que con esto queda sabido, que 
con/tando los ascendientes de Joseph, se cuentan los 
de l a V i r g e n , y que JESÚS Santissimo desciende de 
D a v i d y de A b r a h a n , de quien tomaron principio es­
tos pastores para .su canto . ¿ Pues por q u é , replicó-
Py reno , contaron mas la ascendencia de Joseph, que 
la de MARÍA ? Porque es costumbre, r e spond ió A m i ­
nadab , y l o ha sido en los Hebreos , escribir las ge-
nealogias por los varones, y no por las mugeres. 
Dejad esas digressiones, d ixo E l y s i o , assi los cie^ 
los os dejen ver este santo N i ñ o , y diganos A m i n a ­
dab alguna cosa, si se le ofrece en lo que de los Pa -
t r ia rchas , Reyes y Duques havemos cantado. Ya os 
he d i cho , r e spond ió el pastor , que no tengo duda que 
se me ofrezca : a algunos de vosotros seria possible ̂  
por la variedad de las his tor ias , que en esta descen­
dencia son tantas , que parece que se confunden unas-
a otras . N o t é quan bien d ixo E l y s i o , que las cuer­
das dtel harpa de M a r i a se havian hecho de culebra ̂  
que entre los paistores vulgarmente se d ice , que ena­
moran a quien de noche su dulcissimo sonido y acento-
escucha, y que Nectalvo dec la ró luego todo el pen­
samiento con la de Moyses , que puesta en alto daba 
salud a l pueblo . N o t é pues esto, y de camino el f in 
que tuvo esta serpienite de metal que d i g o . N o nos 
acordamos, d i x o D a m o n , de haver leido t a l histo­
r ia : p ros igúe la por t u vida, que es digna de saberse.. 
N o hay mas h i s to r i a , d ixo Aminadab , de que de­
seando el Santo Rey Ezechias corregir las ido-latrias 
y errores de Achaz su padre , ab r ió el sagrado T e m ­
plo , que por él havia sido cerrado, y le limipió de 
las fealdades cometidas , despedazando los Idolos , que 
a los ojos del Propicia tor io santo havian sido vene­
rados . Restituido pues el santo T e m p l o , y el culto del 
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verdadero Dios y S e ñ o r , hizo que los Sacerdotes y 
Levitas le consagrassen, los quales exercitando los sa­
grados Sacrif icios, y convocado el pueblo , de todo su 
c o r a z ó n a su Dios adorassen, y ofreciessen victimas 
y holocaustos de alabanza. Ce leb ró finalmente un so­
lemne P h a s é , y con ricos dones se m o s t r ó religioso 
P r inc ipe , y restaurador de las paternas leyes y ob­
servaciones sacras. Con no menor estudio de pie­
dad entonces r o m p i ó aquel simulacro venerable de la 
serpiente de me ta l , que Moyses havia levantado para 
la salud del pueblo , esto con zelo del d iv ino servicio : 
porque v iéndole inclinado a la I d o l a t r i a , y tan ense­
ñ a d o a aquellos Dioses de plata y o r o , no le diesse 
como a los d e m á s honor , incienso y victimas . M u c h o , 
d ixo Ergas to , se han holgado estos pastores de saber 
el f i n de essa prodigiosa f i g u r a , que tan akos mys-
terios tiene encerrados. L o material le ha ten ido , d ixo 
Aminadab , que lo essencial y verdadero espera ot ro 
t i empo, en que t e n d r á n f i n aquellas sombras , quando 
el d iv ino sol de just ic ia padeciendo edipse las c l a r i ­
fique y manifieste al mundo . Las alabanzas de Jo-
seph fueron just issimas, y el seguir sus ascendientes 
por linea de v a r ó n , antes es alabanza de la V i r ­
gen , que como de Dios lo son las de su madre , ¿ qu i én 
duda que las de Joseph lo s e r án de la V i r g e n , pues es 
su esposo ? D e l nombre dulcissimo de JESÚS , que 
ha de -tener este N i ñ o bendi to, comenzaste a decir la 
d is t inc ión que tenia al de los d e m á s , d ixo Damon , 
que honraba Israel por Capitanes, Duques, y defenso­
res suyos : bien quisieran estas pastoras que te h u -
vieras dilatado en esto. N o dá lugar el tiempo ni el 
camino , r e spond ió A m i n a d a b , a discursos largos ; 
baste para cumpl i r con su deseo deciros, que este 
nombre de JESÚS es aquel Jehovah, que con quatro 
mysticas letras esc r ib ían nuestros antiguos padres, 
J o d , H e , V a u , H e , las quales voces compuestas con 
sus puntos , suenan J o h é s u a . Donde quiera en efecto 
que le hallaban ( y aun hoy dia les dura esta reveren­
cia ) no osan pronunciar le , antes bien en su lugar 
dicen A d o n d i , nombre no v o c a l , n i escr i to , ni j a ­
m á s bor rado , sino R e a l , eterno y permanente ; por­
que pensar en la d ivina essencia, s e g ú n es, a n ingu­
no se consentia : de donde nac ió no atreverse a tomar 
en la boca aquel inefable nombre con que la significa-



i86 LOPE DE VEGA 

ban . Mas ya nosotros, que merecemos ver tan dicho­
sos dias con una cierta hermosa h a r m o n í a de la v o z , 
lo que ellos con obscuro sentido, y apenas in te l ig i ­
ble en Tetragrammaton pronuncian, diremos en este 
nombre dulcissimo de JESÚS , de aquellas mismas qua-
t ro letras compuesto, nombre Real y verdadero de 
D i o s , nunca del mundo conocido, hasta que su H i j o 
santissimo v ino a é l , y ya de muchos sabido y espe­
r a d o , después que el A n g e l d ixo a esta divinissima 
N i ñ a , que le l l a m a r í a JESÚS , nombre , a quien se hu ­
m i l l a el c í e l o , la t i e r ra y el in f i e rno . Ocas ión se ha 
ofrecido, d ixo el Rus t ico , para que de aqui a las ca-
b a ñ a s os enitretengais con un apacible j u e g o , que del 
respeto deste mismo noralbre se me ha ofrecido. ¿ De 
qué 'manera ? d i x o P a l m y r a , que ya desean hablar es­
tas zagalas, a quien con vuestras h is tor ias , si bien 
sacras, haveis tenido /tanto tiempo suspensas. ¿ N o 
dice A m í n a d a b , r ep l i có el Rus t ico , que al nombre 
de JESÚS se inclina el c í e l o , la t ie r ra y el infierno ? 
Pues sea obligado en este juego m i ó cada uno de no­
sotros a decir una cosa, que en cada uno de essos tres 
lugares se le humi l l a ; y al que e r ra re , o se detuvie­
re , penadle, como a m í , en alguna c a n c i ó n , o prenda 
de su persona. A g r a d ó a todos la devoción de L l ó ­
rente , y concertados, Faibio le d ixo desta suerte : 

Rus t ico , ¿ q u é se le humi l la a l nombre dulcissimo 
de JESÚS ? E n el c i e lo , d ixo el Rus t i co , el A n g e l , 
en la t i e r r a el homlbre, y en e l inf ierno el demonio . 
Mas dime N í s e y d a , ¿ q u é se le humi l l a a este rega­
lado nombre de JESÚS ? E n el c í e l o , d ixo N í s e y d a , 
los A r c á n g e l e s , en la t i e r ra los Reyes, y en el i n ­
fierno los ty ranos . Mas dime Py reno , ¿ qué se le hu ­
m i l l a a este benditissimo nombre de JESÚS ? E n e'l 
c ie lo , d i x o Py reno , los T h r o n o s , en l a t i e r ra los Sa­
cerdotes , y en el infierno los Heresiarchas. Mas 
d ime , hermosa P a l m y r a , ¿ qué se le h u m i l l a a este 
suavissimo nombre de JESÚS? E n el cielo, r e spond ió 
P a l m y r a , las Dominaciones , en la t i e r ra los Prophe-
tas , y en el infierno los Atheos . Mas d i m e , D a m o n , 
¿ qué se le humi l l a a este nombre esplendido de JE­
SÚS ? E n el c ie lo , d i x o D a m o n , las Potestades que 
le t íemlblan , en la t i e r ra los Capitanes que vencen, y 
en el infierno los homicidas que blaspheman. Mas d i ­
me , Cloris be l la , ¿ qu ién se le humi l l a a este for t i ss i -



PASTORES DE BELEN 187 
rno nombre de JESÚS ? E n el c i e lo , d i x o Oloris . las 
V i r t u d e s , en la t i e r ra las Ciudades, y en el infierno 
las envidias. Mas d i m e , Ergas to , ¿ qué se le humil la 
a este sacrosanto Nombre de JESÚS ? E n el cielo 
d i x o Ergas to , los Principados , en la t i e r ra los P r i n ­
cipes , y en el infierno los precipitados . Y a e s t á d i cho , 
•dixo F a b i o , Pr incipes . Diferencia hay de ellos a los 
Reyes, repl icó E rgas to . N i n g u n a , d i x o el Rus t i co , 
porque es nombre universa l , y no especifico : l o se­
guro es pagar la pena, y no encubrir la cu lpa . ¿ Q u é 
mandas, d ixo entonces humilde Ergasto ? Que digas 
en verso , o que fabriques una ca ja , lo mjejor que 
alcanzare t u entendimiento, para esta j oya que espe­
ramos . Admirab le sujeto, repl icó el pastor , si yo 
tuv ie ra el de uno de los Principes que assisten a la 
presencia de esse D i v i n o Jehovah, que Aminadab de­
c ía ; pero porque con vuestras gracias me tené is tan 
obl igado, que fuera ingra t i tud valerme de escusas, y 
porque a las que son de improv i so , vale el sagrado 
<le la disculpa, digo assi : 

D e l á rbo l Ange l in incor rup t ib le , 
de tersa plata y de crystal lus t roso, 
de ol iva de Sethin y de dloroso 
Cedro del monte Libano apacible : 

De las piedras de luz inaccesible, 
del parto de la t i e r ra mas hermoso 
del mismo sol en guarnecer dichoso 
al que hasta ahora se m o s t r ó inv i s ib le . 

Caja hiciera a JESÚS m i humilde zelo : 
¿ mas c ó m o busca la ignorancia m í a 
arboles a r o m á t i c o s del suelo ; 

O r o , plata , c r y s t a l , piedras , s o l , d i a , 
si Ja tiene mejor que el mismo1 c ie lo , 
en las puras e n t r a ñ a s de MARÍA ? 

Q u á n b i en , d ixe ron todos , ha dicho Ergas to , y 
que si no fuera as t i s facc ión de la pena, en que havia 
i n c u r r i d o , merec í a premio ; pero mal contento el Rus­
t ico le d i x o , que no havia obedecido a l o que le havia 
mandado como juez de aquel d e l i t o . Replicaba E r ­
gasto , que l o fuessen los pastores , y el Rustico decia , 
•que la caja que él havia pedido, no era para el bend í -
t iss imo N i ñ o , en tentó que l a tenia en las santissimas 
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y virginales e n t r a ñ a s de su M a d r e , sino después que 
el dichoso mundo le mereciesse ver con sus ojos ; aun­
que esto ¿ c ó m o lo p o d r á merecer ? pero que Dios l e 
amaba t an to , que en f in le havia dado su un igén i to ' 
H i j o . Ergasto entonces pensativo u n poco, y pidiendo-
a los pastores si lencio, satisfizo la objeción del Rus­
tico con estos versos : 

Bien s é y o , que Ange l in incorrupt ib le , 
n i el arca de Sethines generoso 
lugar a un n i ñ o , que es M a n á sabroso, 
Dios hombre , y hombre Dios incomprehensible. 

Bien s é , que al isol mas claro y apacible, 
que no digo que al oro poderoso, 
al m a r f i l blanco y al crystal lustroso 
se m o s t r a r á su luz inaccessible. 

B ien s é que no son piedras de provecho, 
n i quantas perlas el Oriente c r i a , 
pero puedo deciros satisfecho, 

Que en saliendo del claustro de MARÍA, 
l e hiciera caja de su v i rgen pecho, 
donde ha de trasladarle el mismo d i a . 

Vencis te , d i x o el Rus t i co , ingenioso Ergas to , m f 
malicia con t u ciencia ; pero íno creas que lo ha sido y 
sino i n v e n c i ó n , para obligarte a este bellisimo E p i ­
grama , de que todos e s t án muy suspensos. T ú has 
d icho , a m i parecer, todo lo que es possible, y l o mas 
a proposito del sujeto propuesto, porque después de 
haver esta olarissima Reyna^ esta puerta de Ezechiel 
parido al so l , quedando tan sellada como p r i m e r o , 
l qué caja se le podia haver dado a JESÚS, n i qué 
g u a r n i c i ó n , como sus castos pechos, donde, corno-
dices, aquella arca se t r a s l a d a r á de mejor Caria thar in 
a tan d iv ina Jerusalen, en el carro de aquellos her­
mosos brazos , mas nuevos, mas gloriosos que el de 
A m i n a d a b , que decia en su canto E l y s i o , en que l le ­
varon nuestros passados a su sagrada c iudad , la que 
tantos años t r uxe ron por el desierto. Perdone el o r o , 
la p l a t a , las piedras, las perlas , el s o l , el cielo y 
todas las intelectuales c r ia turas , que bien saben t o ­
das , que no pueden hacer c o m p a r a c i ó n con estos d i v i ­
nos brazos , torneados de mar f i l candido, para guar­
necer la caja de esta j o y a . ¿ Q u é celestial camina-
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h a r á este soberano plaustro desde su v i r g í n e o vientre 
a su honestissimo pecho, quando traslade esta j oya ? 
¿ qué admirados e s t a r á n los cielos ? qué arrebatadas 
sus inteligencias ? qué suspenso el sol ? qué en é x t a ­
sis sus Angeles ? Mas no me mandé i s passar de aqui . . 
que se me ofrecen mas lagr imas , que razones, y quie­
ro aprovecharme de e l las , pues hablan mudas . Al ien-
tras has hecho, d ixo Ergas to , e^se t ierno discurso.. 
Rustico amigo , he pensado yo al sujeto que nos d ió 
materia a los dos Epigramas dichos, o t ro que los 
a c o m p a ñ e . O i d l e , assi Dios os haga dichosos, que 
los Poetas y los mús icos son contrarios a la condición, 
del a m o r , que tiene ia entrada f á c i l , y la salida di f ic i l . . . 

N o hay oro con esmaltes diferentes, 
rubies rojos , candidos diamantes , 
n i de los Orientales elephantes 
para terso m a r f i l tan blancos dientes . 

N o hay tan puros crystalles transparentes , 
n i crysolitos hay tan ru t i l an tes , 
n i perlas en los n á c a r e s cambiantes, 
n i rayos en el sol resplandecientes . 

Pues todo para Dios es cosa ba j a , 
inci rcunscr ipto , grande y no medido, 
porque es en l o in f in i to la venta ja . 

Pero si ya después de haver nacido, 
la grandeza de Dios admite caja , 
d a r é l e un c o r a z ó n arrepentido. 

N i digas, mets en t u v i d a , le d ixo Py reno , Ergasto 
sabio, y hazme placer de darme essos tres Ep ig ramas , 
si aciertas a repet i r los , y te d a r é m i manso el blan­
c o , que no ha dos dias que le a d o r n é el ensortijado 
cuello de una esquila de a l ch imia , en un collar de 
cuero de venado, que no la trabe mejor otro a lgu­
no de quantos en los campos de Belén repastan. Y o 
lo h a r é , le r e s p o n d i ó Ergas to , luego que lleguemos a-
nuestros cort i jos y los p r o c u r a r é corregir y embelle­
cer de algunas mejores locuciones ; aunque esto me­
j o r l o h a r á s t ú , después que a l lá los tengas. P r o ­
sigamos el j u e g o , d ixo F i n a r d a , y dejad humildades 
para las obras , que ya sabemos todos , quan fáci les 
son en las palabras, y que no hay hombre tan h u m i l ­
de , haciendo versos, que sufra que se los emíende-



LOPE DE VEGA 

el mismo A p o l o . Los ignorantes, repl icó E r g a s t o , 
son incorregibles, que los sabios, nunca desprecian la 

c o r r e c c i ó n del desapassionado j u i c i o . L a lastima es , 
que por l a mayor parte los ignorantes corr igen a los 
que saben, y hablan en lo que ellos no entienden. 
Hacen muy b ien , d i x o el Rus t ico , porque nadie pue­
de hablar mas seguro en las ciencias, que el que no 
sabe n inguna , respecto de l a seguridad que t iene , 
-de que no h a l l a r á n los ofendidos papel escrito suyo , 
en que puedan satisfacerse. N o pienso yo , d i x o A m i -
nadab, que es essa la menor confianza, que anima a 
quien ignora . ¿ Mas para qué haceis^ essos discursos 
•en cosas sin remedio , y en tiempo que podrian impe­
diros la t e rnura , con que vais alabando, este santissi-
mo y deseado n i ñ o ? ¿ Pues quién se humi l l a a su per-
fectissimo nombre , d ixo Pa lmyra a Aminadab ? E n ­
tonces prosiguiendo el juego : en el c i e lo , r e spond ió 
é l , los Cherubines a l tos , en la t i e r ra los empinados 
montes, y en el infierno los profundos va l les . Mas 
•dime, F ina rda , ¿ qu i én se le humi l l a al melif luo nom­
bre de JESÚS ? E n el c i e lo , d ixo F ina rda , los Sera-
phines abrasados, en la t ie r ra los arboles frondosos, y 
en el infierno los testigos falsos. R i é r o n s e los pas­
tores del donayre de F i n a r d a , y ella b a ñ a n d o las me-
xi l las en pura rosa , p r o s i g u i ó diciendo : D i m e , N e ­
moroso amigo , i quién se humi l l a a este sabroso nom­
bre de JESÚS ? E n el c i e lo , d ixo Nemoroso , las sillas 
para los futuros Santos, en la t i e r ra los cedros, y en 
el infierno los t raydores . Mas d i m e , Lesbia , i qu ién 
se humi l la a este nombre animoso de JESÚS ? E n el 
c ie lo , d ixo Lesbia , las inteligencias que los mueven, 
en la t ierra las flores de las plantas, y en el inf ier­
no los enemigos del a lma . Mas d i m e , Tebandra gen­
t i l , ¿ qu ién se humi l la al i lustrissimo nombre de 
JESÚS ? E n el c ie lo , d ixo Tebandra , la hermosura , 
en l a t i e r ra la fortaleza, y en el infierno la temeri­
dad . Mas d i m e , Alphesibeo, ¿ quién , se humi l l a al 
esclarecido nombre de JESÚS ? E n el c ie lo , d ixo A l ­
phesibeo , el so l , en la t ie r ra el m a r , y en el infierno 
el f u r o r . Mas d i m e , Dosi tea , ¿ q u i é n se humi l l a al 
ún i co nombre de JESÚS ? E n el c i e lo , d i x o Dosi tea , 
la l una , en la t ie r ra la paz, y en el infierno la discor­
d ia . Mas d i m e , Bato amigo , ¿ qu i én se humi l la al 
incomparable nombre de JESÚS ? E n d c ie lo , d i x » 
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B a t o , los dos po los , en la t ie r ra las quattro partes , y. 
en el infierno las infinitas penas. M a s d i m e , L ú c e l a , . 
¿ qu ién se humi l la al Christ i fero nombre de JESÚS ? 
E n el c ie lo , d ixo L ú c e l a , las estrellas, en la t i e r ra 
las fuentes, y en el infierno las ment i ras . Mas dime, . 
J o r a n , ¿ qu ién se humi l l a al nombre soberano de 
JESÚS ? E n el c i e lo , d i x o J o r a n , los planetas, en l a 
t i e r ra las f ieras , y en el infierno las mumiuraciones. 
Q u é bien has d i cho , p r o s i g u i ó el Rus t ico , Joran 
discreto, y pluguiera a Dios que a todos los que las 
exercitassen se les pusiera en l a lengua este dulcissi-
nto nombre de JESÚS , que él fuera con su v i r t u d d i ­
vina bastante a refrenar la . E n pena, d ixo C l o r i s , de 
que el Rustico ha interrumpido nuestro j u e g o , diga 
en este mismo proposito alguna cosa. Consintieroa 
todos en este adver t imiento , y aunque el Rustico por­
fiaba , que el parenthesis havia sido breve y piado­
so , no le admitiendo escusa, c o m e n z ó assi : 

Si cada vez que un hombre murmuras se 
del a m i g o , del p r ó x i m o y ausente, 
JESÚS dixesse, es nombre suficiente 
a que l a voz y el animo templas se. 

Si cada vez que del honor tratasse 
del que infama y corrige vanamente, 
JESÚS dixesse, y con humilde frente 
a las divinas letras se humillasse : 

Es impoissible que el furor mas c iego , 
y la venganza mas soberbia y l oca , 
con t a l roc ió no templasse el fuego. 

Que el nombre de JESÚS tanto provoca 
a amar a Dios y al p r ó x i m o , que luego 
penetra el c o r a z ó n desde la boca. 

Tengo por infa l ib le , d ixo entonces A m i n a d a b , l o 
que dices, t a l es l a fuerza deste divino Jehovah, que 
en nuestros passados era inefable, y que ya nosotros, 
como os tengo re fe r ido , con el de JESÚS pronuncia­
mos . Porque este nombre , que de aquellas quatro le­
tras se comlpone, contiene en s í las condiciones de la 
d iv ina naturaleza. ¿ M i r a d q u é efecto no le se rá pos-
s ib le , quando con debida reverencia se pronunciasse ? 
Por el mismo nomibre te ruego, d ixo Nec t a lvo , pues 
se ha ofrecido o c a s i ó n , nos d igas , Aminadab , ¿ por 
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q u é &e duplica en esta dulcissima voz la letra H e , que 
como dices, e s t á en el segundo y q u a r t » lugar ? Nec-
t a l v o , r e s p o n d i ó A m i n a d a b , es tan curiosa t u pregun­
t a , que solo t u ingenio d e s e a r á satisfacerse de cosa 
tan altamente considerada. Incluye este nombre d i ­
vino de JESÚS O Jehovah, no solo l a segunda persona 
•del Verbo ; mas todas tres divinas personas . L a p r i ­
mera l e t r a , que es J o d , entre nosotros significa p r i n ­
cipio , en que se entiende el padre, pr incipio sin p r i n ­
c i p i o . L a segunda de este inefable nombre es H e , y 
por ella se significa el H i j o , por quien todas las co­
sas tienen ser . L a tercera letra es Vcrn, que significa 
caridad y amor , y entre nuestros Hebreos , como a r r i ­
ba os d i x e , es conj unción copula t iva , por l a qual se 
entiende el d ivino E s p i r i t u , que los enlaza. L a qiuarta 
letra es H e , que, como t ú dices, se dupl ica , por ser 
t a m b i é n la segunda ; pero l a r a z ó n es , que como por 
ella se entiende el H á j o , y él havia de tomar l a hu ­
mana naturaleza, como ya lo s a b é i s , y tiene de las 
e n t r a ñ a s de esta purissima V i r g e n , y siempre V i r g e n , 
dupl ícase la H e , para1 significar en CHRISTO las dos 
naturalezas, humana y d i v i n a . Mas siempre final­
mente es una l e t r a , porque este señor es un supuesto 
solo , y una sola persona, que contiene en s í la hu ­
mana y divina naturaleza. Ponese, pues, esta letra 
H e en el fin de su santissmo nombre , para significar 
la humanidad que por maravil loso modo j u n t ó a s í . De 
donde e n t e n d e r é i s , pastores, la causa por que le fue 
a ñ a d i d a por Dios aquella letra a nuestro padre A b r a -
han en su pr imero nombre , significando por aquel ocul­
to mys te r io , que su un igén i to H i j o havia de tomar car­
ne en la t ie r ra de su dichosa descendencia, como es de 
MARÍA , esposa de Joseph, del T r i b u y casa de D a v i d . 
Esto c reyó A b r a h a n , esto e s p e r ó , y entonces conoció 
la E n c a r n a c i ó n desse santissimo Principe , bend ic ión 
tan l i be ra l , prometida a su posteridad, y desde enton­
ces se l l amó padre de excelsas generaciones, que esto 
significa la dicción A b , que quiere decir P a d r e , y 
R a m , que quiere decir excelsas y H a n l o n , que quiere 
decir naciones ; pero prosiga el Rustico su j u e g o , no 
se quejen estas zagalas de nuestras digressiones . Por 
vengarme, d ixo al Rus t ico , y porque no escuches las 
alabanzas destos pastores, que tanto desagradan al 
verdadero humi lde , tengo de preguntar te , Cloris. Po r 
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eaao dlimle, ¿ qulüén se ihumilla a eate podenoso n o m ­
b r e d e JESÚS ? E n el oiek>, d i x o Q o r i s , e l f u e g K > e l l e v . 

mienitajl, en 3a tierra Ids delphdnies y iphocas, y en el 
infiermio Hios a t e v i m i e n t o s y illiibertadep. Penadla , 
•dixo e l Rus t i co , pastores, dadla una grave p e n a , m i ­
rad oomo d i x o , que se t iumiíl laban en l a t i e r ra lo» 
deilplikies, estando en l a m a r . V o l v i ó p o r ella Nec-
t a l v o , y 'dixo : N o ee justo que p e n é i s a C lo r i s slin 
•ouiilpa, porque el la quiso dec i r , que d ' o s delphines dte 
la miar le alabaissen en l a t i e r r a , que bien sabé i s que 
•estos elementos son descriptos de los A s t r ó l o g o s tan 
j un to s , como si de dos ceras de diferentes colores se 
"hiciesse una bo la , en que lo blanco y colorado se 
mostrassen a manchas , que esso es la mar y la t ie ­
r r a , y essas partes descubren e n l a z á n d o s e . N o le 
a p r o v e c h ó a Nectalvo haver vuelto por Cloris , que 
por o i r ía no se oyó su disculpa, y al fin importunada 
•dixo assi , a y u d á n d o l a E l iph i l a y Dositea sus amigas 
con los instrumentos , a cuyo acento apenas se osaba 
mover el ayre : 

Una V i r g e n por m i b ien , 
con un s í que dió a su padre , 
s e r á de su esposo madre , ' 
y s e r á V i rgen t a m b i é n . 

Una V i r g e n celestial 
ha dado a su padre mn s í , 
con que ha remediado aquí 
todo nuestro antiguo m a l . 

Casada para m i bien 
con el h i jo de su padre , 
s e r á de su esposo madre , 
y s e r á V i r g e n t a m b i é n . 

D i x o un s í , que r emed ió 
un no de quatro m i l años , 
con que todos nuestros d a ñ o s 
para siempre r e p a r ó . 

E n él estuvo mui b i en , 
que obedeciendo a su padre , 
s e r á de su esposo madre ; 
y s e r á V i r g e n t a m b i é n . 

13 
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Y o no soy, p r o s i g u i ó C l o r i s , amiga de venganzas > 
porque aun en las cosas de entretenimiento honesto 
me guardo de p rocura r l a . D i g a EHph i l a , ¿ qu i én se 
humi l l a al salutifero nombre de JESÚS ? E n el c i e lo , 
d i x o B l i p h i l a , las colunas que estremece su d u e ñ o so­
berano , en la t i e r ra los Jueces, y en el infierno los i n ­
jus tos . Mas diga Nec ta lvo , ¿ qu ién se humi l l a al flo­
r ido nombre de JESÚS ? E n el c ie lo , d i x o N e c t a l v o , 
la l u z , en l a t i e r ra el d i a , y en el infierno l a noche. 
Mas d i m e , E l y s i o , ¿ qu ién se humi l la al misericordio­
so nombre de JESÚS ? E n el c i e lo , d ixo E l y s i o , todo 
el c ie lo , en la t i e r ra toda la t i e r r a , y en el infierno 
todo el in f ie rno . C e r r ó con esto el pastor la conver­
sac ión y el juego,, porque havian llegado a las caba-
ñ a s , donde despid iéndose los unos de los o t ro s , amo­
rosamente se recogieron. 

F I N D E L T O M O P R I M E R O 
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